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PRESENTACIÓN DE 
DOS TEXTOS SOBRE 
JOSEF PIEPER 
Carlos Me Cadden * 

Los dos artículos que se publican a 
continuación fueron escritos por Bernard Schumacher y tienen relación 
con JosefPieper. El primero es un ensayo biográfico, "Un enamorado 
de la sabiduría", y el segundo es una entrevista al filósofo, titulada 
"Reflexiones sobre el fin de la historia y sobre la filosofia". 

La idea de llevar a cabo una entrevista surgió cuando Bernard 
Schumacher se encontraba dándole los últimos retoques a su tesis 
doctoral titulada: "Una Filosofia de la Esperanza. Ensayo sobre la ac­
tualidad filosófica de J osef Pieper." Con ese fin llegamos la tarde del 
viernes 5 de junio de 1992 a Münster en Westfalia, e inmediatamente 
asistimos a la clase del ilustre profesor en la Westfálische Wilhelm­
Universitat de Münster, donde Pieper enseña ininterrumpidamente 
desde 1946, es decir, hace 50 años. 

Con cerca de noventa años -J. Pieper nació el4 de Mayo de 1904-
el maestro llegó como todos los viernes, sin grandes ceremonias. La 
clase transcurrió entre las 17 y las 18 horas, pero unos minutos antes 
de comenzar tuvimos la oportunidad de ver como despachaba asuntos 
con algunos estudiantes. En la sala-auditorio había alrededor de 300 
personas, hombres y mujeres de todas las edades. 

*Departamento Académico de Estudios Generales, ITAM. 
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CARLOS MC CADDEN 

Puntualmente leyó un documento sobre "La fiesta de la inteligen­
cia" que había preparado para la ocasión y no hubo preguntas al final, 
aun cuando varias personas lo volvieron a rodear para hacerle consultas. 

Después de la clase Bemard Schumacher y yo saludamos a Josef 
Pieper y la mañana del sábado 6 de junio fuimos a su casa para reali­
zar la entrevista, que duró algo más de tres horas. 

Después del matrimonio de sus hijos y la muerte de su esposa, Pieper 
vive solo y una persona va algunos días a la semana a prepararle sus 
alimentos y ayudarle con el aseo de la casa. 

Mientras Josef Pieper preparaba un café antes de la entrevista, nos 
hizo algunos comentarios sobre las bondades de su vida casi monacal 
dedicada a la preparación de sus clases y escritos. 

La casa de Pieper se encuentra a unos 20 minutos a pie del centro 
de Münster, y conserva un bello jardín, por lo que durante la entrevis­
ta estuvimos sentados en su oficina-biblioteca con una muy bella vista. El 
jardín está un poco descuidado, pues era su esposa la que lo cultivaba 
y desde que ella murió él prefiere dejarlo crecer, sin que por ello haya 
perdido su belleza. 

La entrevista se realizó en el mejor de los ambientes posibles, con 
8 una gran atención a las preguntas de su parte y manifestando un vivo 

interés por contestar con precisión. 
En la tarde del sábado nos invitó a visitar a una amiga escultora, 

por lo que, muy oportunamente, la plática giró en tomo a la belleza. 
La razón del retraso en la publicación de esta entrevista se debe a 

que el mismo JosefPieper quiso revisar y releer el texto varias veces 
para darle su forma actual. 

Entretanto la tesis doctoral de Bemard Schumacher, que fue dirigi­
da por el Prof. Evandro Agazzi, ya ha sido defendida en la Universi­
dad de Friburgo, Suiza, y obtuvo el premio Vigener. Actualmente está 
siendo traducida para su publicación en español. 
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UN ENAMORADO DE , 
LA SABIDURIA * 
Bernard Schumacher** 

J osef Pieper cuenta entre los filó­
sofos que han marcado a su manera este siglo XX con un progreso 
tecnológico fulgurante y dos guerras mundiales, que desde Auschwitz 
representa a los ojos de Theodor W. Adorno 1 la manifestación de la 
negatividad absoluta y el fracaso de un mundo, y con lo de Hiroshima, 
que constituye para Günther Anders2 una conmoción metafísica ex­
presada por la concesión y negación del poder divino de aniquilación. 

El filósofo de Münster, con sus sesenta obras traducidas hasta hoy a 
dieciséis idiomas, contribuye a una mejor comprensión del ser huma-
no bajo los ángulos de la ética, la antropología filosófica y la metafi- 9 

sica. Es un pensador empapado de la tradición occidental griega y 

* Traducción José Ramón Pérez Portillo. 
** Departamento de Filosofía, Universidad de Friburgo, Misericorde, 

Suiza. 
1 Ver Adorno. Th. W., Negative Dialektik en Gesammelte Schriften, t. VI, 

1973, Frankfurt am Main, Suhrkamp, 7-403. 
2 "En lugar de la creatio ex nihilo, que significa omnipotencia, se instala 

la fuerza opuesta: las potestas annihilationis, la reductio ad nihil y por 
cierto, precisamente como potencia, que está en nuestras propias manos. 
La omnipotencia prometeica desde siempre añorada, si bien no esperada, 
ha llegado a ser realmente nuestra. Porque poseemos el poder para 
prepararnos mutuamente el fin, somos los señores del Apocalipsis. Somos 
lo infinito." En Anders, G., Die Antiquiertheit des Menschen, 2 tomos, 
München, Bede (t. 1, 1956, 19922

; t. U, 1980, 1992\ t. I, p. 239. 
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BERNARD SCHUMACHER 

cristiana, que entabla una discusión fructuosa, constructiva y crítica 
con los filósofos modernos y contemporáneos, en un lenguaje vivo 
que no está encarcelado en una terminología o una jerga. No se intere­
sa por los Antiguos sólo porque son antiguos o por pensar que el pasa­
do es mejor que el presente, sino en la medida en que pueda ayudar al 
hombre contemporáneo a encontrar respuestas a las preguntas plan­
teadas. Kummer euch nicht um Sokrates! (¡No os ocupéis de Sócrates!i 
nos aconseja, sino preocúpense de la verdad. La palabra de orden que 
acompaña J. Pieper a lo largo de su vida es: Ich will nicht wissen, was 
andere gedacht haben, sondern wie die Wahreit der Dinge sich verhdlt 
(No quiero saber lo que otros han pensado, sino cómo se comporta la 
verdad de las cosas. '1 

Después de haber hecho estudios de filosofía, de derecho y de so­
ciología en las universidades de Münster y Berlín, y habiendo tenido 
como guía intelectual fuera del sistema académico a Romano Guardini 
y a Erich Przywra, defiende su tesis doctoral en filosofía en 1928 bajo 
la dirección de Max Ettlinger sobre el fundamento del actuar moral en 
Santo Tomás de Aquino, en reacción al subjetivismo moral.5 Muestra 
que el bien presupone lo verdadero, que el bien es lo que es conforme 

1 O a la realidad, es decir, que toda acción moralmente buena encuentra 
su origen primero en la contemplación del intelecto teórico de la ver­
dad de las cosas. La veracidad de lo real y la capacidad que posee el 
intelecto humano de conocerlo aumentan la bondad moral de toda 
acción. Desde 1928 a 1932, J. Pieper es asistente junto al profesor 
Johann Plenge, que entonces dirige el Instituto de Investigaciones para 

3 Pieper, J., Kümmert euch nicht um Sokrates! Drei F ernsehspiel, F reiburg, 
Johannes Ver lag Einsiedeln, 19932 

( 1966, München, Kosel). 
4 !bid., Noch wusste es niemand. Autobiographische Au.fzeichnungen 1904-

1945, 1976, 19793
, München, Kosel, p. 69. J. Pieper saca la última parte de 

su frase del comentario de Tomás de Aquino a De cae/o 1, 22 de Aristóteles. 
5 El título de la tesis fue: Die Ontologische Grundlage des Sittlichen nach 

Thomas van Aquin (1929, Münster, Helios en Universitas-Archiv Folge 
14); reeditado por primera-vez en 1931 (Münster, Helios) bajo el título Die 
Wirklichkeit und das Gute (1963, München, Kosel). 
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UN ENAMORADO DE LA SABIDURÍA 

la Teoría de la Organización y de la Sociología. Publica varias obras 
sociológicas, políticas y de doctrina social de la Iglesia, prohibidas 
bajo el régimen hitleriano. Obligado por las circunstancias, volvió a 
la filosofía del Doctor Angélico bajo el ángulo ético antropológico, 
desarrollando a través de las obras dedicadas a las virtudes cardinales 
y teologales una concepción del hombre libre en camino del no-ser­
aún al ser en plenitud por medio de la actualización de las virtudes. 6 

Contribuye a una renovación de la reflexión filosófica de las virtu­
des, como a una ontología del no-ser-aún (fundamento de una filoso­
fía de la esperanza), acompañada de una dimensión escatológica que 
expresa la estructura interna de la naturaleza humana tendiendo 
hacia un porvenir en el cual se realizan los posibles y que está abierto 
-contrariamente a Martín Heidegger, Jean Paul Sastre y Ernst Bloch­
a una trascendencia con trascendencia, donde el hecho de sobresalir 
puede también ser entendido como venciendo la finitud temporal in­
manente que no constituye la totalidad de la realidad. Siendo particu­
larmente sensible a la cultura alemana, J. Pieper reacciona contra la 
casuística, el neokantismo y la ideología nazi. Después de haber servido 
durante la guerra en el servicio psicológico del ejército, y aprove­
chando su tiempo libre entre otras cosas para reunir y traducir diver­
sos textos de Tomás de Aquino y redactar su trabajo de habilitación 
sobre la verdad de las cosas 7 (el cual defiende en 1946), empieza a 

6 Ver Pieper, J., Vom Sinn der Tapferkeit, 1934, Leipzig, Hegner ( 1963 8, 

Munich, Kosel). Über die Ho.ffnung, Leipzig, Hegner, 1935 ( 1977 7, Munich, 
Kosel). Traktat über die Klugheit, 193 7, Leipzig, Hegner (1965 7, Munich, Kosel). 
Zucht und Mass. Über die vierte Kardinaltugend, 1939, Leipzig, Hegner (19649

, 

Munich, Kosel). Über die Gerechtigkeit, 1953 (19654
), Munich, Kosel. Über 

den Glaube. E in philosophischer Traktat, 1962 ( 19672
), Munich, K o se l. 

Über die Liebe, 1972 ( 19876
), Munich, Kosel. Über das christliche 

Menschenbild, 1936, Leipzig, Hegner (1964 7, Munich, Kosel). 
7 /bid., Wahrheit der Dinge. Eine Untersuchung zur Antropologie des 

Hochmittelalters, 1948, (19664
, Müncher, Kosel). Thomas-Brevier, 1956, 

München, Kosel (contiene: Über Thomas van A quin; Ordnung und 
Geheimnis; Das Auge des Adlers). 

11 
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BERNARDSCHUMACHER 

enseñar filosofía como privat-docent en la Universidad de Münster, 
así como en la Escuela normal de Essen. 

Se niega en varias ocasiones a ofertas de cátedras como profesor 
ordinario de prestigiosas universidades alemanas y extranjeras antes 
de aceptar finalmente en 1959 la que el gobierno regional crea para él 
en Münster, donde aún enseña hoy en día. Fue repetidas veces profe­
sor invitado, viajando, dando conferencias a través del mundo y reci­
biendo numerosos títulos y premios. 

Un cambio se efectúa a partir de la Segunda Guerra en el pensa­
miento del filósofo de Münster; en efecto, se desliga de alguna forma 
de Tomás de Aquino, al cual sin embargo siempre denominará su guía 
intelectual, para entrar en discusión más directa con las diversas co­
rrientes del pensamiento contemporáneo, sin olvidar el descubrimiento, 
gracias a Gerhart Krüger que estaba entonces acabando la redacción 
de su obra Einsicht und Leidenschaft. Das Wesen des platonischem 
Denkens (Conocimiento y Pasión. La esencia del planteamiento pla­
tónico), 8 de su segundo guía intelectual: Platón. Pieper, que lo cita por 
primera vez en su habilitación, experimenta beneficioso el descubri­
miento de este autor que complementa el pensamiento tomista: Die 

12 abstrakte Begrijjlichkert des Thomas Von Aquin ausgeglichen und 
ergiinzt zu sehen durch die farbige, ereignishaft - persoliche 
Konkretheit, die das Werk Platons so lebendig macht (La conceptua­
lización abstracta de Tomás de Aquino vista como compensada y com­
pletada por medio de la coloreada, fecunda y personal concreción que 
hace tan vivaz la obra de Platón).9 Comenta diversos diálogos de for-

8 19926
, Frankfurt am Main, Klostermann. 

9 Pieper, J., "Josef Pieper" en L. J. Pongratz (éd): Philosophie in 
Selbstdarstellung, 1975, Hamburg, F. Meiner, t. I, 241-67. Véase ibid., 
Kümmert euch nicht um Sokrates; Über die platonischen Mythen, 1965, 
München, K ose l. Über Platon und einige Figuren der platonischen Dialoge, 
1966, Münster (Privatdruck). Begeisterung und gottlicher Wahnsinn. Über 
den platonischen Dialog "Phaidros", 1962, München, Kosel. "Platonische 
Figures (1), Kallikles: Der Mensch ohne Wah.rheitsverhaltnis" (1954) en 
Tradition als Herausjorderung. Azifsiitze und Reden, 1963, München, Kosel, 
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UN ENAMORADO DE LA' SABIDURÍA 

ma sistemática (poniendo en escena tres de ellos) e inspirándose para 
desarrollar las nociones de tradición y de mito, para criticar el sofisma 
contemporáneo del hombre de la pura praxis, intentando resolver con 
Platón ciertas cuestiones que se pregunta el hombre contemporáneo. 

Su atención en los años de la posguerra se vuelca hacia el lugar de 
la persona y su inclinación vital al ocio verdadero en un mundo donde 
el trabajo tiende a volverse totalitario, donde nuestra época transfor­
ma, como lo señala la filósofa Hannah Arendt, "la sociedad toda ente­
ra en una sociedad de trabajadores" 10 y que tiene por lema "no traba­
jamos solamente para vivir, sino que vivimos para el trabajo". 11 El 
trabajo tiende a constituir el sentido absoluto de la existencia huma­
na. J. Pieper desea salvaguardar en el seno del mundo de la praxis una 
dimensión metafísica del ser y del don, que se exterioriza en la fiesta, 
la poesía y el acto contemplativo, que no sirve para nada desde el 
punto de vista utilitario y que constituye un bastión inexpugnable en 
donde el hombre se descubrirá en toda la dignidad de su personaP 

p. 256-68. "Platonische Figures (JI), Die Lemenden" (1954) en Tradition 
als Herausforderung, p. 269-82. "Le 'Banquet' de Platon. Juegos escénicos 
para la televisión" en La Table Ronde, 1967, París, No. 230, p. 7-58 en "Über 
den Philosophie-BegriffPlatons" en Tradition als Herausforderung, p. 216-
40. "'Billigkeit' in der Interpretation" en Tradition als Herausforderung, p. 
241-55. J. Pieper consagra también largas páginas o varios capítulos al 
pensamiento de Platón en Missbrauch der Sprache-Missbrauch der Macht, 
1970, Zürich, Arche. Tod und Unsterblichkeit, 19792 (1967), München, 
Kosel. Überliejerung. Begriff und Anspruch, 1970, München, Kosel. 
Weistum, Dichtung, Sakrament. Aufsatze und Notizen, 1954, München, 
K ose l. Über den Begriff der Tradition, 1958, Koln/Opladen, Westdeutscher 
Ver lag (apareció en la serieArbeitsgemeinschaft.für Forschung des Landes 
Nordrhein Westfalen, Heft 72). 

10 Arendt, H., Condition de l'homme moderne, 1961, París, p. 11. 
11 Citado por Pieper, J., Musse und Kult, 19898

, Munich, Kosel, p. 14. 
12 Véase ibid., Arbeit, Freizeit, Mus se- Was ist eine Universitat?, Akademische 

Reden und Beitrage (4), Schriftenreihe der Westfálischen Wilhelms­
Universitat Münster, 1989, Münster, Regensburg et Biermann Verlag. Glück 
und Kontemplation, 19794

, Münche, Kosel. Über das Phiinomen des Festes, 

13 
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BERNARDSCHUMACHER 

Se detiene también en varias ocasiones sobre la cuestión actual de 
la esperanza personal y sobre todo de la del porvenir histórico de la 
humanidad amenazado por la autodestrucción, proponiendo una so­
lución original que se distancia de las posturas hegelianas, kantianas, 
marxistas, nihilistas, así como de las propuestas por Karl Jaspers y 
Jacques Martain. 13 Pieper defiende también una concepción del acto 
filosófico como libre de cualquier praxis, esencialmente búsqueda amo­
rosa de la sabiduría y no un ejercicio histórico, una toma de un sistema 
especulativo de lo real o una reducción a un scientific philosophy para la 
cual no hay saber propiamente dicho más que al nivel del saber cientí­
fico. El acto filosófico es una reflexión racional y sistemática sobre el 
fundamento último de la realidad y de la existencia humana, sobre su 
sentido global, sobre la totalidad de lo que el sujeto percibe, conside­
rada en su significado último y bajo todos los aspectos posibles. Cuando 
la ciencia puede por principio encontrar respuestas definitivas a las 
cuestiones que plantea, la filosofía por el contrario está comprometi­
da en un camino interminable: "hacer filosofía, es estar en camino" 14 

señala Karl Jaspers siguiendo a JosefPieper, Maurice Blondel y Gabriel 
Marcel. A pesar de que el verdadero filósofo no puede salir del estado 

1963, Ko1n/Opladen, Westdeutscher Verlag (Arbeitsgemeinschaft für 
Forschung des Landes Nordrhein-Westfalen, 113e cahier). Verteidigungsrede 

.für die Philosophie, 1966, Munich, Kosel. Was heisst Akademisch? Zwei 
Ver suche über die Chane e der Universitiit heute, 1964, Munich, Kosel. Was 
heisst Philosophieren? Vier Vorlesungen, 1948, 19889

, München, Kosel. 
Zustimmung zur Welt. Eine Theorie des Festes, 19642

, München, Kosel. 
13 Véase Pieper, J., Über das Ende der Zeit. Eine geschichtsphilosophische 

Meditation, 1950, 19803
, Munich, K o se l. Hoffnung und Geschichte. Fünf 

Salzburger Vorlesungen, 1967, München, Kosel. Jaspers, K., Vom Ursprung 
und Ziel der Geschichte, 1988, Munich/Zurich, Piper. Die Atombombe und 
die Zukunft des Menschen- Politisches Bewusstsein in unserer Zeit, 1958, 
Munich, Piper. Maritain, J., Pour une philosophie de l'histoire en Oeuvres 
completes, 1982 s., 15 tomes, Fribourg/Paris, Editions Universitaires 
Fribourg Suisse/Editions Saint-Paul, t. X, 603-761. 

14 Jaspers, K., Introduction a la philosophie, 1965, Paris, Plon, p. 11. 
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de asombro que le es natural y que es el principio de su vocación, que 
traduce el hecho de que nunca entiende del todo el aspecto real ante el 
cual se ha detenido, esta situación no lo conduce a una resignación 
agnóstica ni a la desesperación, puesto que la búsqueda amorosa de la 
sabiduría es movida por El Principio de la Esperanza, 15 tal como lo 
es fundamentalmente el Dasein. Esta imposibilidad inherente a la ra­
zón y a la filosofía de entender plenamente una cosa es análoga a la 
estructura ontológica y antropológica del status viatores, que se ca­
racteriza por el no-ser-aún. Pieper insiste sobre el hecho que el acto 
filosófico está esencialmente impregnado de teoría, del don y del asom­
bro, abierto a la totalidad de lo real y libre en relación a toda praxis, a 
toda instancia que desearía ponerla al servicio de un fin utilitario. 

La filosofia no es un conocimiento de funcionario, sino como lo puso 
de manifiesto John Henry Newman, 16 de gentleman. El asombro exis­
tencial rompe el aburguesamiento del pensamiento que se detiene ante 
la realidad cercana, tomándola como lo último y no percibiendo ya el 
mundo de las esencias y el sentido último de las cosas encontradas y lo 
que puede expresarse por un recuestionamiento total o parcial de nuestra 
comprensión del mundo, de nuestro lugar en él y del significado de 
nuestra vida. Esa conmoción antiburguesa puede ser llevada de muchas 15 

formas, pero de una muy especial por medio de la muerte y el eros, cuya 
trivalización contribuye a encerrar más a la persona en el dominio del 
mundo de la utilidad y del trabajo, del Umwetl (medio ambiente).17 El 
asombro implica la pérdida de una cierta certeza (la duda), un desarrai­
gamiento que permite, sin embargo, un arraigamiento más profundo. 
Expresa una nueva toma de conciencia que aparece, de repente, más 
honda y más amplia que el marco familiar de la vida cotidiana; al 
mismo tiempo uno se da cuenta de que el ser en sí es incomprensible. 
Por otra parte, para J. Pieper, una verdadera reflexión filosófica refe-

15 Bloch, E., Das Prinzip Ho.ffnung en Ernst Bloch Werkausgabe, 1969 s, 
16 tomos, Frankfurt am Maim, Suhrkamp. 

16 Vér L'idée d'université, 1968, Paris, Desclée de Brouwer, V, 5, p. 229. 
17 Ver para este tema Pieper, J., Was heisst Philosophieren?, p. 35 s. 
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rida al mundo y a la existencia presupone, al menos inconscientemen­
te, conocimientos, apriorismos que tocan la totalidad del ser y que no se 
refieren únicamente al orden del saber, sino también al de la creencia, 
incluso aunque esta misma tenga por principio la negación de una Re­
velación Santa, aceptada en un primer momento sin crítica. Esta afir­
mación encuentra una confirmación no sólo en el pensamiento de 
Platón, sino también en el de Jean Paul Sastre. El rechazo metódico 
en el seno de la reflexión filosófica, de tomar en consideración los datos 
prefilosóficos, las creencias, sean éstas positivas o negativas, expresan a 
los ojos de Pieper, una negación de la esencia misma del acto filosófico 
tal cual lo han entendido y vivido los grandes testigos de la filosofía 
occidental.18 Esta actitud está menos atada a una disciplina académi­
ca bien definida que a la búsqueda de una respuesta, aunque sea frag­
mentaria o incluso aunque venga de otro lugar. Piensa que si un filósofo 
creyese -evidentemente no a la ligera y sin sentido crítico- en la veraci­
dad de los datos sobre el mundo o sobre la existencia que no son objeto de 
un conocimiento puramente racional sino supra racional o a priori, y ex­
cluyese esto de su reflexión, dejaría ipso jacto de filosofar. Al poner 
entre paréntesis estos conocimientos que tiene por verdaderos, dejaría de 

16 considerar su objeto (que es del mundo y de la existencia en su totalidad, 
desde un punto de vista completo) bajo todos los aspectos posibles. Esta 
apertura de parte del filósofo hacia la teología, ese recurso a datos 
prefilosóficos, no significa sin embargo que deja de ser filósofo para mu­
darse en teólogo. Se puede, en efecto, discernir los dos actos (filosófico y 
teológico, permaneciendo ambos independientes y libres), de forma 
abstracta, sin embargo no podríamos hacer esto si hablamos de la per­
sona concreta que filosofa. Esta "polifonía contrapuntística"19 emi­
quece las dos ciencias y permite atrapar mejor el estado de la realidad 
en su totalidad y en cuanto a su fundamento último. 

18 Ver Pieper J., "Theologie -philosophisch betrachtet" en Münchener 
Theologische Zeitschrift, 1964( 15), p. 181-9. 

19 /bid., Verteidigungsrede jür die Philosophie, 134. La filosofía no se 
detiene en un momento determinado para ser sustituida por la teología. 
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La filosofía pieperiana es señalada por un intelligere sobre la base 
de un credere, retomando la famosa fórmula credo ut intelligam que 
impregna la filosofía occidental. El filósofo de Münster no teme apa­
recer como desfasado, como lo recalca Hans Urs von Balthasar "fes­
tejando sin tímidez el matrimonio inevitable, siempre existente, de la 
filosofía y de la teología" .20 

Su amigo, el poeta T. S. Eliot, atestigua con acierto que J. Pieper 
"restores to their position in philosophy what common obstianately 
tells us ought be found there: insight and wisdom".21 

Estos análisis de la posguerra se insertan en una filosofía del status 
viatoris de la persona y de la humanidad, que se apoya en último aná­
lisis en una metafísica de la creación. J. Pieper anota en un pasaje de 
su obra sobre el amor que: 

La convicción de que el mundo, siempre y cuando ésta no se 
conciba simplemente como un axioma abstracto, no puede en 
manera alguna quedar limitado a un 'sector' determinado de la 
existencia, por ejemplo, al ámbito reducido de una interpreta­
ción 'religiosa del mundo'. Si esa convicción se piensa hasta el 
final, de forma consecuente y vivaz, inevitablemente acabará 
impregnando por entero la sensación de existir. Y no sólo por­
que de esa manera todo lo real (las cosas, el hombre, yo mis­
mo) se me presenta como algo creado, como algo concebido y 
diseñado de antemano y con un propósito (a pesar de la cono­
cida y apasionada protesta de Sartre); sino sobre todo, porque 
es imposible no entender la realidad (ni a mí mismo) como 
producto de la creación, como algo que fue querido y afirma­
do, y cuya existencia se debe exclusivamente a esa circunstan­
cia de haber sido querida y afirmada. 22 

20 Pieper, J., Lesebuch, 1981, Munich, Kosel, p. 9. 
21 /bid., Leisure, the basis of culture, 1964, New York, Pantheon, (de la 

contratapa de Pieper, J., Was heisst Philosophieren?). 
22 /bid., Überdie Liebe, 54. Ver40, 124. Ver ibid., Unaustrinkbares Licht. 

Über das negative Element in der Weltansicht des Thomas von Aquin, 1963, 

17 
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Por una primera intuición, el filósofo de Münster percibe la totali­
dad de lo real como una creación divina, la cual piensa hasta sus últi­
mas consecuencias en lo que se refiere a los dominios de la ética, de la 
antropología y de la metafísica. Impregna Das gesamte Daseinsgefühl 
(La totalidad del sentimiento de ser). Esta intuición es acompañada 
por argumentos que surgen del conocimiento intelectual discursivo. 
La intuitio y la ratio, colaborarán a una percepción y a una compren­
sión filosófica de la totalidad de lo real. Henri Bergson parece haber 
captado esa dialéctica del pensamiento filosófico cuando afirma que 
"la dialéctica", es decir ratio, "a menudo no hace más que desarrollar 
el resultado de esta intuición que la rebasa".23 

Esos dos actos de conocimiento no se excluyen como sostiene Kant, 
pero se entremezclan, se refuerzan mutuamente, cuando las catego­
rías de la fuerza humana y del don colaboran, cuando la actividad y la 
pasividad o la receptividad, la tensión y la distensión están en simbio­
sis. Maurice Blondel, quien atrae la atención de Romano Guardini y 
de Jacques Maritain sobre esta interacción natural y continua entre el 
intellectus y la ratio, cuyas funciones están coordenadas, afirma que 
"el problema de Dios no puede resolverse plenamente por una demos-

18 tración dialéctica por más exacta, normal, o probante que sea", sino 
que debe basarse en un conocimiento "desde arriba".24 La filosofía 
pieperiana se inscribe en una voluntad de tomar como punto de parti­
da una ontología de creación, animada por lo que Gabriel Maree! de-

Munich, Ktisel, p. 16s. "Kreatürlichkeit. Bemerkiugen über die Elemente 
eines Grundbegriffs" en Buchstabier-Übungen. Aufsiitze- Reden- Notizen, 
1980, München, Ktisel, p. 39-65. 

23 Bergson, H., L'evolution créatrice en Oeuvres, 1959, París, Presses 
universitaries de France, p. 697. 

24 Blondel, M., La pensée, 2 tomos, París, Alean, 1934, t. 1, p. 201-2. Ver 
Guardini, R., Der Gegensatz. Versuche zu einer Philosphie des Lebendig­
Konkreten, Mainz, 1925, p. 203s. Maritain, J., Approches sans entraves en 
Oeuvres completes, 15 tomos, Fribourgo-París, Editions Universitaires 
Fribourg Suisse/Editions Saint-Paul, 1982 s., t. XIII, 957. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 44, primavera 1996.



UN ENAMORADO DE LA SABIDURÍA 

nomina "una voluntad de de-creación"'25 en confrontación con cierta 
tendencia de la filosofía contemporánea impregnada de nihilismo. 

Leyendo la obra de J. Pieper se podría pensar, como muchos lo 
hacen, que se trata de un tomista egresado de una gran escuela como 
Lovaina, Friburgo o Laval, o de un filósofo existencialista cristiano, 
denominación contra la que siempre se ha defendido. 

Siempre acababa defraudando un poco al interlocutor, porque 
no me dejaba encasillar tan fácilmente como 'tomista' o 
'neoescolástico'. Pero la rúbrica menos afortunada me fue atri­
buida durante una conferencia en Chicago, cuando se me pre­
sentó como 'existencialista cristiano'.26 

Y añade: 

Pero yo no venía de ningún lado y la ortodoxia académica en 
el ámbito filosófico me era del todo desconocida.27 

El filósofo de Münster precisa que a pesar de haber sido influido de 
joven por pensamientos e ideales de personalidades como Romano 
Guardini y Erich Przywara, por desgracia jamás encontró en sus años 
de estudio un maestro de filosofía vivo, al cual pudiera requerirle in­
condicionalmente. Ese autodidacta en filosofía se abastece en Platón, 
Aristóteles, Agustín, Tomás de Aquino, Kierkegaard, John Henry 
Newmann y algunos filósofos contemporáneos. A pesar de que Pieper 
se inspira de Santo Tomás, se enfrenta a diversas concepciones 
neotomistas que permanecen encarceladas en un tomismo de escuela, 
arrebatando y falsificando del real pensamiento del Doctor Angélico 

25 Marcel, G., Le mystere de l'étre, Paris, Aubier, 2 tomos, t. 11, p. 153. 
Véase Pieper J., Verteidigungsredefür die Philosophie, p. 83. Véase Was 
heisst Philosophieren?, p. 31 s. Über die platonischen Mythen, p. 53 s. 

26 Pieper, J., "JosefPieper", p. 241. 
27 Jbid., Noch nicht aller Tage Abend, p. 90. 
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su creatividad y su apertura, encerrándola en fórmulas-llave repetidas 
maquinalmente con un rumor plácido. Pero, en su reproche de fondo 
a esa neoescolástica encerrada en manuales, señala tres puntos: 

En primer lugar, el que una filosofía aristotélico-tomista sepa­
rada de la teología se hiciera pasar como la visión filosófica 
del mundo de Tomás de Aquino lo denominé no sólo un error, 
sino una falsificación, dado que, en segundo lugar, este autor 
no se expresa con.una 'terminología' artificial sino que hace 
uso de un lenguaje claro, y a la vez vivo y fluido. Por eso es 
imposible apropiarse de sus afirmacione sobre el mundo con 
la ayuda de un sistema cerrado de tesis. Por fin, en tercer lu­
gar, le falta al tomismo académico lo que para el maestro es el 
elemento más decisivo de la Philosophia negativa, cuyo pri­
mer principio, en su formulación literal, reza: "ta esencia de 
las cosas nos son desconocidas. 28 

J. Pieper hace resaltar la influencia platónica en el pensamiento de 
Tomás de Aquino, como el elemento antiescolástico de la filosofía y 
de la teología negativa, como contrapeso a la tendencia racionalista 
pura. Se le consideró casi herético29 cuando sostuvo los elementos de 
la philosophia negativa sin las cuales no se puede realmente com­
prender el pensamiento del Aquinate. 

Este "ermitaño cosmopolita" de quien hemos abordado a grandes 
rasgos algunas posiciones filosóficas, tiene un lugar original en el seno 
de la reflexión filosófica del siglo XX, distinguiéndose igualmente 
por su acercamiento, su reflexión y los temas tratados, de la corriente 

28 /bid., p. 296. Ver "Das Verhaltins von Philosophie une Theologie nach 
Thomas von Aquin" en P. Koslomski (éd.), Gnosis und Mystik in der 
Geschichte der Philosophie, 1988, Zürich, Artemis, p. 81-53, 91 s. Scholastik. 
Gestalten und Probleme der mittelalterlichen Philosphie, 1960, 19862

, 

München, Kosel, p. 72. 
29 Véase ibid, Noch nicht aller Tage Abend, p. 90s. 
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de los filósofos cristianos como Etienne Gilson, Jacques Maritain, 
Yves Simon o Gabriel Marcel. No sólo elabora a lo largo de su vida 
una comprensión de la filosofía como conocimiento amoroso de la 
verdad, sino que vive de ella. 

21 
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REFLEXIONES 
SOBRE LA 
FILOSOFÍA Y EL FIN 
DE LA HISTORIA* 
Josef Pieper * * 

Bernard Schumacher: Su primera conferencia, pronunciada en la 
Universidad de Münster, en Westfalia, apareció bajo el título de Qué 
significa filosofar (1948). 1 ¿Qué le ha llevado ha escribir sobre Ocio 
y Culto (1948/ y Sobre el fin del tiempo. Una meditación histórico­
filosófica (1949/? 

JosefPieper: Ocio y culto fue mi conferencia inaugural. Durante la 
guerra llevé un diario que me sirvió para apuntar una serie de asuntos 23 
aislados, a los cuales en aquel momento no pude dedicar un esfuerzo 
más sistemático. En esos apuntes ya se hablaba del ocio, de la fiesta y 
del fin del tiempo. Mi conferencia inaugural se tituló Trabajo espiri-
tual y formación filosófica. Mi intención era dejar patente que la labor 
intelectual, el trabajo espiritual y la formación filosófica para existir 
necesitan del ocio, de la apertura del espíritu, de la tranquilidad, de la 

* Esta entrevista tuvo lugar el6 de junio de 1992 en el domicilio del Prof. 
Dr. Josef Pieper y fue revisada y corregida por él mismo. Traducción de 
María Teresa de Zubiaurre. 
** Universidad de Münster, Alemania. 
1 19889

, München, Kosel. 
2 1965 7, München, Kosel. 
3 19803

, München, Kosel. 
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meditación y la contemplación. En lo que al fin del tiempo se refiere, 
la verdad es que después de la Segunda Guerra Mundial, verdadera­
mente existía la impresión de que las cosas ya nunca más volverían a 
funcionar. En 1949 estaba yo en Berlín como profesor visitante de la 
universidad que en ese tiempo estaba precisamente constituyéndose 
como tal. El rector de entonces, el gran historiador Meinecke, me pre­
guntó en un tono algo paternal sobre qué iban a versar mis lecciones. 
Le contesté: "Sobre el fin del tiempo en la historia de la filosofía". 
¿Cómo? me respondió, alarmado. ¿Sobre el fin del tiempo? Sí, le 
contesté, sobre eso ya escribió Kant en su breve ensayo Acerca del fin 
de todas las cosas. 

B. S.: ¿Acaso Profesor no se encuentra el surgimiento de Sobre el 
fin del tiempo en estrecha relación con su radical oposición al uni­
verso totalitario del trabajo? 

Ese universo, al apoyar la absoluta primacía de la praxis ¿no es 
cierto que amenaza al hombre contemporáneo y que combate toda 
vaiiante del ocio verdadero, de la fiesta y de la contemplación? ¿Y no 
guarda ello cierta relación con el régimen de Hitler? 

J.P.: Sí, Hitler fue bautizado por algunos como el Anticristo. Yo 
nunca suscribí opinión semejante, le faltaba altura para eso. Pero sí es 
cierto que podía ya presentirse algo, algo capaz de adquirir tonos aún 
más sombríos. Josef Stalin, por ejemplo, fue incluso peor que Hitler. 
Aunque tampoco en ese caso puede hablarse de Anticristo. Además, 
el Anticristo muy probablemente se presente bajo un disfraz total­
mente distinto. En la Leyenda del Anticristo de Vladimir Soloview, por 
ejemplo, no aparece como un tirano, sino como el gran conciliador, 
como el hombre que trae el nuevo orden mundial, lo cual quiere decir 
que el Anticristo más bien aparenta un magno redentor, un gran bene­
factor humanista y humanitario. 
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B. S.: Max Piccard confiaba en el filósofo francés Gabriel Maree/, 
a quien usted llegó a conocer personalmente, que pensaba que el fin 
de la historia era inminente. 4 

J.P.: Karl Jaspers, que ha escrito sobre el peligro de la bomba ató­
mica, también llegó a sostener que era muy probable que ese fin de la 
historia nos alcanzara en los próximos siglos. Sin embargo, lo de pre­
decir fechas no es tan fácil. Yo creo que el fin de la historia será una 
catástrofe. Pero sobre eso, claro, hay varias opiniones. Por de pronto, 
hay que tener en cuenta que esos talantes escatológicos que anuncian 
el fin de los tiempos siempre han existido. En el siglo trece, exacta­
mente en 1255, los superiores de los franciscanos y de los dominicos 
redactaron un documento conjunto sobre el sentido apocalíptico de 
las dos órdenes mendicantes. En ese documento se dice que las órde­
nes fueron "creadas" por el Señor en el momento del fin del mundo: 
las dos luminarias de la iglesia, los dos testigos de Cristo en burdos 
hábitos de arpillera, las dos estrellas de la Sibila, etc .. En ese mismo 
año, escribía Tomás de Aquino: "Es imposible nombrar un lapso tem­
poral, ya sea grande o pequeño, después del cual pueda esperarse el 
fin del mundo". Nadie puede decir lo cercano que está el final. 25 

B.S.: En la segunda y tercera edición de Sobre el fin del tiempo 
habla usted algo menos sobre el Anticristo. ¿A qué se debe eso? 

J.P.: Pues a que tuve que coordinar Esperanza e Historia (1967i y 
Sobre el fin del tiempo (1950), para evitar que los contenidos se solaparan. 

B.S.: ¿Cree usted, profesor Pieper, que la figura del Anticristo si­
gue conservando su actualidad ahora que está tan cercano el fin de 
nuestro siglo? 

4 V gl. Maree!, Gabriel, Les hommes contre l'humain, (nouvelle édition), 
1991, Paris, Editions universitaires de France, p. 131. 

5 München, Kosel. 
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J.P.: Sí, claro que lo creo. La verdad es que este tema siempre estará 
vigente. 

B. S.: Su postura ante el futuro del mundo, ¿no es más bien pesimis­
ta? ¿No será que a pesar de los derechos democráticos de Occidente 
nos hallamos inmersos en un sistema sutilmente totalitario? 

J.P.: Las categorías de "optimismo" y "pesimismo" me parece que 
en este caso están totalmente fuera de lugar. Habría que hablar más 
bien de esperanza, y de desesperación. Pero, habría que preguntarse 
entonces ¿sobre qué se basa la esperanza? 

B.S.: Profesor Pieper, a usted cabe considerársele unfilósofo que, 
contra la praxis absoluta, se opone a cualquier variante del mundo 
totalitario del trabajo. No sólo nos advierte usted de la deshumani­
zación del hombre que cualquier estado totalitario trae consigo, sino 
que descubre igualmente el peligro que encierra la sofistica, el poder 
y la corrupción de la palabra. ¿Hasta qué punto cabe relacionar es­
tos conceptos con la realidad del Anticristo? 

J.P.: En un ensayo titulado Sobre el arte de no desesperar6 sosten­
go que si eso que se pronostica (es decir, que el fin de los tiempos va 
a llegar con el Anticristo) es cierto, hay que plantearse unas pregun­
tas: primero ¿es verdad que parece que va ocurrir?, ¿es probable que 
ocurra, desde una perspectiva puramente empírica?, y segundo, ¿qué 
pasa entonces con la¡ esperanza? Porque lo que se deduce entonces de 
ello es que la esperanza no es otra cosa que una virtud sobrenatural, 
una virtud teológica. Puede uno decir, tienes que ser necesariamente 
justo, pero no, has de tener esperanza, sea como sea. Quien sabe si, 
precisamente por no tener esperanza, estoy haciendo lo correcto. Pue­
de que esté en lo cierto, aunque la esperanza en la gran paz dermundo 

6 Über die Schwierigkeit heutze zu Glaube. Aufsiitze und Reden, 1974, 
München, Kose1, p. 196-213. 
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y en el nuevo orden mundial se vea defraudada, mientras que si no 
soy justo, nunca estaré en lo cierto. Así es que queda claro por esta 
razón que la esperanza no es una virtud, como lo pueden ser la justicia 
o la valentía, sino que se trata de una virtud teológica, es decir, una 
virtud que es regalo de Dios, que se recibe como una gracia, una vir­
tud pues; que brota de la fuerza divina. Y hay que decir que muy 
pocas veces se ve algo así. 

B. S.: ¿Así es que, aunque algunos crean vislumbrar una serie de 
síntomas actuales que señalan hacia un final catastrófico. usted piensa 
que no hay motivo para el pesimismo, para la desesperación? ¿Sigue 
viva, y vigente, la esperanza? 

J.P.: Bueno, eso depende de a qué llamemos pesimismo. Podría­
mos pensar que el mártir se hallaba en una situación desesperada, 
cuando lo cierto es que en el instante supremo, precisamente, se en­
contraba lleno de esperanza. 

B. S.: Esa advertencia ante el peligro de un mundo sometido por 
completo a la dictadura del trabajo, esa dictadura que abarca cada 27 

vez más espacio y excluye cualquier tipo de ocio y de festejo, desem­
peña un papel muy importante en su pensamiento. 

J. P.: Se me ha preguntado con frecuencia porqué el hombre de hoy 
ya no sabe disfrutar de esa clase de ocio que yo promulgo. Mi res­
puesta es: Porque hoy en día se desconoce lo que es una actividad que 
tenga sentido en sí misma. Es decir, una actividad con sentido propio, 
que no conduzca a una utilidad o beneficio externos. ¿A qué activida­
des me refiero con ello? Pues, para empezar de una manera un tanto 
inofensiva, a actividades tales como escribir un poema o impregnarse 
poéticamente de unos versos, cosas que no persiguen ningún fin utili­
tario y que por tanto tienen sentido en sí mismas. Pero todo esto, cla­
ro, no es lo decisivo. El ocio se cultiva no sólo a través de la poesía, 
sino también con la música, el teatro y tantas cosas más. Son todas 
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actividades inútiles, que en mayor o menor medida encierran su senti­
do en sí mismas. No obstante, lo que verdaderamente tiene sentido es, 
claro está, la contemplación en todas sus variantes. La contemplación 
de los verdaderos misterios. Cuando ya no soy capaz de esa contem­
plación, me veo recluido en el mundo del trabajo. Como esas perso­
nas que prefieren ir los domingos a trabajar y a solucionar sus asun­
tos. Me comentaba hace poco un arzobispo de Münster que se dedicó 
a preguntar en los conventos y monasterios de su distrito: ¿a qué se 
dedican los domingos? Y una madre superiora le contestó: "Pues los 
domingos me dedico a preparar todo el programa de actividades para 
la semana siguiente." ¡Vamos, que todo menos festejar! Yo diría que 
si uno ya no es capaz de llevar a cabo una actividad llena de sentido, 
de sentido en sí misma, si uno ya no es capaz de pensar y sobre todo de 
darse cuenta de las cosas, es que el inundo totalitario del trabajo lo ha 
invadido por completo. 

B. S.: A partir de la Segunda Guerra Mundial usted se interesó mu­
cho por Platón, y su director de Tesis, Gerhard Krüger fue decisivo 
en ese profundo hallazgo. Entre otras cosas, se dedicó usted a la 

28 sofistica. ¿Acaso la sofistica todavía está vigente hoy en día? ¿Cómo 
vinclllarla con el mundo totalitario del trabajo y, digamos, con el fin 
de la historia? ¿Cómo hablarle al lector del mal uso de las palabras 
y del peligro de esa adulteración en el ámbito del mundo contempo­
ráneo? 

J.P.: Tomemos por ejemplo el caso del ocio y la diversión. La diver­
sión, en el terreno de la industria del ocio, quiere decir que uno se 
relaja y juega eternamente. En ese caso, yo no quiero hacer nada, sino 
que espero que los demás me enseñen algo, quiero que los demás me 
diviertan, y eso, claro, sólo es posible si se me dice precisamente lo 
que quiero escuchar, si se me adula y embellecen mis defectos y debi­
lidades. _Para eso pago. La adulación es un término extraordinaria­
mente moderno, a pesar de que es una palabra que ya casi no se utiliza 
Por ejemplo, me encuentro con un colega del cual sé que es vanidoso 
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y que siempre está buscando afanosamente el aplauso. Le diría algo 
así como "maestro, leí su último trabajo y me quedé impresionadísimo". 
Si se lo digo para hacerle un favor, todavía no es adulación. Pero se 
convertiría en adulación en el preciso instante en que -con indepen­
dencia de que haya leído o no el trabajo- se lo digo para que me haga 
un favor. En ese caso, no quiero hacerle yo el favor, sino que él me lo 
haga dándome su voto, por ejemplo, en la próxima junta de facultad. 
En ese sentido, la adulación se practica con el anuncio publicitario 
que le dice al espectador o a la audiencia lo que quieren escuchar, para 
de esa manera provocar que compren el producto. 

B. S.: Pero esa adulación tiene que ver igualmente con la adultera­
ción de las palabras. Las grandes palabras, por ejemplo, "amor", de 
la cual habló usted ayer por la tarde durante su clase semanal, corre 
gran peligro de ser adulterada y mal utilizada. 

J.P.: Las grandes palabras probablemente siempre han estado so­
metidas a ese peligro. C.S. Lewis dijo en una ocasión: "Dale un nombre a 
una buena cualidad, y ese nombre muy pronto designará un defecto." 7 

Esto quizá resulta un poco exagerado, pero algo parecido ocurre, sin 29 

duda. Anteayer pronuncié una conferencia en Colonia sobre "qué sig­
nifica hoy en día la palabra tradición". Tradición significa que uno se 
remite a algo anterior sin que entre en juego el entendimiento. La 
relación entre tradición y receptor de la tradición no tiene lugar en un 
mismo nivel. He intentado demostrar esa hipótesis ayudándome de 
los diálogos de Platón, que son un ejemplo modélico de conversa-
ción, diálogo y discusión. A partir de determinado punto acaba la dis­
cusión, el debate, y comienza la tradición. Cuando en el Gorgias, por 
ejemplo, en la Politeia y hasta en el Fedón se narra el mito escatológi-

7 Lewis, C.X., Studies in Words, 1967, Cambridge, p. 173 zitiert in Pieper, 
J., Über die Liebe, 19876 (1972), München, Kosel, 18. V gl. Pieper, J., 
Missbrauch der Sprache, Missbrauch der Macht, 1988, Ostfildern bei 
Stuttgart, Schwabenverlag. 
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co del Juicio final, éste ya no es objeto de discusión sino de cita, de 
referencia obligada a la tradición. A la pregunta, "¿de dónde sacó 
Sócrates esa referencia? Sócrates responde, ''es lo que desde la anti­
güedad se ha dicho -palai legatai". La referencia temporal "palai" 
remite a un pasado sin fecha. Esa palabra también aparece en la carta 
a los hebreos. En el primer verso se lee, según la nueva versión ale­
mana, que como traducción también tiene sus defectos: "Antaño, Dios 
habló a los padres." Quiénes son los padres, nadie lo dice, y "antaño" 
es una referencia temporal excesivamente vaga. Lo cual significa que 
existe una clara continuidad con "palaei". En el caso de Lutero, se lee 
"en otros tiempos", y otra traducción dice "desde tiempos antiguos". 
Dios habló a los padres, a los ancestros. Estarnos, pues, ante un pasado 
infechable, ante "el comienzo". Yo diría que con eso está refiriéndose 
a la "protorrevelación'', la revelación originaria. La revelación, la tra­
dición no comienza con los apóstoles, sino que al comienzo de los 
tiempos Dios habló al hombre, habló excepcionalmente a toda la hu­
manidad, y esto de alguna manera acabó ingresando en los mitos de 
los pueblos y ha permanecido siempre presente, aunque de una forma 
quizá algo distorsionada y cubierta de una costra de futilidades y deta-

30 Hes secundarios. El hombre precristiano no fue capaz de interpretar 
correctamente el mito del juicio después de la muerte. ¿Quiénes son, 
pues, los "viejos", los "antiguos"? Para Platón los antiguos son los 
primeros receptores de una revelación llegada desde una fuente so­
brenatural. En una ocasión Platón dirá, "a través de un cierto Prometeo". 
Los primeros receptores, los primeros emisarios son los "viejos", los 
palaioi y los archaioi. Los "viejos" son seres anónimos, como lo es el 
autor del relato de la creación del mundo. Ambos, éstos y su revela­
ción, pertenecen a un pasado infechable. 

B. S.: ¿No podría sostenerse también que Platón se apoya en los 
mitos cuando ya no sabe dar respuesta filosófica a un problema de­
terminado? ¿No será que busca refUgio en lo irracional? ¿O acaso 
sus declaraciones sobre los mitos no serán la punta, la verdadera 
profundidad de los diálogos platónicos? 
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J.P.: Eso es precisamente lo que creo. Es un error absoluto, y per­
fectamente comprobable desde un punto de vista filosófico, afirmar 
que son invenciones de Platón. "Platón es el gran poeta de los mitos" 
es una afirmación absurda. Ni Platón ni Sócrates se han atribuido nunca 
la creación de mitos. Un mito no se inventa sino que se redescubre. Se 
cuenta nuevamente, se "recuenta". El contenido, la anécdota no es de él. 
Hablo aquí de una revelación originaria, es decir, que al comienzo de 
la historia hubo una palabra divina dirigida a los hombres y escucha­
da por ellos, antes del judaísmo y de la llamada historia bíblica. En 
nuestros días ese concepto casi ha desaparecido del todo de la Teolo­
gía. Se dice que estoy solo con esa defensa de la revelación originaria 
(Uroffenbarung). Es cierto si paseo la mirada en sentido horizontal, 
pero si regreso a la historia encuentro que a eso ya lo sostuvieron 
Newmann, Moller, Scheeben, Justino o San Agustín. De este último 
hay un párrafo estupendo en sus Retractationes, donde afirma que la 
verdadera religión siempre existió y que cuando llegó Cristo se le 
llamó cristianismo. Ésta es, claro está, una formulación muy ligera y 
fácil de malinterpretar, pero lo cierto es que allí ya se dice que al 
principio sonó la palabra de Dios, y que desde entonces estuvo siem-
pre presente en los mitos de los pueblos, aunque quizá escondida tras 31 

una costra de informaciones adicionales, y hasta distorsionada 
diabólicamente. El mismo Platón siempre afirmó que no debían to­
marse demasiado en serio las descripciones de los mitos. Y puesto 
que ha buscado la manera de interpretar esto de alguna manera hizo 
teología. Teología significa interpretación de la revelación. Interpre­
tación de la palabra transmitida por Dios a los hombres. Y eso preci­
samente es lo que intenta hacer Platón. 8 Asegura que hay algo en el 
alma que no se ve, que ahora no se ve, pero que se hará visible el día 
del Juicio final. La culpa deja heridas, cicatrices que los jueces del 
Juicio final ven, juzgan, y castigan. En el Fedón aparece esa 
estructuración tripartita que constituye una de las más increíbles coin­
cidencias históricas, es decir, la de Paradiso-Purgatorio-Infierno. El 

8 V gl. Pieper, J., Über die platonischen Mythen, 1965, München, K o se l. 
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infierno probablemente esté vacío; eso no lo sé. En todo caso no po­
demos asegurar con certeza que Judas o Stalin no estén en el infierno. 
Nadie puede asegurar algo así. Pero lo que sí puede afirmarse con 
toda seguridad es que el hombre es capaz de tomar una decisión tan 
radical contra sí mismo y contra Dios, que acaba volviéndose defini­
tivamente contra el Creador. C. S. Lewis lo dijo con una frase maravi­
llosa, el infierno no está cerrado por fuera, sino que el candado queda 
dentro. Para Platón, 'purgatorio' quiere decir que hay culpas curables 
e incurables. ¿Qué es una culpa curable? Al respecto, me explicó Erich 
Przywara que hay una concepción del fuego del infierno que también 
existe en Platón. Las almas de los muertos llegan a un lugar de puri­
ficación, y una vez purificadas, abandonan el lugar y alcanzan el paraíso. 
De pronto, al darse cuenta de que ha pecado contra el propio benefac­
tor y de que eso ya no tiene solución, uno se arrepiente y avergüenza 
de sí mismo. Esa vergüenza -nosotros la llamamos vergüenza ardiente 
(brennende Scham)- que sentimos con tanta fuerza, nos purifica, nos 
limpia. Todavía tengo curación porque soy capaz de sentir vergüenza. 
Y después de esa purificación viene el paraíso. La representación 
platónica es absolutamente idéntica a la de la vida eterna, a la de esa 

32 morada impoluta "en la que no sólo se hallan las imágenes de los 
dioses sino los dioses mismos", y la verdadera Synousia entre los dio­
ses y los hombres. Estamos hablando, claro, del cielo. Pero el cielo 
está al otro lado de la muerte. Esa presuposición es uno de los ele­
mentos recurrentes de Sócrates en los grandes Diálogos. En Platón 
encontramos muchas frases teológicas. Si no lo vemos así, es decir, si 
no se tiene en cuenta las afirmaciones de la teología, la filosofía se 
vuelve estéril. También la teología se vuelve estéril si no admite con­
ceptos filosóficos. Queda convertida en una simple repetición de tex­
tos sagrados pero desprovista de interpretación, como ocurre en la 
India. Allí el teólogo, el sacerdote del templo carecen de formación, 
son ignorantes. No poseen una formación filosófico-teológica; ésta, 
simplemente, no existe. Pasé varios meses en la India y tuve oportuni­
dad de conocer al famoso jesuita Pierre Fallon, quien me ayudó a 
conocer los pormenores de ese culto. Me contó que si en medio de 
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intelectuales hindúes a uno se le ocurriera decir "yo como sacerdote", 
se le contestaría inmediatamente con lo siguiente: "Por Dios, no pue­
de usted llamarse así, eso es algo terrible, un sacerdote es un pobre 
tonto que ni siquiera sabe lo que dice." El sacerdote es en verdad un 
ignorante que sólo repite y vuelve a repetir. También me pasó que me 
invitaron a la casa de una familia burguesa y acomodada, a donde iba 
todos los días un bramán al que pagaban para que en una pequeña 
estancia reservada exclusivamente a ese propósito celebrara el rito 
religioso hindú. Uno de los hijos de la casa era un estudiante a quien 
había conocido. Después del rito pregunté a los hijos qué había ocu­
rrido realmente. Contestaron: "son todo puras tonterías, disparates, en 
realidad, no ha ocurrido nada digno de mención". Entonces, dije al 
padre: "Sus hijos dicen que son tonterías, usted ¿qué opina?" Su res­
puesta fue: "This has been done for a thousand years! Es la tradi­
ción."9 ¿Qué significa, pues, eso de "it's been done for a thousand 
years"? Si no es posible la interpretación a partir del conocimiento 
natural, a partir de la filosofía, entonces todo se convierte en algo 
completamente estéril. Y viceversa, si la filosofía se separa de esas 
cosas y declara su falta de importancia, entonces también se vuelve 
estéril. Ambas se hacen estériles. 33 

B. S.: ¿Aseguraría usted que una parte de la jilosofia actual es es­
téril? ¿No será que, en el fondo, unajilosofia puramente analítica o 
unajilosofia puramente histórica no sonjilosofia? 

J .P.: Sí, la philosophia no es historia y tampoco puede equipararse a 
una investigación lógico-matemática. Philosophia, al fin y al cabo, 
significa "amor a la sabiduría", y sólo Dios es sabio. Si la sabiduría, 
que en realidad sólo posee Dios, no es el verdadero objeto de la filo­
sofía, entonces ésta simplemente deja de existir. 

9 V gl. Pieper, J., Über den Brgriff der Tradition, 1958, Koln und Opladen, 
Westdeutscher Verlag. Überlieferung. Begriff und Anspruch, 1970, 
München, Kosel. 
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B.S.: ¿Cree usted que, hoy en día, muchos filósofos en el fondo no 
son sino pseudofilósofos? 

J.P.: No lo sé. La verdad es que no me ocupo de esas cosas. En el 
caso, por ejemplo, de Martín Heidegger en su Ser y tiempo yo diría 
que, por su naturaleza, talento y vocación es un filósofo. Por razones 
semejantes aseguraría que Heinrich Boll es un narrador nato. Pero 
llega un momento en que uno tiene que contestar a la siguiente pre­
gunta: ¿Qué hago como persona con eso que tengo y sé hacer por 
naturaleza? Ahí, tanto en el caso de Boll como en el de Heidegger, el 
asunto se vuelve más dudoso. Cuando un primer libro ha tenido éxito 
se siente la gran tentación, que yo conozco, de que el segundo tam­
bién debe ser un verdadero "libro Pieper" o un auténtico "libro 
Heidegger". En mi opinión, Heidegger ha sido algo víctima de esa 
tentación, a la que conozco muy bien y hay que ofrecer una resisten­
cia tenaz. Yo me he dicho, no tiene que ser un libro "Pieper", tiene que 
ser un libro sobre el tema que trata, y ese tema es el que determinará el 
estilo y lo que digo. Heidegger probablemente pensó que tenía que 
escribir como Heidegger. 

B.S.: ¿Llegó usted a conocer personalmente a M Heidegger? 

J .P.: Lo conocí en Davos en 1 931. Y también estuve presente en la 
famosa conversación con Ernst Cassirer (se trataba de aclarar a qué se 
había referido Kant con "la cosa en sí"), y ahí, objetivamente, le di la 
razón a Heidegger. Pero su persona resultaba una indecencia compa­
rada con la muy distinguida presencia de Cassirer, siempre tan bien 
peinado y tan pulcramente vestido. Heidegger me resultó profunda­
mente antipático, poco de fiar, demasiado centrado en sí mismo, ego­
céntrico. Buscaba impresionarnos a todos. 

B.S.: ¿Qué es para usted lafilosofia? 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 44, primavera 1996.



SOBRE LA FILOSOFÍA Y LA HISTORIA 

J.P.: Significa amor, intentar acercarse a la esencia del mundo, de 
las cosas, de la realidad. A la vez, no me separo de lo que sé gracias a 
la fe, y de lo que de la fe y de la creencia considero verdaderos. Cuan­
do filosofo, por ejemplo, sobre la muerte, no puedo hacer como si no 
hubiera oído nunca nada de lo que, como creyente, naturalmente he 
oído y aprendido. Eso sería una soberana tontería. Soy absolutamente 
incapaz de separar la filosofía de la teología. Forman una unidad. Hay 
que saber, naturalmente, distinguirlas pero no separarlas. 

B. S.: Usted, Profesor Pieper, entiende por teología no solamente la 
católica sino cualquier tipo de interpretación de la palabra divina 
dirigida a los hombres. 

J.P.: Sí, así es. 

B. S.: La teología pues ¿constituye para usted un concepto que su­
pera el ámbito cristiano? 

J.P.: Sí. En mi opinión teología significa interpretación de la reve­
lación, y ésta se remonta mucho más allá de los Apóstoles. No puede 35 

afirmarse que la tradición comienza con éstos. Si así fuera, ¿de dónde 
sacó Sócrates lo del Juicio final, etc.? La tradición, por lo tanto, co­
mienza con los "viejos" que permanecen en el anonimato. 

B. S.: En su pensamiento teología y filosofía quedan irremisible­
mente vinculadas. Si una excluye a la otra, una de las dos desapare­
ce. ¿Qué significa para usted ser un filósofo cristiano? ¿Puede uno 
dedicarse a hacer filosofía cristiana? ¿Acaso existe una filosofía así? 

J.P.: Yo siempre he evitado el término "filosofía cristiana". Hablo 
del acto filosófico y de la persona filosofante. Si la persona filosofante 
es creyente, es un cristiano, cuando filosofa no puede hacer como si 
no lo fuera. No puede hacer como si nunca hubiera oído nada de lo 
que la doctrina cristiana dice de la creación, de la salvación o de la 
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presencia de Dios en la tierra. No puede hacer corno si eso no existie­
ra. El término "filosofía cristiana" se interpreta de varias maneras dis­
tintas. Eso no me preocupa. No creo que sea un concepto importante 
ni central, lo que me interesa es la persona filosofante. Quizá pueda 
construir y tener en cuenta una cosmogonía carente de elementos cris­
tianos. Pero no puedo hablar sobre la muerte y la eternidad, no puedo 
hablar sobre la fe y la creencia dejando fuera esos elementos. 

B. S.: Pero ¿puede uno hacer filosofia sin referirse a la revelación 
divina, sin creer en las afirmaciones teológicas y sin contemplar en 
absoluto la teología? 

J.P.: Sí, claro, pero en ese caso se está creyendo en otra cosa. Jean­
Paul Sartre es mucho más creyente en su idea, en su convicción de 
que Dios no existe, que cualquier cristiano que cree que Dios existe y 
lo ama. Sartre es igual de creyente, es decir, también torna algo por 
verdadero sin exigir una comprobación. 

B. S.: ¿Quiere decir eso que para usted el verdadero filósofo es aquel 
36 que se apoya en presuposiciones teológicas? 

J.P.: Sí, toda la influencia y el resplandor que irradia el pensamien­
to de J.P. Sartre lo atribuyo a que ha hecho públicas sus creencias y 
presuposiciones. En cambio, la discreción académica dicta que no 
entren en juego las verdades creídas. 

B.S.: Para filosofar, siempre hay que ... 

J.P.: Sí, partir de las verdades creídas ... 

B.S.: ¿Esas verdades creídas no pueden comprobarse mediante la 
Ratio? 
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J.P.: No, no es posible. Simplemente, hay que creerlas. Y es inad­
misible que uno haga como si nunca las hubiera creído, como si nun­
ca hubiese oído hablar de ello. Así no puede ser. Fedor Stepun, un 
ruso que había inmigrado a Alemania escapando del bolchevismo asis­
tió al seminario "Culpa y libertad", impartido por uno de los más fa­
mosos filósofos de Heidelberg, Windelband. Durante el seminario, 
surgieron varias soluciones, y fueron sometidas a discusión. F. Stepun 
preguntó en un momento dado a Windelband: ¿Tiene usted otra idea 
determinada o se queda con las tres que hemos esbozado? El profesor 
respondió: "Sí, tengo una idea distinta y preconcebida, pero no me 
parece apta para este tipo de ejercicios seminarísticos." Esa idea era 
precisamente lo que creía, su creencia. Lo que creía y a qué se estaba 
refiriendo, no lo sé. Pero, en mi opinión, hay que tener en cuenta todo, 
también las creencias y opiniones, porque si no se hace así, no esta­
mos haciendo filosofía. F. Stepun comentó acerca de esta experiencia 
con Windelband: "Me sentí encerrado, como si estuviera tras una alam­
brada de espino, y sin la posibilidad de adentrarme en el terreno que 
verdaderamente me interesaba". Ahí ocurrió exactamente a lo que me 
refiero. 

B.S.: Así es que el filósofo, cuando quiere de verdadfilosofar, tiene 
que arriesgarlo todo ... 

J.P.: ... Sí, tiene que declarar cuales son sus más recientes opiniones. 

B.S.: Y en esas opiniones siempre hay una verdad creída. 

J .P.: Sí, aunque no sean verdades, como en el caso de Sartre. El 
filósofo tiene que tener en cuenta y hacer públicas sus convicciones. 
Eso es lo que hace J .P. Sartre, y por eso su pensamiento resulta tan 
relevante. Alguna vez dije: con él, se siente en la lengua, la sal, el 
sabor de lo existencialista. Por eso ha tenido ese gran efecto. 

Yo diría lo siguiente: el filósofo, todo lo que cree, todo lo que con­
sidera verdadero, lo tiene que poner sobre la mesa; de dónde extrae 

37 
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sus creencias es ya otra cosa. ¿De dónde saca Sartre que no hay Dios, 
que no existe la naturaleza humana precisamente porque Dios no existe, 
y él es quien la podría haber inventado o concebido? Son todos dog­
mas de fe. 

B.S.: Su creencia, su presuposición fundamental sobre la que se 
levanta toda su filosofia es la existencia de Dios o, mejor dicho, la 
existencia de un dios creador. 

J.P.: Sí, en mi caso se trata en realidad de toda la creencia cristiana. 
Cuando se me pregunta que qué pienso del universo, diría que perso­
nas como Heisenberg o como Albert Einstein y la astrofísica moderna 
probablemente tienen razón. Eso no lo puedo juzgar, simplemente lo 
doy por bueno. Pero eso no quiere decir que lo crea a pies juntillas, ni 
que me fuera a dejar matar por defenderlo. 

B. S.: Usted nunca prueba o fundamenta de manera racional la exis­
tencia de Dios. ¿Acaso puede fUndamentarse con la ayuda de la razón? 

38 J.P.: No, simplemente me he apoyado en mi creencia. 

B. S.: Pero podría probarse racionalmente ... 

J.P.: El que se pueda o no probar, es una pregunta a la que se dirige 
precisamente la prueba. Yo lo puedo rechazar, porque no se me puede 
forzar a probarlo, como si se tratara de un resultado o prueba científi­
cos. Cuando Santo Tomás habla de demostrare, ya sólo el término en 
sí contiene cuatro o cinco significados distintos. Puede significar lo 
siguiente: "hacer algo evidente, mostrar algo, señalar algo, hacer que 
algo no aparezca como absurdo", y, naturalmente, también puede signi­
ficar "probar algo", en el sentido que nosotros lo estamos utilizando. Pero 
"probar", en el sentido de "matemáticamente irrefutable", simplemente, 
no existe. Y las pruebas de la existencia de Dios esgrimidas por Santo 
Tomás está claro que no van en esa dirección. 
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B.S.: Para unfilósofo ¿la existencia de Dios como creador es ma­
teria de fe? 

J.P.: Sí, pero determinadas cosas no están ahí sólo para creerlas, 
también cabe negar su existencia. Puede uno verlo también desde una 
perspectiva negativa: ¿Cómo sería el mundo si no existiera Dios, si 
no existiera un dios creador? 

B. S.: Cuando como filósofo usted contempla ciertas afirmaciones 
teológicas (Y dado que la creencia católica cuenta con diferentes teo­
logías), para decir: Yo me baso en esta interpretación y no en aquella 
de tal o cual exegeta o profesor de moral, ¿qué criterios emplea? 

J.P.: Ninguno. Me rijo por la enseñanza de la iglesia, que no posee 
diferentes teologías; me rijo, pues, por la tendencia communis, por lo 
que la iglesia practica. Por otra parte, qué quiere realmente decir eso 
de "practicar". Habría que referirse también a los ritos religiosos, a 
los concilios, etc. Lo que respeto, lo esencial, es lo que la iglesia dice 
cuando habla como iglesia. En cuanto a lo que a los distintos teólogos 
se refiere, es ya un asunto que compete a la teología como disciplina 39 

académica. Eso no me afecta, ahí ya no me siento responsable, y tam-
poco me interesa. 

B. S.: Usted, en el ámbito filosófico académico, en realidad no es ... 

J.P.: Yo no sé lo que hacen aquí mis colegas. Yo soy desde 1954 
miembro de la Academia de las ciencias de Nordrhein-Westfalen 
(Nordrhein-Westfiilische Akademie der Wissenscha.ften). Antes sella­
maba Arbeitsgemeinschaft für Forschung des Landes Nordrhein­
Westfalen. Cuando fui contratado por esa asociación me pregunté ¿qué 
investigo yo, realmente? La filosofía, en realidad, no es investiga­
ción. Pero de todas maneras ingresé. Había investigación sobre Hegel, 
sobre Nietzsche, sobre Santo Tomás. Eso es historia del espíritu o de 
las ideas, pero no filosofía en el sentido más genuino de la palabra. 
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Es, si usted quiere, historia de la filosofía. Yo, en la medida de lo 
posible, evito el uso de terminologías artificiales, de términos espe­
cializados que no pertenecen al lenguaje natural. 

B. S.: Usted, por la utilización de/lenguaje sencillo y asequible de 
sus ensayos filosóficos -entre otras razones, claro- recibió el premio 
Balzan, que hace poco le fue entregado también al filósofo francés 
Emmanuel Levinas. 

J.P.: Eso fue lo que mayor satisfacción me dio. Porque confirmaba 
que cuando hablo de las cosas que interesan a todos, todo el mundo 
me entiende. Fue, ya le digo, una gran alegría para mí. Y si es verdad 
que lo merezco, entonces acepto gustosamente ese honor. Por otra 
parte, por ser el premio mejor dotado de cuantos he recibido. 

B. S.: Profesor Pieper, usted es un filósofo que no sólo ha escrito 
mucho sino muy bien. El reconocimiento de la verdad, como dice us­
ted con frecuencia, ya de por sí es importante. ¡No se preocupen por 
Sócrates! 10 Su filosofía es muy reconocida: basta pensar en todos los 

40 premios recibidos, así como en las cátedras y plazas de profesor visi­
tante que lefueron ofrecidas y en las conferencias que impartió fuera 
de su país. 'su pensamiento filosófico posee prestigio internacional. 
Es apreciado grandemente en Italia, España. Japón, Estados Unidos 
y América del Sur. Resulta, por ello, ciertamente extraño que en Ale­
mania, y sobre todo en las facultades y universidades, se le haya arrin­
conado un poco. Gerhard Krüger comentó hace tiempo que era usted 
un marginado, como Romano Guardini o Theodor Haecker, y hasta 
se le llegó a tildar de "ermitaño cosmopolita". 

J.P.: Krüger opinaba que una vez obtenido el doctorado ya ni fuera 
a la universidad. 

10 Pieper, J., Kümmert euch nicht um Sokrates. Drei F ernsehspiele, 19932
, 

Einsiedeln, Johannes Verlag, (1966, München, Kosel). 
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B.S.: ¿Se deberá todo ello a que cuando se dedica a lafilosofia 
hace phllosofia de verdad, y no historia de la filosofía, como comentó 
usted antes? 

J.P.: No lo sé. Aquí en Münster también había mucho de envidia. 
Los estudiantes acudían a mi clase en verdaderas bandadas, cosa que 
no ocurría con mis colegas. La Universidad llegó a pedir que se cons­
truyera un edificio de aulas más amplio. Hoffner, que en aquel tiempo 
todavía no era cardenal, sino el director del departamento de Ciencias 
Sociales, recibió el encargo de determinar el número de alumnos que 
asistían a las clases más frecuentadas. Resultó que Pieper tenía una 
audiencia de 1500 estudiantes, y que la clase se daba en varias aulas a 
la vez con la ayuda de micrófonos. Pero todo eso ya pasó. Este hecho 
provocó envidia y rivalidad, de manera que tuve una serie de dificul­
tades y nunca fui aceptado por la facultad. Algunos dicen que lo que 
doy en las clases no tiene nada que ver con una ciencia, pero siempre 
me ha importado muy poco. He recibido muchas ofertas, de Gotinga, 
Munich, Bonn, Wurzburgo, etc., y siempre he contestado que no par­
ticipo de grandes proyectos con índice de textos y bibliografía. Nunca 
acepto esas ofertas, siempre me quedo aquí. Claro que nunca he podi- 41 

do decir, me quedo aquí porque yo mismo planté los árboles de ese 
jardín y no me quiero ir. 

B.S.: ¿Cuálfoe el verdadero motivo que lo impulsó a rechazar tantas 
ofertas? Prefiere usted permanecer en Münster junto a su familia? 

J.P.: Sí, ése es el verdadero motivo. Dos veces me hicieron una 
oferta, nunca acepté. El ministerio en Westfalia me mandó llamar y 
me preguntó qué tenían que hacer para que no me fuera. Les dije que 
no sabía. Entonces me propusieron crear una cátedra extraordinaria. 
El ministerio en Dusseldorf esperaba, lógicamente, que la facultad 
iba a apoyar la moción y solicitar la cátedra. Pero nada de eso ocurrió. 
Cuando llegó la oferta de Munich, el ministro de cultura de Nordrhein­
Westfalen decidió crear una nueva cátedra para mí. Pero no pudo ser, por 
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culpa de mis colegas. En un encuentro con el ministro, éste le preguntó al 
representante de la Facultad de Filosofía cuál era la razón de tantas 
dificultades a lo que éste respondió: "Señor ministro, se puede decir 
con una sola palabra: rivalidad." En consecuencia, el ministerio de 
Dusseldorf creó una cátedra para mí que permanece anexa (pero nun­
ca inserta) a la Facultad. La Facultad de Teología aceptó esa solución 
en una carta que todavía guardo: "Aceptamos la propuesta del señor 
ministro, y entendemos lo siguiente por 'anexión': primero, el ocu­
pante de la cátedra no será nunca miembro de la facultad; segundo, no 
tiene, ni voz ni voto en la facultad; tercero, no tiene derecho a llamar­
se 'profesor de teología' y cuarto, alguna cosa más." Vinieron algunos 
profesores de la Facultad y se disculparon explicándome que no tu­
vieron más remedio que apoyar la carta. Yo, mientras tanto, me decía: 
"¡No saben ustedes el regalo celestial que me han hecho con eso!" Si 
no soy miembro de la facultad, tampoco tengo ninguna obligación de 
nada. Debo de ser el único miembro ordinario en Alemania que nunca 
ha tenido que asistir a una junta de facultad. Antes era más complica­
do con el derecho eclesiástico, un laico dificilmente podía ser aceptado 
en la facultad de teología. Ahora, ya aparezco en la lista oficial de 

42 profesores, no obstante les dije que prefería aparecer como "cátedra 
anexa de Antropología filosófica Josef Pieper". 

B.S.: ¿Todavía ocupa usted esa cátedra? 

J.P.: Sí, aún la ocupo. Ahora soy Profesor Emérito, pero mis confe­
rencias aparecen anunciadas en el índice de clases. Mientras viva y 
tenga audiencia, puedo seguir dando clases. Y eso es lo que voy a 
hacer. 

B.S.: Platón figura entre los grandes maestros de su pensamiento 
filosófico. ¿Qué lo llevó hasta Platón? 

J.P.: Gerhard Krüger, el director de mi tesis, llegó a Münster para 
impartir clases y se convirtió en el sucesor de Peter Wust, que murió 
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durante el período nazi. Cuando lo conocí estaba precisamente traba­
jando en su opus magnum, Einsicht und Leidenschaft. Das Wesen des 
platonischen Denkens11 (Conocimiento y Pasión. La esencia del plan­
teamiento platónico), que era un comentario al Simposio de Platón. 
Gracias a él, realmente, llegué a conocer la filosofia de Platón. Y luego, 
en Essen, tuve ocasión de dar clases sobre los Diálogos de Platón, con 
esa informalidad y ligereza que conocí en los Estados Unidos. Se lo 
he dicho muchas veces a los estudiantes cuando los veo sentados y 
escribiendo: "Dejen de anotar, pongan los pies encima de la mesa, 
como mis estudiantes norteamericanos y piensen en lo que Platón está 
diciendo realmente." Después di otras clases y conferencias sobre 
Platón, pero nunca fueron publicadas. 

B. S.: En lo que se refiere a su Teoría del Conocimiento, muchos 
afirman que es más platónica que tomista, es decir, que usted cree en 
la posibilidad de un recuerdo del conocimiento, o de un reconoci­
miento del saber. 

J.P.: Sí, es cierto, pienso que la verdad sólo se posee en lo que uno 
vuelve a reconocer, en aquello que uno ya sospechaba o de alguna 43 

manera ya sabía. El espíritu humano, por su propia naturaleza, guarda 
cierta afinidad con la verdad. 

B.S.: Algo, pues, que uno ya vio en alguna ocasión ... 

J.P.: Sí; lo que no sé es de dónde nos viene todo eso. No sé si viene 
de la primera infancia, o si lo vamos adquiriendo con la madurez. 

B. S.: ¿En todo caso, no antes de nacer? 

J .P.: N o, no creo. Ahí se "sobreinterpreta" a Platón. Lo que ha dicho 
al respecto es que el alma no se hace, es decir, que no es como una 

11 Frankfurt/M., 19926
, Klostermann. 
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planta que por fin da sus frutos. No hay una genética del espíritu: éste, 
de pronto, aparece, se manifiesta. Cómo ocurre eso, no lo sé, nadie lo 
sabe. Yo ahí soy mucho más primitivo de lo que la gente cree descu­
brir en mis escritos. No soy muy ambicioso. Creo, sinceramente, que 
en ese aspecto la ambición es completamente infundada. Hay ciertas 
cosas que aparecen con la madurez, con el crecimiento, y de las cua­
les antes no se sabía nada. Tampoco siento la necesidad de probar eso, 
de probármelo a mí mismo o de sostenerlo con argumentos raciona­
les. Una vez más, tengo que decepcionar aquí a la ciencia, siempre tan 
severa. 

B. S.: También ha escrito usted Sobre el concepto del pecado. 12 En 
filosofía, ese tema resulta ... 

J.P.: .... Bastante molesto. En Cocktail Party, T.S. Eliot describe a una 
muchacha que vive en unión ilegítima con un hombre y que va a visi­
tar a su médico (al que Eliot dibuja como un personaje sobrenatural) y 
que dice: "Suena ridículo, pero la única expresión que puedo encon­
trar es la de una sensación de pecado." El médico responde: "¿Sufre 

44 usted bajo la sensación de pecado, Miss Coplestone? Eso es altamen­
te inusual}' 

B. S.: Su pensamiento se dirige también contra la filosofía de la 
Ilustración, contra la filosofía del progreso, del hombre responsa­
ble .... 

J.P.: ... Bueno, es que el hombre es algo muy distinto ... 

B. S.: ... Y contra la posmodernidad ... 

J.P.: Ese es un término del cual nunca me he ocupado. 

12 1977, München, K ose l. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 44, primavera 1996.



SOBRE LA FILOSOFÍA Y LA HISTORIA 

B.S.: Se le conoce como unfilósofo cristiano, como un tomista e 
incluso como un existencialista cristiano. ¿Qué es usted en realidad? 

J.P.: En todo caso, ningún tomista en el sentido en que lo entienden 
los tomistas; la mayoría de las veces, no me aceptan como tal. 

B.S.: ¿Un tomista en su sentido más estricto? 

J.P.: Una vez di en Manila una conferencia sobre "El elemento ne­
gativo en la filosofía de Santo Tomás". 13 Durante la discusión abierta 
que siguió a la ponencia, un profesor me preguntó qué tenía contra el 
tomismo. Yo le contesté: y eso ¿me lo pregunta precisamente a mí? 
Pero, voy a decírselo: en primer lugar, los tomistas piensan que pue-
den separar la filosofía de Santo Tomás de la teología. Santo Tomás 
es filósofo, pero su filosofía es la filosofía de un teólogo; además es 
teólogo, pero su teología es la de un filósofo. Son dos cosas que, sim­
plemente, no pueden separarse. En segundo lugar: ustedes utilizan 
una terminología mientras que Santo Tomás, en cambio, habla un len­
guaje vivo. Nunca se preocupa de los términos. Por ejemplo, para el 
concepto de causa efficiens tiene tres, cuatro, cinco palabras distintas, 45 

y las utiliza aleatoriamente, sin ajustarse a ninguna norma. Ustedes, 
ya digo, emplean una terminología, y eso lo distingo yo del lenguaje, 
de la palabra. Y, por fin, en tercer y último lugar: lo que en Santo 
Tomás he leído docenas de veces, nunca lo he leído en ustedes: "La 
esencia de las cosas nos es desconocida." Esa fue mi respuesta. 

B. S.: ¿Así es que a usted no puede ponérsele, ninguna "etiqueta"? 

13 Dieser Text erscheint zuerst in Deiu Vivant, 1951, París, Nr. 20, p. 35-50, 
unter dem Titel "De l'élément négatif dans la vi e de Saint Thomas d'Aquin"; 
dann "Actualidad del Tomismo" in O Grece o Muese, Florentino Perey 
Embid ( ed.), 1952, Madrid; und wieder aufgenommen in Unaustrinkbares 
Licht. Das negative Element in der Weltattsicht des Thomas van Aquin, 
19632 (1953), Münche, Kosel, p. 11-45. 
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J.P.: No, no creo. 

B.S.: Entonces, Profesor Josef Pieper, ¿cómo resumiría usted en 
una frase a su filosofía? 

J.P.: Busca la sabiduría, tal y como Dios la posee. Sólo Dios es 
sabio. Únicamente nos queda buscar la sabiduría, tal y como se mani­
fiesta en Dios. 
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APROXIMACIÓN A 
LOS PERSONAJES 
DEL CORRIDO 
MEXICANO* 
María del Carmen Garza** 

U no de los problemas más serios 
que se presentan al emprender un estudio sobre el corrido mexicano 
es el de la heterogeneidad de los materiales. Un grupo muy numeroso, 
formado por los que han tenido mayor difusión y presentan gran can­
tidad de rasgos folklóricos. está constituido oor textos en los que la 
secuencia de las acciones aparece integrada en una sola unidad de 
acción, por lo que les he llamado corridos-tragedia. En ellos se cum­
plen también otras características que señala Aristóteles para la trage­
dia, las cuales refuerzan la elección de esta denominación, como: hacer 
del hombre el tema central, la presentación de hechos y característi­
cas verosímiles o posibles, la desventura como desenlace de la ac­
ción, la fatalidad que actúa como Deux ex machina, la figura del hé­
roe trágico y la intención de la tragedia de educar al pueblo.1 

* Trabajo presentado en el Jer. Coloquio Internacional del Romancero, 
Universidad Complutense de Madrid, 1994. 
** Lingüista por El Colegio de México. 
1 Cfr. Aristóteles, Poética, versión de J. D. García Bacca, 1946, México, 

UNAM, Biblioteca Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana, Obras 
completas de Aristóteles, p. 7-38. 
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En estos corridos-tragedia uno de los aspectos que llaman más po­
derosamente la atención es la persistente autoafirmación del hombre, 
que le lleva a una actitud agresiva ante todos sus semejantes. Aparece 
siempre un hombre (personaje masculino) que entra en conflicto con 
alguien que se le opone. De esta manera, hay constantemente una opo­
sición que puede presentarse como Yo/Otro. Este Yo, que busca su 
autoafirmación, se considera a sí mismo un ser positivo y ve_en todos 
los demás, representados en el Otro, sólo rasgos negativos, por lo que 
la confrontación no se hace esperar. Así encontramos que, en actitud 
de héroe, constantemente trata de afirmar su individualidad a costa de 
los otros, con base en bravuconadas y en actitud de reto: 

Gritaba Jesús Cadenas: 
«Yo soy hombre donde quiera, 
y el que no lo quiera 
creer no más que se salga afuera»,2 

lo cual lo lleva a enfrentarse a su adversario a sangre fría y considerar 
48 el pleito armado como un pasatiempo: 

Decía don Demetrio Jáuregui 
abrochándose un zapato: 
«Aquí traigo hartos casquillos 
pa divertirles un rato.»3 

Los desplantes de machismo son constantes. Por una parte el héroe 
presume de su valor y por otra fanfarronea de su posibilidad de en­
frentarse no a uno sino a muchos adversarios: 

2 «Versos de la güera Chabela» (autor: Leopoldo Bravo), hoja suelta, vs. 
57-60. 

3 «Demetrio Jáuregui» (anónimo), Bajío; Higinio Vázquez Santana, 
Canciones, cantares y corridos mexicanos, [1924?], México, M. León 
Sánchez, p. 271-4, vs. 25-8. 
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Decía Guadalupe Rayos: 
«No será la primer vez, 
pues yo siempre me he jugado 
con cinco, seis o con diez.»4 

LOS PERSONAJES DEL CORRIDO 

«Para el héroe de los corridos el concepto de su valor está en estre­
cha relación con el juicio de los demás. Necesita recibir muestras de 
aceptación que le sirvan para autoafirmarse y testimoniar su mérito, y 
toda circunstancia que lo hace aparecer como individuo de menor va­
lía provoca una reacción de defensa. Ya que su escala de valores tiene 
como extremos la cobardía y el valor sin límites, él debe ser conside­
rado en el nivel más alto.»5 

De esta manera, cuando tiene que enfrentarse a un contrario, está 
siempre dispuesto a llevar las consecuencias hasta el final: 

Alguien le corrió a avisar: 
-Berna!, ahí viene la tropa. 
-Aquí los voy a esperar, 

' t 6 a ver a como nos oca. 

Y Guadalupe le dice: 
«No venimos a correr, 
hoy nos damos de balazos 
h . 7 

asta monr o vencer.» 

En este terreno no hay ninguna posibilidad de transigir, y el héroe 
prevalecerá sobre cualquiera que se le oponga dominándolo a base de 
la valentía y el poder que le otorgan las armas: 

4 «Guadalupe Rayos» (anónimo), San Felipe Torres Mochas (Guanajuato); 
Vicente T. Mendoza, Lírica narrativa de México. El corrido, 1964, México, 
UNAM, Inst. de Inv. Estéticas, p. 201-2, vs. 17-20. 

5 María del Carmen Garza Ramos, «Fisonomía del héroe en el corrido 
mexicano», Diálogos, (nov. dic. 1968), p. 13. 

6 «Nacho Bemal» (anónimo), Mendoza, op. cit., p. 203-4, vs. 21-4. 
7 «Guadalupe Rayos» (anónimo), id, p. 202-3, vs. 29-32. 
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«Ve sacando tu pistola, 
dices que eres muy valiente, 
para darnos tiro a tiro 
y darnos una caliente.» 8 

Así, el héroe del corrido presenta una personalidad en la cual domi­
na la fanfarronería y la arrogancia, por lo que son constantes los alar­
des de machismo: 

Heraclio Berna} decía 
camino de Mazatlán: 
«Ni un pelo nos han tocado 

. ' 9 y mtra como se van.» 

Decía Benito Canales 
ya después de confesado: 
«Quiero pelear otro rato 

10 ahora que estoy descansado.» 

Si en un duelo debe actuar con valentía y heroísmo, cuando el per­
sonaje del corrido-tragedia recibe una sentencia de muerte es donde 
debe demostrar verdaderamente su valor, al esperar fría y paciente­
mente que lo fusilen. En estos casos se insiste en la valentía del perso­
naje y se narra detalladamente la actitud ante su propia muerte: 

Ángeles puso un mensaje 
al Congreso de la Unión: 
«Que si he de ser fusilado, 
ya estoy en disposición. 

8 «José Villanueva» (autor: Felipito Rivera), San Luis de la Paz (Gua­
najuato); id., p. 235-6, vs. 25-8. 

9 «Heraclio Bernal» (anónimo), Magistral, Santa Maria del Oro (Durango ); 
Vicente T. Mendoza, El romance español y el conido mexicano. Estudio 
comparativo, 1939, México,UNAM, p. 442-3, vs. 57-60. 

10 «Benito Canales» (anónimo), hoja suelta, vs. 105-8. 
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Yo no soy de los cobardes 
que le temen a la muerte, 
la muerte no mata a nadie, 
la matadora es la suerte. 

El reloj marca las horas, 
se acerca mi ejecución, 
preparen muy bien sus armas 
y apúntenme al corazón. 

No se muestren tan cobardes 
ni manifiesten tristeza, 
que a los hombres como yo 
no se les da en la cabeza. 

Aquí está mi corazón 
para que lo hagan pedazos, 
porque me sobra el valor 
de recibir los balazos.» 11 

LOS PERSONAJES DEL CORRIDO 

Aquí, cuando el héroe va a morir fusilado, es el único caso en don­
de se insinúan algunos matices de su personalidad. Los actantes de 
corridos-tragedia corresponden a tipos literarios pues presentan una 
sola faceta, rígida y uniforme; sólo en esta situación a base de reaccio­
nes contrastadas aparece el intento de crear un verdadero personaje. 
Si el héroe se enfrenta al pelotón de fusilamiento sin el menor asomo 
de temor, mostrando plenamente su hombría y alardeando de ella, no 
por eso es un ser insensible; para mostrar esto último, se presentan 
momentos previos de angustia y de temor y, a base de brochazos, se 
colorea una personalidad que de otra manera resultaría chata y poco 
convincente: 

11 «Felipe Ángeles» (anónimo), Jesús Romero Flores (ed.), Anales 
Históricos de la Revolución Mexicana. Sus corridos, 1941, México, El 
Nacional, p. 195-7, vs. 77-96. 
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Cuando llegó a su destino 
dijo: «Vengo en agonía 
pues hoy tengo que ser muerto; 
Dios así los dispondría.» 

«Oiga usted, mi general, 
yo también fui hombre valiente, 
quiero me haga ejecución 
a la vista de la gente.» 

«Ya que Dios me ha concedido 
el no morir en la guerra, 
quiero que a mi alma en camino 
anime Cristo en la tierra.» 

«Adiós todos mis amigos, 
me despido con dolor; 
ya no vivan tan engreídos 
de este mundo engañador.» 

«Adiós también el reloj, 
tus horas me atormentaban, 
pues clarito me decían 
las horas que me faltaban.» 

«Amigo, no te señales 
por riqueza ni estatura, 
pues todos somo iguales: 

. d 1 12 matena e sepu tura.» 

El héroe de los corridos-tragedia «pertenece a un mundo poético en 
el cual el atributo supremo es la valentía, y la persona más admirada 
es la que hace alardes de hombría, pues para probar que es valiente no 

12 «Benjamín Argumendo» (anónimo), Coahuila; Mendoza, Lírica 
narrativa ... , p. 172-3, vs. 37-40, 49-52, 61-8, 81-8. 
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LOS PERSONAJES DEL CORRIDO 

le importa morir y ve a la muerte de frente, cara a cara. En el corrido 
mexicano se oponen muerte y valor en un desafío constante; el que llega 
a morir se transforma en héroe y, sin que importe el tipo de hombre 
que fue durante su vida, recibe el reconocimiento y la admiración de 
todos y sigue viviendo convertido en el personaje de un corrido». 13 

Al analizar las figuras femeninas que aparecen en los corridos-tragedia 
debemos considerar dos categorías independientes: por una parte, la 
mujer en su papel de amante, o sea la mujer a la que se pueden hacer 
requerimientos amorosos, y por otra la mujer en su papel de madre. 

Esta mujer-amante, en su relación con el hombre, ocupa el sitio que 
le corresponde al Otro, por lo cual lleva consigo una carga negativa 
que la hace aparecer como la infame, la infiel, la ingrata. 

El hombre «no ve en la mujer ninguna cualidad positiva; ella lo 
debe obedecer incondicionalmente y ha de guardar siempre una acti­
tud pasiva; es una mujer-objeto, a quien no se le da ninguna libertad 
ni se le permite la menor iniciativa, pues su papel se reduce a aceptar 
al hombre que la busca. Cuando una mujer rompe con este esquema 
sobrevive la tragedia: si el hombre castiga con la muerte al que pone 
en duda su valor, la mujer que se atreve a desdeñado en sus requeri-

• • 14 
mtentos amorosos no merece meJor suerte»: 

Hipólito llegó al baile 
y a Rosa se dirigió, 
como era la más bonita 
Rosita lo desairó. 

-Rosita, no me desaires, 
la gente lo va a notar. 
-Pues que digan lo que quieran, 
contigo no he de bailar. 

13 María del Carmen Garza de Koniecki, «La muerte en la poesía popular 
mexicana», Actas del Tercer Congreso Internacional de Hispanistas, 1970, 
México, El Colegio de México, p. 408. 

14 Garza Ramos, op. cit., p. 14. 
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MARÍA DEL CARMEN GARZA 

Echó mano a la cintura 
y una pistola sacó; 
a la pobre de Rosita 

' . 1 d' 15 no mas tres tiros e 10. 

El rechazo por parte de una mujer lo siente el hombre como una 
ofensa y entonces la mata; los ataques que se lanzan contra ella son 
constantes y se justifica el asesinato: 

"/ 

Pueblito de San Antonio, 
distrito de Moroleón, 
murió Cuquita Mendoza 

• • • ' 16 por Jugar una tratcton. 

Cárcel de Gua~al~jara, 
cárcel de siete ':Paredes, 
donde encierra~~-a 10{) hombres 

1 
. . 17 

por as mgrata muJeres. 

54 En muchas ocasiones, cuando la mujer está a punto de morir, se 
arrepiente de haber tenido la osadía de rechazar a un hombre y reco­
noce su error: 

Rosita le dice a Irene: 
«No te olvides de mi nombre: 
cuando vayas a los bailes 
no desprecies a los hombres.»18 

15 «Rosita Alvírez» (anónimo), Disco RCA Víctor MKL-1521, «Corridos 
famosos del tiempo de la Revolución», lado A, vs. 9-20. 

16 «Cuca Mendoza» (anónimo), Higinio Vázquez Santana, Canciones, 
cantares y corridos mexicanos, t. 2, 1925, México, p. 251-2, vs. 1-4. 

17 «Hipólito y Rosita» (anónimo), Mendoza, El romance ... , p. 499, vs. 17-20. 
18 «Rosita Alvírez» (anónimo), tradición oral, México, D. F., vs. 25-8. 
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Decía la güera Chabela 
cuando se estaba muriendo: 
«Pongan cuidado, muchachas, 
miren cómo van viviendo.» 19 

LOS PERSONAJES DEL CORRIDO 

Si la mujer, a nivel de amada o amante, está relegada a un nivel secun­
dario, aparece como un ser subordinado y es valorada negativamente, la 
madre en cambio ocupa un sitio muy importante; ella posee un sentido 
especial que le permite intuir los peligros que acechan al hijo o a la hija: 

Su madre se lo decía: 
«Cuídate de una traición; 
no vayas, hijo de mi alma, 
me lo dice el corazón.»20 

Cuando la madre lanza una prohibición, se puede insistir en la obe­
diencia que el hijo debe a los padres, o presentar un contraste entre la 
visión profética de los acontecimientos por parte de la madre y la ce­
guera absoluta del hijo que, a pesar de las advertencias recibidas, no 
percibe el peligro: 

Su madre se lo decía 
que a ese fandango no fuera; 
los consejos de una madre 
no se llevan como quiera. 

Llegaron a la cantina, 
se pusieron a tomar, 
pero Lucio no sabía 

1 "b . . 21 que o 1 a a trmcwnar. 

19 «La güera Chabela o Jesús Cadenas» (anónimo), Michocán, Mendoza, 
El romance, p. 478-9, vs. 57-60. 

20 «Lucio Vázquez» (anónimo), Sonora, id., p. 430-1, vs. 9-12. 
21 «Lucio Pérez» (anónimo), México D. F., id, Lírica narrativa ... , p. 260-2, 

vs. 9-16. 
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Otras veces se da sólo la prohibición e inmediatamente después la 
rebeldía del hijo que le lleva a transgredida, pero el oyente, que cono­
ce ya el poder de vaticinio de la madre, queda en una situación desde 
la cual, consciente ya del peligro que acecha al hijo o a la hija, con­
templa cómo se encamina irreflexivamente hacia él: 

-No salgas, hijo de mi alma, 
porque te van a matar; 
tres hermanos ofendidos 
no te pueden perdonar. 

-Madre, no les tengo miedo 
porque también sé pelear; 
al único que le temo: 

D. h d . 22 a JOS, que me a e JUZgar. 

La madre debe ser obedecida siempre, y esto resalta más dramáti­
camente en su relación con el hijo. Si el hombre exige que la mujer a 
la que busca y corteja se le entregue sin restricción, él mismo tiene 
que obedecer a su madre incondicionalmente. Además, si el hijo es 
un hombre valiente, dispuesto a usar las armas para hacerse valer, la 
madre, y en algunas ocasiones el padre, tiene otra arma, poderosa y 
siempre eficaz: la maldición. Aquí aparecen los padres como dueños 
absolutos del destino de sus hijos; las normas por ellos impuestas 
deben ser acatadas siempre, y la imposición de su autoridad se super­
pone a las relaciones de afecto. 

He aquí un ejemplo de corrido con maldición: 

Un sábado por la tarde 
Benjamín se fue a cobrar 
y junto con sus amigos 
se fueron a emborrachar. 

22 «Tres viudas solas» (anónimo), Marcela Ruiz de Velasco Padierna, 
Estado actual del corrido en Monterrey, N. L., 1965, México, Univ. 
Iberoamericana, Fac. de Fil. y Letras, [Tesis], p. 162, vs. 5-12. 
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Benjamín se fue a su casa, 
su mamá lo regañó, 
pero Benjamín le dijo: 
«El dinero lo gano yo.» 

La madre, como enojada, 
un maldición le echó 
delante de un Santo Cristo 
que hasta la tierra tembló: 

«Permita Dios, hijo mío, 
permitan todos los santos, 
cuando llegues a la mina 
te saquen hecho pedazos.» 

Benjamín se fue a la mina 
y no queriendo trabajar, 
pero uno de sus amigos 
no lo quiso relevar. 

Bajó el primer escalón, 
el segundo se rompió, 
y uno de sus amigos 
en un paño lo sacó. 

Vuela, vuela palomita, 
párate en aquel panteón 
en donde está Benjamín 
muerto por la maldición?3 

LOS PERSONAJES DEL CORRIDO 

En algunas ocasiones en que el hijo muere por la maldición de la 
madre, cuando ésta se entera de lo ocurrido puede aparecer nueva­
mente para expresar su pesar y su arrepentimiento: 

23 «Benjamín» (anónimo), Minas de Rosita y Palau (Coahuila); Mendoza, 
Lírica narrativa ... , p. 260. 
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Le avisaron a la madre 
y un gran desmayo le dio; 
alzó los ojos al cielo 
y al momento se acordó. 

La pobre madre lloraba 
muy triste y desconsolada, 
pero ya todo era en vano 
las lágrimas que regaba. 

La madre se confundió 
cuando lo miró tendido: 
«Te fuiste y me dejaste, 
adiós, hijito querido.» 

«PerdónaiHc, Padre mío, 
las faltas que he cometido; 
el demonio me tentó 
y a mi hijo he maldecido.»24 

De esta manera, la figura de la madre es ambivalente: el sufrimien­
to contrasta con la dureza con que lanza la maldición. El dolor por la 
muerte del hijo es una de las constantes en el corrido-tragedia: 

Su pobre madre lloraba 
con un dolor muy profundo, 
porque su hijo querido 
ya había partido del mundo?5 

La madre, cuando lo supo, 
sus ojos eran cristales, 

24 «José Lizorio» (autor: Juan Montes), hoja suelta, vs. 77-92. 
25 «Rafael Picazo» (anónimo), Chavinda (Michoacán), Mendoza, El 

romance, p. 497-8, y Mendoza, Lírica narrativa ... , p. 244, vs. 13-6. 
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de ver a su hijo querido 
con tres heridas mortales.26 

LOS PERSONAJES DEL CORRIDO 

En muchos casos, cuando el hijo está moribundo la madre aparece 
a su lado acompañándolo en sus últimos instantes, sin que se indique 
cómo se enteró de lo ocurrido: 

Su pobre madre lloraba 
debajo de los portales: 
«¿Cómo quieres levantarte, 
si son heridas mortales?»27 

También es frecuente que la madre acompañe durante las últimas 
horas al hijo que va a morir fusilado; en contraste con la entereza de 
éste, aparece el llanto insistente de la madre: 

Le leyeron la sentencia 
que lo iban a fusilar 
y su pobre madrecita 
luego comenzó a llorar?8 

Esta unión afectiva de la madre hacia el hijo se observa también en 
reciprocidad, como en estas últimas palabras del hijo herido mortal­
mente: 

«No llores, madre querida, 
no llores, niña del cielo, 

26 «Ramón Cabrera» (anónimo), Sahuaripa (Sonora), id., p. 577, e id., p. 
233-4, vs. 17-20. 

27 «Lucío» (sic) (anónimo), Michoacán, Frances Toor, A Treasury of 
Mexican Folkways, 1947, México Press, p. 400-1, vs. 21-4. 

28 «Jesús Cadenas» (autor: Leopoldo Bravo), Eduardo Guerrero (ed.), 
Corridos de amor y cantos sentimentales del pueblo mexicano, 1931, 
México, Guerrero, [90 hojas sueltas], vs. 61-4. 
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va a morir tu hijo querido, 
al cabo no es el primero»,29 

o en los mensajes que le envía el hijo ya muerto: 

«Vuela, vuela palomita, 
párate en aquella rama; 
anda, ve y dile a mi madre 

. 30 que me mataron sm arma.» 

De esta manera aparece un aspecto más dentro de la personalidad 
del héroe, pues no se trata sólo del hombre valiente, arbitrario e insen­
sible que elimina a sus contrarios porque es incapaz de sentir afectos. 
Ahí están sus reacciones ante la madre, aunque se trata de un mundo 
emocional precario y sin desarrollar, anquilosado en la primera etapa 
infantil e incapaz de comunicarse emocionalmente con la mujer o con 
otros hombres. 

El examen de los corridos-tragedia nos lleva a los conceptos vida y 
muerte como elementos fundamentales, y cabe preguntarse ¿cuál es 
la percepción de la vida que se encierra detrás de todas estas muertes? 
Por lo general el corrido-tragedia se detiene en la valoración de las 
acciones y en las intenciones moralizantes, pero en ocasiones va más 
allá y entonces se considera que con la muerte se deja de sufrir: 

Del cielo bajó un arcángel 
en un buque de gardenias 
a llevarse a Carlotita 

. 'd 31 que ya se qUito e penas. 

29 «Guadalupe Rayos» (anónimo), Mendoza, Lírica narrativa ... , p. 202-3, 
vs. 37-40. 

30 «Alfredo Arocha» (anónimo), Río Grande (Coahuila), id., p. 240-1, vs. 
41-4. 

31 «Carlotita» (autor: Santiago Aguilera), Guerrero, op. cit., vs. 57-60. 
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Triste final de esta historia 
que hoy acabo de contar, 
que Dios lo tenga en su gloria 
pues ya cesó de penar.32 

LOS PERSONAJES DEL CORRIDO 

Aquí, además del concepto de la vida como un valle de lágrimas 
conforme al catolicismo tradicional, hay una infravaloración de la vida. 
Para los personajes del corrido-tragedia la vida no significa nada, no 
vale la pena vivirla, y el narrador se identifica con esta visión. El 
mundo poético de los corridos-tragedia se desarrolla en torno a un 
problema vital: «La vida no significa nada, no ofrece ni perspectivas 
ni soluciones, y de esta manera vivir y morir vienen a resultar lo mis­
mo. Ante la intrascendencia de una vida sin sentido ni justificación, la 
muerte brinda un camino distinto.»33 

Esto podemos advertirlo con claridad en el siguiente texto: 

Vuela, vuela palomita, 
vuela si sabes volar 
y anda avísale a mi madre 
que me van a fusilar. 

Así cantaba y decía 
en Puebla Cirilo Arenas 
que a la muerte no temía 

. d 34 porque nos qutta e penas. 

32 «El general Felipe Angeles» (anónimo), Rubén M. Campos, El folklore 
literario de México, 1929, México, Talleres Gráficos de la Nación, p. 263-
6, vs. 1 05-8. 

33 Garza de Koniecki, op. cit., p. 409-1 O. 
34 «El fusilamiento de Cirilo Arenas en Puebla, el 4 de marzo de 1920» 

(anónimo), Eduardo Guerrero (ed.), Corridos históricos de la Revolución 
Mexicana desde 191 O a 1930 y otros notables de varias épocas, 1931, 
México, [106 hojas sueltas], vs. 1-8. 
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El mundo poético que aparece en los corridos-tragedia está entre­
sacado de ciertos aspectos de la sociedad mexicana y de su ambiente, 
por lo cual los personajes que en ellos aparecen corresponden a este­
reotipos, esto es, generalizaciones sobre el comportamiento o el ca­
rácter de un grupo social determinado, que aunque no correspondan a 
la complejidad de la sociedad que tratan de representar su visión no es 

. f: 1 35 necesanamente a sa. 
En el corrido-tragedia aparecen tres estereotipos del mexicano: el 

hombre valiente que se transforma en héroe, la madre y la mujer. Es 
interesante notar que estos estereotipos corresponden a algunas de las 
características que se han señalado en diversos estudios destinados a 
la definición del mexicano. Tanto el estudio ya clásico de Samuel 
Ramos, El perfil del hombre y la cultura en México, 36 como El labe­
rinto de la soledad de Octavio Paz37 o el análisis sobre «El carácter 
del Mexicano» de José Iturriaga, que forma parte de su obra La 
estructura social y cultural de México, 38. el ensayo de Santiago 
Ramírez, El mexicano. Psicología de sus motivaciones, 39 el de Aniceto 
Aramoni, Psicoanálisis de la dinámica de un pueblo,40 el de Jorge 
Carrión, Mito y magia del mexicano, y un ensayo de autocrítica41 o la 
obra de Roger Bartra, La jaula de la melancolía. Identidad y meta­
morfosis del mexicano,42 para no citar sino algunos de los estudios 
más relevantes,43 describen la naturaleza del mexicano y señalan en­
tre las características del hombre: el machismo, la agresividad, la sus-

35 Cfr. Raúl Béjar Navarro, El mito del mexicano, 1968, México, UNAM, 
Fac. de Ciencias Políticas y Sociales, p. 67 s. 

36 1938, 2a. aum, México, Robredo. 
37 1967, 5a., México, F.C.E. 
38 1951, México, F.C.E. 
39 1959, México, Paz-México, Asociación Psicoanalítica Mexicana. 
40 1961, México, UNAM. 
41 1971, México, Nuestro Tiempo. 
42 1987, México, Gredos. 
43 Para una bibliografía más amplia cfr. Béjar Navarro, op. cit., donde se 

resumen y critican unos cuarenta trabajos. 
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ceptibilidad, el desprecio por la mujer, la indiferencia tanto ante la 
muette como ante la vida; y entre las características de la mujer: la pasivi­
dad, su calidad de mujer-objeto, su valoración como ser inferior que 
sólo puede realizarse cuando, como madre, mujer-Virgen, impone su 
autoridad sobre los hijos. 

Lo que se ha deseado añadir aquí es la coincidencia que se presenta 
entre los rasgos que aparecen en el cotTido-tragedia y las observacio­
nes hechas en los estudios sobre el carácter del mexicano. 
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UNA RESPUESTA 
TOMISTA ALA 
DESCONSTRUCCIÓN 
DE LAS RELACIONES 
MARITALES EN EL 
MUNDO 
POSMODERNO.* 
Donald De Marco** 

E1 término "desconstrucción", que 
proviene de Heidegger y Derrida, se encuentra hoy tan emancipado 
de sus ataduras filosóficas que no sólo ha pasado a ser parte del fenó­
meno vernáculo estadounidense, sino que ha adquirido una orienta­
ción suficientemente precisa como para hacer de él, de buena fe, un 
"signo de los tiempos" en nuestro mundo posmodemo. Se pueden 
enumerar varios ejemplos. Una librería de la universidad del pueblo de 
Ithaca en el estado de Nueva York, muestra un anuncio en una pared 
que advierte a sus clientes: "Todo ladrón de libros será desconstruido." 1 

Un crítico de televisión cree que la clave de la inmensa popularidad 
del Show de Seinfield yace en su "formato desconstruccionista": no 
existen compromisos, matrimonios ni bebés y los episodios semana-

* Traducción de Antonio Canizales. 
** University of St. Jerome's College, Ontario, Canadá. 
1 David Lehman, Sign ofTimes: Deconstruction and the Fall of Paul De 

Man, 1991, New York, Simon & Schuster, Chapter l. 
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les no tienen continuidad ni llevan a nada. La feminista Monique 
Witting clama por "una desconstrucción política del término 'mujer"' 
con el fin de liberar el "mito" que se ha incrustado en él.Z ¿Cuán di­
fundida se encuentra la desconstrucción en los Estados Unidos? De 
acuerdo con Jacques Derrida, "Estados Unidos es la desconstrucción" _3 

En una respuesta no muy lejos de la verdad, el guionista Mark Horowitz 
dijo de sus contemporáneos franceses: "Les hemos enviado a Jerry 
Lewis y ellos nos han contraatacado enviándonos a Jacques Derrida y la 
desconstrucción. "4 

Cuando Heidegger utilizó el término Destruktion en su obra Ser y 
tiempo, lo que tenía en mente no era una "destrucción", ni siquiera el 
"desmantelamiento", sino más bien un "rompimiento del hielo" que 
había conformado la noción occidental tradicional de "Ser". La "des­
trucción" de Heidegger no se entendía en un contexto negativo. No 
tenía intención alguna de liberarse de la tradición ontológica. Como 
él mismo declara: "El propósito de esta destrucción no es enterrar el 
pasado en la nulidad de Nichtigkeit. "5 A Heidegger simplemente no le 
gustó la manera en que la tradición habí? concebido la noción de Ser. 
Quería despejar impedimentos para que se pudiera regresar a la pláti­
ca de las experiencias primordiales del Ser mismo más que de los 
"entes" que son sus expresiones, al Sein más que al Seinden. 

Mientras que Heidegger en sus últimas obras reemplazaba Destruktion 
por el término más suave Überwindung (vencimiento),6 su discípulo 
Derrida buscó una línea de desarrollo más rigorista con el uso del tér­
mino "desconstrucción". En su original obra De Gramatología, Derrida 

2 Maggie Hum, The Dictionary ofFeminist Theory, 1990, Columbus, Ohio, 
Ohio State University Press, p. 239. 

3 Jacques Derrida, Memories: For Paul De Man. 
4 Quoted in Leyman, p. 22. 
5 Martín Heidegger, Being and Time, tr. by John l\1acquarrie and Edward 

Robinson, 1992, New York, Harper & Row, parág. 6, p. 44. 
6 Michael Gel ven, A Commentary of Heidegger's "Being and Time", 1970, 

New York, Harper & Row, p.31. 
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ve a un trabajo no con referencias a algo más allá de sí mismo, de su autor, 
un mundo o una tradición sino como a un texto exclusivamente 
autorreferencial, por lo que tanto el "origen" como el "fin" de un texto 
se detienen en el lenguaje. En el momento en que un texto parece traspa­
sar su propio sistema de significación gramatológica el significado se 

1vuelve "dudoso", según la terminología de Derrida. El objetivo prin­
cipal del desconstruccionista es abrir la textualidad del texto. 7 Así, al 
reducir la "obra" a "texto", en efecto Derrida está reduciendo la filo­
sofía y la teología a gramática. 

Para quien ve al lenguaje como la apertura a un mundo de valores 
reales, el desconstruccionismo es simplemente un camino al nihilismo. 
Es por ello que el novelista Walker Percy dirá que toda la empresa 
desconstructivista no es más que un intento de liberarse de Dios por el 
uso primordial de la gramática. 8 Sin embargo, parte de la fascinación 
del desconstructivista es que esta empresa presenta un escape de la 
cerrazón del conocimiento. La indefinidad del fin abierto de la textua­
lidad, "colocar todo en abismo" (mettre en abime), ofrece la imagen 
intoxicante del abismo como la libertad de nunca pisar fondo.9 

Desconstruccionismo es casi un sinónimo del posestructuralismo 
del mundo posmodemo, pues afirma que las estructuras principales 
por las cuales organizamos nuestro pensamiento no son naturales ni 
inevitables, sino construcciones artificiales. Por lo tanto, promete sa­
camos de nuestra ingenua complacencia para que sólo veamos lo que 
el texto pueda justificar. 

Quizás el primer desconstruccionista reconocido sea el antiguo sofista 
Gorgias de Leontini (483-376 a.C.). El preocuparse más de la retórica 
que de la filosofía y el estar más enamorado de las palabras que de la 
realidad, lo llevaron a escribir un tratado satírico titulado Sobre la 

7 Jacques Derrida, OfGramatology, tr. by Gayatari Chakravorty Spivak, 
1976, Baltimore, John Hopkins University Press, p. XLIX. 

8 Jay Tolson, Pilgrim in the Ruins: A Life of Walker Percy, 1992, New 
York, Simon & Schuster, p. 460. 

9 Derrida, 1976, p. LXXVII. 
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naturaleza o lo no existente, en el cual utilizó el poder de la palabra 
para desconstruir el mundo. Su razonamiento era el siguiente: ya que 
la no existencia es no existencia, luego entonces la no existencia es. 
Como consecuencia, su contraria, la existencia, no es. Por lo tanto, la 
no existencia es y la existencia no es. Gorgias llegó a afirmar que aun 
si algo existiera, no podríamos saberlo. Además, en el improbable 

d d., 1 d ' . 1 JO caso e que pu 1eramos conocer a go, no po namos comunicar o. 
Quizás el ejemplo de desconstrucción más impresionante que aparece 

en la literatura contemporánea se encuentre en la galardonada novela 
Lije: A User's Manual de George Perec. El personaje principal del 
libro es un excéntrico multimillonario llamado Percival Bartlebooth, 
que a los 25 años de edad y fastidiado de la vida, comienza un proyecto de 
50 años: ser un ejemplo perfecto de desconstrucción. Durante los prime­
ros diez años toma clases de acuarela todos los días. Durante los si­
guientes veinte años viaja a 500 puertos distintos donde pinta -uno 
cada quincena- otros tantos paisajes marinos. A medida que termina cada 
pintura, la envía a París, donde se transforma en un rompecabezas de 
exactamente 750 piezas. Cuando acaba con sus pinturas, regresa a 
casa y comienza un periodo de 20 años durante el que se dedica a armar 
los rompecabezas -uno cada dos semanas también. A medida que 
concluye cada rompecabezas, un experto artesano "lo retexturiza" para 
que sus líneas se borren y después lo separa de su base. Finalmente, 
cada pintura es regresada al puerto donde se pintó veinte años antes. 
Allí la acuarela es tratada con una solución de detergente que la redu­
ce a una capa de papel blanca y sin manchas. El proyecto consiste en 
"una serie de acontecimientos que, al ser concatenados, se anulan en­
tre sí: comienza de la nada, pasa por operaciones precisas y finaliza 
ennada". 11 

10 Jacques Maritain, Introduction to Philosophy, tr. by E. l. Watkin, 1932, 
London, Sheed & Ward, p. 68-9. 

11 Georges Perec, Life: A User's Manual, tr. by David Bellos, 1987, Boston, 
David R. Godine, p. 118. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 44, primavera 1996.



RESPUESTA TOMISTA A LA DESCONSTRUCCIÓN 

Bartlebooth fracasa en su intento de completar su proyecto, mas no 
por falta de determinación. A los 75 años y ciego, muere mientras 
desesperadamente intenta completar el rompecabezas número 439. El 
proyecto de Bartlebooth, el cual no tiene otro objetivo que el de su 
mismo cumplimiento, fue su propia respuesta existencial a la incon­
gruencia esencial de la vida. Su trabajo de medio siglo se compararía 
con la forma en que la muerte desconstruye la vida, la cual emerge por 
sí misma de la nada a través de un círculo de construcción, recons­
trucción y desconstrucción. Bartlebooth comenzaba con nada, avan­
zaba hacia algo y terminaba con nada. Sólo la experiencia efímera era 
real. No quedaría nada para la posteridad. No existía un valor trascen­
dente para lo que él hacía o intentaba hacer. Sus lienzos eran los 
palirnpsestos ideales del desconstruccionista cuyo destino inevitable 
sería borrado. Corno Derrida ha aconsejado: debernos poner todo bajo 
el borrador (sous rature ), es decir, pasar la esponja húmeda sobre el 
pizarrón que contiene palabras escritas. Un lienzo o manuscrito no es 
más que un palimpsesto que ha sido borrado para que palabras o imá­
genes nuevas puedan reemplazar a las otras y después sufran el mis­
mo destino. 

El desconstruccionisrno, en tanto que una filosofía de la vida, es 
fundamentalmente nihilista ya que sostiene que la nada acabará ven­
ciendo al ser. Esta discontinuidad radical es la antítesis lógica de un punto 
de vista judeocristiano, centrado en la sucesión de vida, muerte y re­
surrección. Es precisamente en la resurrección donde el desconstruccionista 
no puede leer el texto de su vida, dado que el desconstruccionisrno se 
opone a cualquier forma de continuidad. Dentro de su perspectiva la 
cultura aparece corno una gran venta de garaje. Se burla de cualquier 
búsqueda de profundidad, menosprecia el significado de la historia y 
niega la existencia de cualquier diferencia estética entre Shakespeare 
y la televisión. Prefiere la libertad a la fidelidad, el sexo al matrimo­
nio y la anticoncepción a la procreación. En las palabras de un crítico, 
"'el individuo' se ha descompuesto de la misma forma en que la 'reali­
dad' se ha disuelto; sólo tienen vida los 'discursos', 'textos', 'juegos de 
palabras', 'imágenes', 'simulaciones', en lo que respecta a otros 'dis-
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cursos', 'textos', etc." 12 La desconstrucción en el mundo posmoderno 
limita toda forma de gozo a la libertad y la diversión plena. 

Un área de la existencia humana que de modo particular ha sido 
receptiva a la influencia del desconstruccionismo es el de la sexualidad. 
Desde una perspectiva cristiana tradicional, las relaciones maritales 
son un acto de amor entre marido y mujer que los une totalmente en 
cuerpo y alma, y llevan a la pareja a procrear seres a quienes educan 
como miembros de una familia. Varias líneas de continuidad se aso­
cian con las relaciones maritales. Existe la intimidad entre los cónyu­
ges y el amor encamado que los lleva a esa unidad. Además, existe la 
relación de la pareja con Dios, el Autor de la vida, así como la rela­
ción de la esposa con la maternidad y del esposo con la paternidad. 
Finalmente, existen las relaciones esenciales entre todos los miem­
bros de la familia que se integran en una unidad familiar. El matrimonio 
no es la yuxtaposición de soledades y los cónyuges no son sólo indivi­
duos. Los hijos se procrean, no se fabrican y la familia es una unidad 
orgánica, no un agregado suelto de sujetos aislados. 

Como consecuencia, podemos hablar de cinco valores particulares 
unidos que se alían (al menos potencialmente) a las relaciones maritales: 
intimidad, encarnación, invocación, identificación e integración. En 
el mundo posmoderno de la desconstrucción, las nuevas técnicas repro­
ductivas agreden seriamente estos valores tradicionales. 

l. Intimidad 

Cuando Lesley Northrup, una sacerdotisa de la Iglesia Episcopal cum­
plió cuarenta años, sintió lo que ella llamó "una urgencia profunda de 
crear y nutrir lo que nadie podría negarle" .13 No estaba casada ni tenía 
planes de hacerlo y tenía en mente la adopción de un niño. Con el 

12 Todd Giltin, "Hip-Deep in Post-Modernism," The New York Times, Nov. 
6, 1988, Book Review Section 7, p. 35. 

13 Marjorie Hayer, "A Need Examined, a Prayer Fulfilled: Unmarried Priest 
Bears Child by Artificial Insemination," Washington Post, Dec. 7, 1987, p. l. 
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objeto de satisfacer su deseo, utilizó la autoinseminación durante tres 
noches consecutivas, usando el esperma de varios donadores. Nueve 
meses después dio a luz una niña, Evan Arandes Northrup. Seleccio­
nó a sus donantes porque estaban dispuestos a ofrecer su esperma sin 
aceptar las responsabilidades y preocupaciones normales que implica 
la paternidad. La señorita Northrup decidió de este modo la concep­
ción de un niño para "desconstruirse" de cualquier asociación con la 
intimidad (marital o no) así como con el matrimonio mismo o la pa­
ternidad. Varios miembros de su familia y también el obispo que la 
ordenó la apoyaron en su decisión. 

Es evidente que desde una perspectiva puramente técnica, la inti­
midad no es necesaria para que se produzca la concepción. Pero este 
marco de referencia desconstructivo pierde la objetividad del propó­
sito dominante de hacerse uno en la carne, que tanto implica como 
ayuda a fomentar la intimidad. 

2. Encarnación 

Los procedimientos de subrogación se realizan de acuerdo con la su­
posición de que la mujer subrogada, es decir, la que lleva en su seno y 
alumbra al hijo no reclamará los derechos de ser la madre ni insistirá 
en tener todos los derechos que una madre tendría en lo que toca a su 
hijo. Esta suposición se contradice con frecuencia cuando una mujer 
subrogada cambia de parecer y exige sus derechos de madre. Con el 
objeto de prevenir que una mujer subrogada viole el acuerdo contrac­
tual, algunos abogados han propuesto una nueva definición legal de 
maternidad, en la cual ésta se desconstruya de cualquier referencia 
tanto biológica como corporal. 

Tradicionalmente, desde el punto de vista legal, el considerar que la 
madre es la persona de la cual el niño proviene constituye una suposi­
ción irrefutable. Andrea Stumpf, al escribir para el Yale Law Journal 
y en oposición a esta ley sobre la encarnación, ha sugerido que debe­
ría haber un nuevo entendimiento legal de maternidad y que éste se 
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debe basar no en una concepción biológica, sino en una "concepción 
mental". La señorita Stumpf argumenta que lo mental supera a lo en­
carnado y biológico en dos formas decisivas, respecto a la proceden­
cia y a la trascendencia. Ella escribe: "La dimensión psicológica de la 
procreación precede y trasciende a la biología de la creación." 14 En 
esta instancia, la maternidad "se desconstruye" de cualquier referen­
cia al cuerpo, lo cual habilita una maniobra intrigante, ya que lógica­
mente otorgaría al padre el derecho de convertirse en madre. 

3. Invocación 

Los seres humanos no se "multiplican" como las células ni se "repro­
ducen" como máquinas ni "crean" como Dios. Hablando de una ma­
nera apropiada, los seres humanos "procrean". La palabra "procrea­
ción" denota una línea de continuidad entre Dios y el hombre. La 
procreación de la vida humana proviene del acto creativo de Dios y lo 
continúa. Dios crea de manera creativa en tanto que asigna a los seres 
humanos un papel para completar la creación a través de su propio 
esfuerzo creador. De esta manera los seres humanos pueden partici­
par creativamente en la creación de Dios y extender Su obra a través 
de la procreación. 

En el mundo posmodemo, esta línea de continuidad entre la crea­
ción y la procreación ha sido desconstruida. Como ejemplo de esta 
desconstrucción, Lori Andrews, una fiscal de investigación de la Fun­
dación de la barra de abogados de los Estados Unidos, titula su libro 
sobre las nuevas tecnologías reproductoras A Consumer's Guide. Al 
desconstruir al padre creativo y convertirlo en "consumidor", el valor 
de invocación de la intimidad marital se disuelve. Separada de cual­
quier relación con el Creador, la generación humana se convierte sim-

14 Andrea Stumpf, "Redefining Mother: A Legal matrix for New 
Reproductive Technologies," Ya/e LawJournal, Nov. 1986, p. 194. 
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plemente en la afirmación -a través de los medios naturales o tecno­
lógicos- del presunto "derecho de tener un hijo". 15 

Noel Keane, el intermediario de subrogadas más activo de los Esta­
dos Unidos, ha participado en programas de televisión sugiriendo al 
público que cada individuo tiene el derecho de tener un hijo. Por lo 
regular, él se refiere a un hijo mediante un acuerdo de subrogación 
como a la "inversión" de su cliente. Escribe: "¿Cómo puede el marido 
estar seguro de que él es en realidad el padre de su 'inversión' si no 
puede aislar a la mujer subrogada de otros contactos masculinos?" 16 

A medida que el procreador se convierte en el "consumidor", el vásta­
go humano se desconstruye y deviene un bien o una "inversión". Sin 
embargo, parecería que la definición desconstruida de la relación pa­
ternal, como la que se da entre un consumidor y su inversión, no es 
congénita en lo que respecta al cultivo de la autoestima del niño o en 
la misma dignidad del padre. 

4. Identificación 

A través de su relación común con el hijo, tanto el esposo como la 
esposa consuman la paternidad y la maternidad mutuamente e iden­
tifican al niño como a su hijo o hija. Al mismo tiempo, ese niño identifica 
a sus padres como padre y madre. Para el desconstruccionista, tales 
identificaciones son puras construcciones arbitrarias. Las identifica­
ciones familiares pueden asignarse también con un fundamento dife­
rente, relacionado con circunstancias específicas. 

En un caso muy sonado en Sudáfrica, Pat Anthony de 48 años de 
edad dio a luz trillizos subrogados a su hija Karen, cuyos óvulos se 

15 Lori Andrews, New Conceptions: A Consumer's Guide to the Newst l¡ifertility 
Treatments, Including in Vitro Fertilization, Artificial insemination, & Surrogate 
Motherhood, 1984, New York, St. Martin's. 

16 Noel Keanewith Dennis Breo, The Surrogate Mother, 1981, NewYork, 
Everest House, p. 265. 
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habían fertilizado in vitro con el esperma de su marido. 17 De acuerdo 
con la ley sudafricana, los trillizos -dos niños y una niña- pertenecie­
ron a la señora Anthony hasta que Karen y su marido los adoptaron 
formalmente. Si la señora Anthony hubiera decidido quedarse con la 
niña mientras que su hija adoptara a los dos niños, la niña habría sido 
la tía legal de sus propios hermanos. Antes de la adopción, Karen, que 
había tomado hormonas durante nueve meses con el objeto de ama­
mantar a los recién nacidos, estaba de hecho y según la ley, amaman­
tando a sus hermanos. 

En Canadá, la seudónima Pamela Better sirvió como madre subro­
gada a su hermana. La señorita Better pudo concebir a través de la 
inseminación artificial del esperma congelado de su cuñado transpor­
tado desde Toronto hasta Vancouver. Más tarde, su hermana y el es­
poso de ésta adoptaron al niño. A pesar de que la señorita Better conci­
bió, gestó y tuvo al bebé, nunca reclamó ser su madre. En un informe 
público a la Real Comisión de Nuevas Tecnologías Reproductoras, 
ella declaró: "Lo que hice fue ser una habitación de hotel durante nue­
ve meses." 18 

La desconstrucción de las identificaciones familiares conduce a una 
libertad para reconstruirlas de acuerdo con las preferencias particula­
res de cada individuo. Sin embargo, no parece probable que los pro­
cesos de desidentificación y reidentificación no formen parte del inte­
rés del sujeto particular. 

5. Integración 

La calidad orgánica de la familia es más vulnerable a los procesos de 
desconstrucción. No hay nada que se lea en el "texto" de cualquier 

17 Eric Levin, "Motherly Love Works a Miracle," People, October 19, 
1987, p.41. 

18 Mary Lynn Young, "Woman gave birth for her elder sister," Vancouver 
Sun, Nov. 27, 1990, Bl. 
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individuo que sugiera la noción de pertenencia a una familia en parti­
cular. Así, cuando el matrimonio entre Junior Lewis y Mary Sue Davis 
se disolvió, parecía lo suficientemente obvio para el señor Dávis que 
siete embriones congelados que habían sido concebidos a través de la 
fertilización de los óvulos de su esposa, por medio de su esperma, no 
formaban parte de su descendencia y, por ende, no eran miembros de 
la familia. Sin embargo, su esposa pensaba de manera diferente. Mien­
tras que Mary Sue no consideraba a los embriones -que supuesta­
mente estaban todavía vivos en nitrógeno líquido- como sus hijos, sí 
creía que expresaban "vida". Ella no se consideraba su madre, sino 
más bien manifestaba la esperanza de que algún día podría convertir­
se en su madre. 19 

La disputa llegó hasta la corte y el juez Dale Young dictaminó que: 
"Debido a que la vida humana comienza al momento de la concep­
ción", los siete embriones congelados eran seres humanos y les confi­
rió la custodia a la madre. Tuvo la osadía de regresar los embriones a 
lo que permanecía en ese momento como una familia no intacta. Sin 
embargo, fue criticado muy severamente por esta decisión. Un escri­
tor, por ejemplo, lo censuró por emitir una decisión "retrógrada" y se 
quejó diciendo que el juez no consideraba a los embriones en térmi­
nos más poéticos ya que los veía como ':Pléyades congeladas in vitro 
puestas contra un firmamento de Petri".2 Al identificar los embriones 
como niños, el juez fue castigado por convertirlos en "personajes 
antropomórficos de Disney".21 

El crecimiento y desarrollo de una familia dependen de la buena 
integración de sus miembros en unidad orgánica. Esta familia integral 
se desconstruye fácilmente en un ensamblaje de extraños, algo simi-

19 Jéróme Lejeune, The Concentration Can, 199~, San Francisco, Ignatious 
Press. 

20 Margaret Doris, "Test-tube ruling: Right decision, wrong reason," The 
Boston Herald, Oct. 1, 1989, p. 35. 

21 /bid. 
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lar a lo que el psiquiatra David Cooper tenía en mente cuando calificó 
a la familia como "la última forma de desunión" ?2 

La desconstrucción, aun cuando no era conocida con ese término, 
ha sido una de las fuerzas principales en la historia del pensamiento 
moderno. Descartes desconstruyó al conocedor convirtiéndolo en pen­
sador; el existencialismo estético desconstruyó a la persona y la con­
virtió en individuo; el pensamiento posmoderno ha desconstruido a la 
moralidad convirtiéndola en elección. Al desconstruir el mundo en 
texto ("Il n'y a rien hors du texte), Derrida simplemente estaba conti­
nuando una práctica convertida en inherente al pensamiento moder­
no. El resultado acumulativo del pensamiento moderno es colocar al 
pensador amoral en medio del vacío, únicamente preocupado por su 
individualidad.23 

En el centro de la tradición tomista se encuentra la institución por 
la que el orden fluye del Ser. La creación no consiste en una colección 
de seres que no están relacionados de una manera precisa. Por el con­
trario, los seres están ordenados unos con otros y con Dios. El pensa­
miento tomista abarca la continuidad entre el Ser y el Orden. Según 
Santo Tomás, "el orden de las partes del universo entre sí existe en 
virtud del orden de todo el universo de Dios". 24 Más adelante declara: 
"Lo que viene de Dios se encuentra en un orden perfecto. Ahora, el 
orden de las cosas consiste en esto, el ser guiadas a Dios las unas con 
las otras. "25 

Para Santo Tomás un conocedor se ordena a las cosas que pueda 
conocer de una manera cognoscitiva, mientras que una persona se 
ordena moral y comunitariamente a sus otros prójimos. La moralidad 
no es una simple elección, sino que se ordena a una consecuencia, y 

22 David Copper, The Death ofthe Family, 1970, New York, Pantheon 
books. 

23 Marion Montgomery, "Deconstructionism and Eric Voegelin", Crisis, 
June 1988, p. 42. 

24 Aquinas, Questiones disputatae de potentia Dei, 7, 9. 
25 Aquinas, Summa Theologica, I-II, 111, l. 
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una elección verdaderamente moral se ordena a una buena consecuen­
cia moral. La pauta fundamental de esta filosofía es el orden y la con­
tinuidad. Cada ser está rodeado de una gama de referentes. La luz del 
sol, la humedad y los nutrientes se ordenan al crecimiento y madura­
ción de los cultivos, los cuales, por ejemplo la comida, se ordenan al 
sistema digestivo, que por ende se ordena a los procesos de asimila­
ción y desarrollo. El punto de vista de los desconstruccionistas de que 
el mundo es un texto carente de referentes que vayan más allá de sí mis­
mo, no puede defenderse porque se contradice con los hechos más 
mundanos de la vida. 

Walker Percy rebate la noción de que los textos no cuentan con 
referentes, en su metáfora del hombre que deja un mensaje en la con­
testadora de su teléfono pidiendo una pizza de peperoni para la cena. 
Según Percy, el mensaje es el texto y la pizza es el referente. Cuando 
el dispositivo de auto borrado de la contestadora telefónica elimina el 
mensaje, no es de sorprenderse que la pizza no llegue a materializarse. 
Percy ejemplifica el mismo realismo de sentido común que Chesterton 
señalaba como una característica esencial de la filosofía de Tomás de 
Aquino. Las palabras reflejan lo que significan de una manera mucho 
más confiable de lo que los hablantes a veces hacen cuando dan signi­
ficados arbitrarios. El mismo Santo Tomás llamó la atención en esta 
paradoja cuando destacó que "la palabra tiene naturalmente mayor 
conformidad con la realidad que expresa que con la persona que ha­
bla, aunque permanezca en el hablante como su sujeto" ?6 

Los desconstruccionistas utilizan palabras para negar lo que las 
palabras significan. Un soneto de Shakespeare no es un soneto de 
Shakespeare, sino un simple texto desprovisto de cualquier referen­
cia, sea de Shakespeare, de la tradición o de los significados reales de 
las palabras. Los desconstruccionistas son en particular hostiles con 
la noción del "logos", especialmente como se presenta en el Evange­
lio según San Juan. El "logocentrismo" es el enemigo, argumentan, 
porque afirman que la palabra tiene una afinidad intrínseca con un 

26 Aquinas, De natura verbi intellectus. 
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principio racional que opera en el universo y su contraparte cósmica. 
Además, la Palabra puede hacerse carne; y dos personas que se dan su 
Palabra en el matrimonio pueden devenir dos personas unidas en una 
por la carne. El logocentrismo tanto cristiano como tomista enseña 
que la Palabra y la Realidad no son mutuamente exclusivas. 

Los desconstruccionistas pueden parecer humildes y autodestruc­
tivos cuando se abstienen de emitir juicios en lo que respecta al signi­
ficado. Parecen tener una mente abierta y son muy cautelosos cuando 
declaran que prácticamente todo es indecible. Pero su presunta hu­
mildad es más bien una falta de respeto al gran fin del orden de las 
cosas, mientras que su presunta apertura es más bien un rechazo al 
reconocimiento de lo evidente. 

Las palabras son ventanas por las que aparece un mundo más gran­
de. En las manos del desconstruccionista, estas palabras son espejos 
que no hacen más que reflejar lo que está en otros espejos. Los textos 
no hablan sobre el mundo donde se llegó a pensar que el pensamiento 
residía, sino sobre otros textos, ahora es sólo una infinidad de reflejos 
en espejos. "Para los desconstruccionistas -como decía un critico- el 
mundo está hecho de cuartos vacíos, con paredes impenetrables, sin 
puertas, donde las mentes de los individuos se dedican a emitir textos 
con una sonrisa leve. "27 Uno podría preguntarse cómo los desconstruc­
cionistas pueden ocupar cuartos "vacíos" y sonreír en una atmósfera 
tan claustrofóbica. 

El hecho de que la palabra no pueda abarcar o comprender la reali­
dad que significa, no justifica que ésta abandone su función realista. 
Lo que sí sugiere es que se deben utilizar palabras para profundizar la 
apreciación de la riqueza del Ser. El desconstruccionista se aleja de 
un mundo demasiado grande como para encerrarse, para habitar un 
mundo demasiado pequeño y así poder disfrutarlo. Intercambia el mundo 
del Ser por un mundo de palabras y luego intenta convencerse a sí 
mismo de que ir para atrás es ser progresista. La preferencia tomista 
es utilizar palabras y ventanas que guíen de un mundo de insularidad 

27 Leyman, p. 21-2. 
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verbal al mundo incomparablemente más grande del Ser. Se desplaza 
de signos a lo que significan estos signos, de las tinieblas a la luz. Éste 
es el diseño fundamental y la dirección de la vida en general, así como 
de la relación marital en particular. 
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LAS RELACIONES 
ENTRE MÉXICO Y RUSIA 1741-1991 

Y SU IMPACTO EN MÉXICO 

Et presente trabajo busca exponer 
el carácter e influencia de las rela­
ciones con Rusia, y más tarde con la 
URSS, sobre la política y en espe­
cial las relaciones internacionales de 
México desde la segunda mitad del 
siglo XVIII a la fecha. 

Así, el marco cronológico de este 
tema abarca desde el acercamiento 
ruso-novohispano en el Septentrión 
del Pacífico anunciado por la segun­
da expedición de Bering de 17 41, 
hasta el colapso del Estado soviéti­
co en 1991. 

*** 

Vale la pena mencionar que no fal­
tan estudios tanto en la historiogra­
fía rusa-soviética como mexicana, 
española y norteamericana sobre la 

* Departamento Académico de Estu­
dios Internacionales, ITAM. 

Evgueni Dik* 

historia de estas relaciones, su con­
tenido y curso, así como la mutua 
percepción histórico-cultural de am­
bas naciones, que por cierto han 
compartido algunos rasgos semejan­
tes en su trayecto histórico. Ambas 
naciones sufrieron el impacto de la 
occidentalización, así como la ser­
vidumbre, la encomienda, el oscu­
rantismo religioso y la opresión 
gubernamental. Asimismo, el tardío 
desarrollo industrial, la falta de ins­
tituciones democráticas arraigadas, 
el fenómeno cultural y político de la 
intelligentsia, el específico papel del 
autoritarismo, como la práctica y cul­
tura políticas, permiten trazar líneas 
paralelas de los respectivos destinos 
de México y Rusia, pero también 
marcar una diferencia fundamental 
entre ambas naciones. 

Mientras que el primero nació 
como una "invención española" 
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(O'Gorman) en el Nuevo Mundo, 
fruto de la Conquista y el mestizaje, 
que se consolidó como la rica y vas­
ta colonia deta-Nueva España, y más 
tarde fue un país atado por los lazos 
de la dependencia económica y po­
lítica de emporios como Gran Bre­
taña y después los Estados Unidos 
de América; por su lado, Rusia se 
mantuvo siempre como un Estado 
independiente, imperio mundial y 
potencia global. 

Sin embargo, y no obstante los 
análisis de diversos aspectos de la 
relación ruso-mexicana -políticos, 
económicos, culturales, ideológicos 
e incluso migratorios- aún falta ex­
plicar en qué forma la relación con 
Rusia influenciaba la conducta de 
México tanto en la palestra interna­
cional como en el contexto de sus 
cambios internos. 

Si bien la relación entre las dos 
naciones puede verse como una vin­
culación arraigada y sólida, desarro­
llada en el marco de una "mutua fas­
cinación" y la presencia de factores 
históricos semejantes en la consoli­
dación de ambos países, no hay que 
olvidar que México hasta los últimos 
años no se perfilaba como un actor 
verdaderamente independiente, sien­
do más bien objeto que sujeto en esta 
relación. Al igual que con el Impe­
rio Británico, los Estados Unidos, 
Francia y Alemania, la relación 
mexicana con Rusia, seguía los tér-

minos generales de los patrones tra­
dicionales de la relación de una gran 
potencia con una nación dependien­
te o, según el vocabulario marxista, 
"semicolonial". 

Desde su surgimiento como enti­
dad política, México no era plena­
mente independiente desde el punto 
de vista de sus realidades geopolí­
ticas y de su marco de negociación 
diplomática. Mientras tanto, Rusia 
que a lo largo de los siglos XVIII y 
XIX constituía una de las grandes 
potencias imperiales, en el siglo XX 
deja de existir como un estado-na­
ción o un estado-imperio (en el sen­

. ti do tradicional de este concepto) y 
se transforma con la revolución so­
cialista de 1917 en una potencia con 
una estructura interna y una "misión" 
externa basadas en la utopía ideoló­
gica del Comunismo. 

El Estado Soviético desafiaba abier­
tamente al "orden burgués", tanto 
interno como de las relaciones inter­
nacionales, y veía al mundo como 
un campo de batalla ideológica 
permanente en aras de la lucha por 
el triunfo del Comunismo a nivel 
global. (Sólo con la política de 
Perestroika la URSS rechaza de he­
cho y de facto el patrón ideológico 
de su anterior política internacional). 
La nueva Rusia Soviética que surgió 
en 1917, tuvo una influencia univer­
sal sobre muchos ámbitos del siste­
ma de relaciones internacionales 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 44, primavera 1996.



(Comintern, Segunda Guerra Mun­
dial, Guerra Fría). Para nuestro caso 
es de particular interés tomar en con­
sideración la influencia que ejercía el 
"ejemplo soviético" sobre las nacio­
nes en vías de desarrollo. El Socia­
lismo a la Sovietique se visualizaba 
como una alternativa al capitalismo, 
el imperialismo y la dependencia, 
mientras que al mismo tiempo se 
consideraba como instrumento de 
modernización para las sociedades 
su bdesarro liadas. 

*** 

Acercándonos al proceso de la rela­
ción ruso-mexicana, podemos ver 
que ésta se remonta al siglo XVIII 
cuando empezó a perfilarse dentro 
de la relación ruso-española y, por 
consiguiente, ruso-novohispana. 

La segunda etapa de la relación 
entre las dos naciones cae en el pe­
ríodo del México independiente a lo 
largo del siglo XIX y principios del 
XX (1821-1910) que evolucionó a 
través del Imperio, la República crio­
lla, el proyecto liberal, "la monar­
quía extranjera" y finalmente la dic­
tadura unificadora conocida como 
Porfiriato. Durante estas convulsivas 
transformaciones de México, Rusia 
se mantuvo firme como una gran po­
tencia e imperio multinacional y tam­
bién experimentó diversos cambios 
reformistas y revolucionarios (1905); 

NOTAS 

un Estado imperialista en rivalidad 
con las grandes potencias de la época: 
el Imperio Británico, Francia y el Im­
perio alemán del Segundo Reich. 

La tercera etapa de la relación 
ruso-mexicana'.se inicia con el triun­
fo del comunismo en Rusia en 1917 
y perdura hasta el colapso del totali­
tarismo soviético en 1991. 

Actualmente las relaciones entre 
México y Rusia transitan hacia una 
nueva etapa, cuya diferencia funda­
mental con las anteriores consiste en 
el hecho de que con el fin del imperio 
soviético y el cambio hacia el libre 
mercado y la democracia en Rusia, 
ésta pierde tamaño como potencia 
mundial y sus pretensiones mesiáni­
cas globales y, al mismo tiempo, 
México deja de ser simple objeto en 
la relación. Rusia, que evoluciona 
hacia el capitalismo, tiende hacia un 
desarrollo al estilo del Tercer Mundo 
(con una renta per cápita en 1992 se­
mejante a la de México: 2 870 dól.).1 

Dentro de la nueva coyuntura in­
ternacional y por los cambios internos 
en Rusia, México está estableciendo 
una relación realista y pragmática con 
aquel país, como un socio semejante 
e independiente. 

A lo largo de las etapas mencio­
nadas, la relación con Rusia tuvo di­
ferente importancia para México, re-

1 Excélsior, 2 de septiembre, 1993. 
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flejada tanto en su agenda interna tas americanas (islas Aleutianas) y 
como externa. veinte años más tarde descubrirán 

***' 

Por lo que toca a la primera etapa de 
las relaciones (1741-1821), la in­
fluencia rusa sobre el Virreinato de 
la Nueva España tuvo una enorme 
consecuencia geopolítica: el despla­
zamiento español hacia el Septetrión 
del Pacífico en la segunda mitad del 
siglo XVIII y las reformas borbó­
nicas encabezadas por el Visitador 
de Su Majestad, don José de Gálvez. 

El acercamiento ruso hacia el 
Continente Americano se remonta 
hasta la primera mitad del siglo XVII, 
con el establecimiento en la costa del 
Pacífico Norte ( 1639) y el descubri­
miento del Estrecho entre América 
y el Continente Asiático por el na­
vegante Semion Dieshnev en 1648. 
La consolidación del Imperio Ruso 
como una gran potencia europea, 
con los designios imperialistas a ni­
vel global durante el reinado de Pe­
dro el Grande (1682-1725) dio un 
nuevo impulso a la expansión rusa 
en el Pacífico. En este contexto, la 
primera expedición de Bering en 
1728 ya tuvo como objetivo la na­
vegación por el Pacífico hacia los 
dominios europeos, es decir españo­
les, más cercanos. Sin embargo, sólo 
con la segunda expedición de Bering 
en 1741 los rusos lograron las cos-

Alaska. Así, en el transcurso de los 
años 40 y 60 del siglo XVIII, los ru-
sos desafiarían con su asentamiento 
en el extremo norte del Continente 
Americano, el principio fundamen­
tal de la presencia española en el 
Nuevo Mundo, según el cual las tie­
rras descubiertas por un soberano 
cristiano le pertenecían hasta las 
fronteras con posesiones de otro so­
berano cristiano. 

Por lo tanto, la defensa de "Nues­
tra América" en contra de las incur­
siones extranjeras comprendía una 
de las obligaciones principales de la 
Corona Española en el Nuevo Mun­
do. La creciente penetración rusa 
hacia el Septentrión y un posible 
desplazamiento hacia las costas de 
California se consideraban en Ma­
drid y en México como una nueva 
amenaza a los dominios españoles, 
comparable con las de los ingleses 
y franceses. Vale la pena recordar 
que no faltaban en la Nueva España 
las voces (en especial de los frailes) 
que acentuaban la dimensión de esta 
amenaza rusa.2 La reacción españo­
la no tardó en concretarse en medi­
das urgentes y coherentes. Así, el 
factor ruso jugó un papel de suma 

2 Véase: Volkl, Ekkehard, Russian 
und Latinamerika, 17 41-1841, 1968, 
Weisbaden, p. 46. 
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importancia en el contexto de las 
reformas administrativas y militares 
en la Nueva España dirigidas por el 
visitador Gálvez y ejecutadas por los 
Virreyes de Croix (1768-1771) y 
Antonio María de Bucareli (1771-
1779). El avance español hacia 
California también recibió un nue­
vo impulso, debido al temor de que 
esta región pudiera pasar a manos de 
los rusos y convertirse en una espe­
cie de Nueva Rusia, a imitación de 
la Nueva España. Entre 1769 y 1776 
los españoles fundaron sus estable­
cimientos en la Alta California (San 
Diego, Monterrey y San Francisco) 
y lanzaron una serie de expedicio­
nes marítimas con rumbo al Norte 
del Pacífico. 

Las vagas nociones geográficas y 
noticias inciertas sobre el avance 
ruso estimularon aún más estas res­
puestas novo-hispanas. La descon­
fianza española y el deseo de evitar 
la presencia rusa en América quedó 
plasmada en las instrucciones de 
Bucareli al Comandante Juan Pérez, 
jefe de la expedición marítima es­
pañola de 1774 en el Septentrión: 
"Al descubrir algún establecimiento 
extranjero tomará mayor altura para 
desembarcar y empezar la ceremo­
nia de posesión. "3 En 1779 los bar­
cos españoles lograron Alaska y en 

3 Archivo General de la Nación, T. 61, 
exp. 3 1, F. 90-90 dorso. 
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1788los rusos fueron "descubiertos" 
por el capitán Esteban Martínez, 
quien estableció contacto con ellos 
cerca de la isla Kodiak. Sin embargo, 
mientras que el empuje ruso cobra­
ba una mayor fuerza, la presencia es­
pañola en el norte del Continente 
Americano no pudo extenderse ni 
consolidarse. Su expulsión de la 
Bahía de Nutka en 1790 por los in­
gleses finalizó la aventura. Esta ca­
pitulación de Madrid frente al avan­
ce inglés en el Septentrión propició 
la penetración rusa, ya que el acuer­
do anglo-hispano sobre la frontera 
española en esta zona les garantizó 
la posibilidad de expandirse sin cho­
car en forma directa con los intere­
ses españoles.4 

También cabe mencionar que el 
floreciente comercio peletero ruso 
en la cuenca del Pacífico en el siglo 
XVIII y principios del XIX, que se 
consolidó con el establecimiento de 
la Compañía Ruso-Americana, tuvo 
un impacto indirecto sobre la eco­
nomía de la Nueva España, obligan­
do a Madrid y a México a diseñar 
planes del comercio peletero en el 
Septentrión que contuvieran el avan­
ce ruso.5 

4 Ortega, M., Un siglo de la expansión 
rusa en el Pacífico: 1741-1841, Relaciones 
Internacionales, 44-45, 1988, p. 64. 

5 Véase: Cárdenas, H., Historia de las 
relaciones entre México y Rusia, 1993, 
p. 48-9. 
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Así, en la época colonial México 
y Rusia entraron en una relación ca­
racterizada por una mutua descon­
fianza y competencia:· Madrid, y por 
ende Nueva España, fueron obliga­
das a tomar medidas de precaución 
y prepararse para una contención de 
la expansión rusa en América. 

La segunda etapa de la relación en­
tre Rusia y México al principio no era 
menos controvertida y complicada. 

Dada la importancia de Rusia en 
las relaciones internacionales de 
aquella época y en especial gracias 
a su liderazgo en la Santa Alianza, 
los patriotas mexicanos buscaban 
un acercamiento con Petersburgo 
para obtener garantía de su neutrali­
dad y "comprensión" en el conflicto 
con Madrid. Surgió incluso en 1815 
el proyecto de involucrar a Rusia 
en la guerra por la independencia 
de México al lado de los insurgen­
tes, ofreciendo al hermano del Zar 
ruso, Nicolás (más tarde el empera­
dor Nicolás 1, 1825-1855) la "coro­
na mexicana" .6 Sin embargo, el go­
bierno del Zar nunca dio signos de 
simpatía con la rebelión. Al mismo 
tiempo, la gran influencia que ejer­
cía el gobierno ruso sobre España 
tenía una importancia vital para la 
causa insurgente mexicana; su mo­
derada posición respecto de los lla-

6 Vneshniaia Politica Rossii, serie II, 
t.I, 1974, Moscú, p. 524-5, 713, 257-64. 

mamientos españoles de obtener 
ayuda contra los revolucionarios, así 
como la inclinación de Alejandro 1 
a favor de una solución diplomática 
entre Madrid y los insurgentes, era 
de un enorme peso para los patrio­
tas mexicanos e hispanoamericanos 
en general en sus luchas independen­
tistas.7 

Mientras tanto, con la consolida­
ción de México como nación inde­
pendiente, las nuevas autoridades 
mexicanas tuvieron que enfrentar 
la delicada cuestión geopolítica de la 
existencia de una frontera entre 
México y Rusia ubicada en la región 
de la Bahía de Bodega, cerca de San 
Francisco. La presencia allí de una 
pequeña fortaleza rusa, Fort Ross 
desde 1812, ya había sido un dolor 
de cabeza para la administración 
colonial californiana, que heredó la 
administración de México indepen­
diente. A pesar de que para la terce­
ra década del siglo XIX las activida­
des comerciales rusas en California 
se encontraban en franca decaden­
cia, el rechazo del gobierno zarista 
a reconocer la independencia mexi­
cana y el conservadurismo de Nico-

7 Véase respecto de la política rusa: 
Sliozkin L.Y., Rossiia y Voina, 
Nezavisimost v lspanoskoi Amerike, 
1964, Moscú; Russel H., Bartley, 
Imperial Russia and the Struggle for 
Latin American Independence, 1808-
1828, 1978, Austin. 
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lás 1 obligó al gobierno de México a 
buscar contener el posible avance 
ruso en la zona, con el apoyo de los 
Estados Unidos y más tarde atrayen­
do a colonos norteamericanos.8 Sin 
embargo, eran razones meramente 
económicas, en particular la deca­
dencia de los recursos peleteros en 
la Alta California, los que decidie­
ron a los rusos a abandonar la región 
para 1842. Pocos años más tarde los 
norteamericanos, presuntos "defen­
sores" de la soberanía mexicana, se 
apoderaron de toda la enorme exten­
sión territorial de México al norte del 
Río Bravo. 

Esta tragedia mexicana, así como 
el abandono de los intereses comer­
ciales rusos en el Pacífico, que cul­
minó con la venta de Alaska a los 
Estados Unidos en 1867, alejaron a 
Rusia de México. 

Mientras tanto, para cualquier 
gobierno mexicano la existencia de 
una relación con el imperio de los 
zares era tanto un factor de presti­
gio como de una política de balance 
contra las potencias que podían ame­
nazar la independencia de México. 
La búsqueda de una proximidad con 
Rusia como un contrapeso de los 
intereses franceses, ingleses y nor­
teamericanos, constituyó el motivo 
principal de esta relación por más de 
un siglo. Por ejemplo, a pesar del re-

8 Cárdenas, H., ibid., p. 8, 83-6. 
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conocimiento ruso del Imperio de 
Maximiliano, la diplomacia republi­
cana mexicana pudo asegurar que 
Rusia no formalizara esta relación 
enviando a México un agente diplo­
mático ni prestando apoyo a la aven­
tura francesa. 

El establecimiento de las relacio­
nes entre México y Rusia también 
se ubicó en el contexto de la rivali­
dad y amenaza del tercer actor en 
aquellas circunstancias, el Imperio 
Británico. México, irritado por la 
presencia británica en Belice y por 
el apoyo del que gozaban los piratas 
beliceños por parte de Londres, idea­
ba su relación con Petersburgo como 
un posible contrapeso al imperialis~ 
mo británico. 

Si bien el papel de Rusia para 
México en estas primeras dos eta­
pas tuvo cierta dimensión geopolíti­
ca, con los triunfos de la Revolución 
Socialista de 1917 y, antes, de la Re­
volución Mexicana, el carácter y la 
influencia rusa sobre México logra 
un nuevo peso debido al alto conte­
nido ideológico que empezó a infil­
trar todo el sistema de las relaciones 
entre ambas naciones. 

Es importante tener en cuenta que 
el gobierno mexicano, independien­
temente de sus inclinaciones y sim­
patías ideológicas, seguía viendo su 
relación con Rusia como contrape­
so a la hegemonía de los Estados 
Unidos. 
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En este contexto, el presidente 
Carranza coqueteaba con los emer­
gentes comunistas mexicanos, quie­
nes gozaban de todo tipo de apoyo 
soviético. Carranza, de hecho, dio luz 
verde para la formación del Partido 
Comunista Mexicano, fundado con 
la activa participación extranjera, en 
especial del conocido agente del 
Comintern, Borodin, y en abierta 
violación a la recién firmada Cons­
titución mexicana.9 EI impacto de la 
Revolución rusa sobre México fue 
manifiesto no sólo con la aparición 
del PCM, sino con el surgimiento del 
anticomunismo mexicano y una po­
lítica norteamericana aún más insi­
diosa hacia el régimen revoluciona­
rio de México. México fue el primer 
país del Continente americano que 
estableció relaciones diplomáticas 
con la URSS, en 1924. 

Sin embargo, la percepción del 
gobierno mexicano como "burgués" 
y "reaccionario" por los comunistas 
mexicanos y a fin de cuenta por la 
URSS, hizo que las relaciones so­
viético-mexicanas resultaran mina­
das. El disfrazado apoyo soviético a 
la izquierda mexicana y el riguroso 
alineamiento de gran parte de ésta a 
Moscú, provocó en 1930 la ruptura 
de las relaciones entre ambos paí­
ses. El caso de Trotski agravó la si-

9 Véase más detallado: Cárdenas, ibid, 
p. 147-58. 

tuación, si bien la presencia de este 
gran revolucionario tuvo un papel 
significativo en el desarrollo de la 
izquierda mexicana. 

Con el restablecimiento de las re­
laciones entre la URSS y México en 
1943~ durante la Segunda Guerra 
Mundial la influencia soviética en 
México empieza a retomar fuerza. 
Sin embargo, durante las décadas 
siguientes las corrientes izquierdis­
tas e intelectuales pro-soviéticas no 
representaban una amenaza canden­
te al régimen del partido oficial. Más 
aún, el mexicano procuraba perfilar­
se como un genuino Gobierno de 
izquierda, uno de los líderes del Mo­
vimiento de No Alineación, apoyan­
do a Cuba y después a Nicaragua, 
en contra de los Estados Unidos. En 
este contexto la relación con la 
URSS constituyó uno de los pilares 
de su política. 

El presidente Echeverría fue un 
verdadero artífice de esta política y 
desde su visita oficial a Moscú en 
1973, los sucesivos presidentes de 
México visitaron el Kremlin, con ex­
cepción de Miguel de la Madrid. 

Sin embargo, mientras el carác­
ter bilateral de las relaciones mexi­
cano-soviéticas aparentaban confir­
mar la idea de una genuina amistad 
entre ambos países, la influencia del 
comunismo soviético en México 
afectaba seriamente tanto al carác­
ter de esta relación como a la situa-
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ción interna de México. Aún más, 
en 1971, a pocos meses de tomar el 
poder, Echeverría enfrentó un grave 
conflicto en sus relaciones con la 
URSS, al descubrirse la vinculación 
de un grupo guerrillero mexicano 
con la Embajada soviética en Méxi­
co. 10 A su vez, tras un oficial y po­
pular anti-americanismo mexicano, 
la influencia cultural, ideológica e 
incluso política soviética tuvo una 
importante presencia. Entre los años 
70 y 80 ser pro-soviético significa­
ba ser progresista no sólo en el ám­
bito de la izquierda intelectual, sino 
en los círculos gubernamentales 
mexicanos. 

La Perestroika y Glasnost, así 
como la crisis soviética también tu­
vieron un impacto significativo para 
México. Éste no sólo se reflejó en 
la crisis y pérdida de la orientación 
ideológica' de la izquierda mexica­
na, lo que últimamente se reflejó en 
el surgimiento del Movimiento Za­
patista en Chiapas, sino que también 
afectó severamente a la política de 
balance y contrapeso que ejercía 
México en sus relaciones internacio­
nales gracias al factor soviético, en 
especial con los Estados Unidos. 

El avance democrático y por ende 
la crisis de la Federación Soviética, 
así como de toda la estructura política 
de la URSS, tuvieron una influencia 

10 Cfr. Tiempo, 29 de marzo, 1 971. 
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significativa sobre la elaboración de 
las reformas mexicanas llamadas en 
algún momento "Salinostroika". La 
prioridad del avance económico 
frente a las reformas políticas y no 
al contrario, como en la Perestroika 
soviética, fue un pilar fundamental 
en toda la política del sexenio de 
Salinas de Gortari (1988-1994 ). El 
temor de que el rápido cambio de­
mocrático sin un significativo pro­
greso económico pudiera socavar 
todo el sistema político, el miedo a 
una grave crisis al estilo soviético, 
obligó al mandatario y a su más im­
portante asesor, Córdoba Montoya, 
a prestar una mayor atención a las 
reformas económicas, así como a 
promover un acercamiento con los 
Estados Unidos, que se concretó en 
1993 con el Tratado de Libre Comer­
cio de Norteamérica. 

El surgimiento de la Rusia post­
soviética y su transición all ibre mer­
cado y a la democracia occidenta­
lizada redujeron considerablemente 
la presencia e influencia rusa en 
México. La izquierda mexicana con­
sideró estos cambios como una "trai­
ción" al socialismo, mientras que su 
carácter convulsivo y en especial el 
choque entre el Ejecutivo y el Le­
gislativo durante la transición post­
soviética en Rusia darían a los 
salinistas y a la opinión pública en 
general, mejores argumentos a favor 
de un fuerte presidencialismo. 
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Al mismo tiempo, la semejanza 
entre algunos importantes elementos 
en las reformas políticas en Rusia y 
la democratización en México, así 
como un intento por lograr un me­
jor reacomodo geopolítico y geocul­
tural expresado por el liderazgo de 
estas naciones en el ámbito de lacre­
ciente internacionalización e inter­
dependencia, permitieron interpretar 
a algunos politólogos norteameri­
canos que México y Rusia eran los 
turningpoint countries, que buscaban 
mayor identificación con el Occi­
dente y con ello mayor "occidenta­
lización" de sus respectivas socieda­
des y políticas. 11 

El fracaso de la política salinista 
reflejado en la devaluación de 1994, 
así como la reaparición en Rusia de 
una fuerte corriente nacionalista, 
estatista e imperialista hacen suponer 
que esta ilusión sobre la futura e irre­
versible occidentalizaciórrde Méxi­
co y Rusia no va a tener mucha vita­
lidad, al igual que la tesis sobre el 
"Fin de la Historia" (Fukuyama). 

Rusia y México tienen sus pecu­
liaridades y semejanzas, pero no es­
tán en el camino de ingresar al Club 
privilegiado de los países más ricos 
del mundo. 

11 Huntington, S. "The Clash of 
Civilisation", Foreing Affairs, Summer 
1993. 

La competencia por la atracción 
de la inversión extranjera y la bús­
queda de nuevas alianzas regionales, 
tanto alejan como acercan a ambos 
países, en especial con relación a la 
Cuenca del Pacífico. 

Sin duda alguna, la presencia cul­
tural rusa en México va a perdurar 
mucho tiempo, sobre todo porque lo 
más controvertido y difícil en la re­
lación bilateral ya quedó en el pasado. 
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MAX WEBER Y EL CARÁCTER 
PROBLEMÁTICO DE LA 

SOCIOLOGÍA COMO CIENCIA 

Blanca Solares* 

Se puede partir afirmando que el weberiano del debate acerca de la 
pensamiento científico-social con- ciencia y su crisis. Es por ello que, 
temporáneo guarda una deuda consi- al tratar el tema de "algunos proble­
derable en su desarrollo con la teo- mas de la sociología", Jo primero que 
ría crítica del conocimiento expuesta vale la pena establecer es este carác­
en la obra de Max Weber. Pese a las ter problemático de la sociología 
décadas transcurridas desde la escri- como ciencia, con el propósito de, a 
tura de sus obras principales, la so- partir de ahí, pasar a señalar algu­
ciología de fines del siglo XX si- nos de los nudos que atan su desa­
gue encontrando en los esfuerzos rrollo: el problema de la valoración 
conceptuales de los planteamientos y su relación crucial con la ideolo­
weberianos uno de los intentos más gía y la política en la teoría socioló­
radicales en su constitución como gica weberiana. 
ciencia específica frente a disciplinas Para empezar es pertinente volver 
como la historia, la psicología, la filo- a plantear la pregunta sobre ¿cómo 
sofia de la historia, etc. Pese a ello; el - éomenzó todo?, ¿cómo se inicia el 
cuestionamiento al conocinHé~to cien- proceso de desencantamiento de las 
tífico que abreé[íídebate sobre mo- imágenes religioso-metafísicas del 
demidad y posmodernidad" a prin- mundo, incapaces de dar sentido al 
cipios de la década pasada -como desarrollo moderno de la vida indi­
asunto que atañe no sólo a las cien- vidual y de la historia, para ser sus­
cías sociales, sino también a las pro- tituidas tendencialmente por el do­
pías ciencias exactas-parece no elu- minio científico? El pensamiento de 
dir al mismo método sociológico Weber resulta en relación a este pro-

ceso una veta fecunda si se quiere, más 
*Centro de Estudios Básicos en Teoría allá de la denuncia del sin-sentido 

Social, UNAM. 
de la época moderna, comprender las 
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claves sutiles y sofisticadas a partir 
de las cuales el pensamiento cientí­
fico-racional adquiere la jerarquía de 
valor universal absoluto -en la pers­
pectiva lógica de dominio del hom­
bre sobre la naturaleza, considerada 
esta última, fundamentalmente, 
como naturaleza escasa- transitan­
do, por esta vía, hacia un nuevo des­
encanto: Die Entzauberung der Welt 
durch die Wissenschaft. Pues la cien­
cia, trátese de la física o de la socio­
logía, no nos da una imagen acaba­
da del universo cósmico o humano 
en el que podamos leer nuestro des­
tino o nuestro deber (cfr. Raymond 
Aron). 

Junto con Hannah Arendt se puede 
afirmar que Jos tres grandes aconte­
cimientos que se sitúan en el umbral 
de la época moderna y determinan 
su carácter son: a) el descubrimien­
to de América y la consecuente ex­
ploración de toda la tierra; b) la Re­
forma, que al expropiar los bienes 
eclesiásticos inició el doble proceso 
de apropiación individual y acumu­
lación de riqueza social; e) la inven­
ción del telescopio y el desarrollo de 
una nueva ciencia que considera la 
naturaleza limitada de la tierra des­
de el punto de vista del universo. 1 A 
partir del siglo XVII, la insistencia 
en la absoluta novedad y en el re-

1 Cfr. Hannah Arendt, La condición 
humana, 1974, Seix Barra!, p. 325-337. 

chazo a toda la tradición pasó a ser 
un lugar común. Descartes mismo 
expuso su filosofía como un cientí­
fico exhibe un descubrimiento; pero, 
el significado de la pretensión de 
novedad en la ciencia era muy dis­
tinta al de la filosofía. 

En medio del entusiasmo cientí­
fico, y mientras las posibilidades del 
conocimiento filosófico se debatían 
entre empiristas y racionalistas, 
Emmanuel Kant, cumbre del pensa­
miento en Occidente, reflexionaba 
sobre el mundo inteligible, la totali­
dad, en los términos de una tarea 
humana u objeto del destino autén­
tico del hombre y producto de su 
acción. Pero a la vez, la ponía en 
cuestión, iluminando la oposición 
entre empiria y totalidad, forma y 
contenido, que adquirían además de 
su elaboración más profunda, el lugar 
central en su sistema filosófico. Si 
las posibilidades de conocimiento se 
derivan no sólo de la experiencia 
(como afirma el más estricto empi­
rismo inglés de Locke y Hume) sino 
del conocimiento a priori -de las 
cosas que se saben sin poder demos­
trarlas- entonces, la realidad puede 
ser pensada, pero el conocimiento 
de lo Absoluto nunca alcanzado. Es 
en ese sentido que a la pregunta sobre 
"¿qué puedo saber?", Kant respon­
de en su Crítica de la Razón Pura de 
forma trágica, en tanto destino inal­
canzable del hombre que se encuen-
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tra condenado al Saber sin poder al­
canzarlo, jamás, totalmente. 

Este aspecto trágico de la filoso­
fia de Kant, claramente resaltado por 
Lucien Goldmann en su penetrante 
exposición del sistema kantiano/ y 
cuyas consecuencias fundamentales 
condenaban a la filosofía a estar al 
margen de la ciencia, y a ésta de 
aquélla, constituye la barrera que la 
teoría crítica del conocimiento de 
Max Weber se propone sobrepasar 
en toda su radicalidad, hasta aban­
donar la filosofía en favor de la cons­
titución de una ciencia de lo social 
o Sociología, capaz de auto-funda­
mentarse como conocimiento propio 
de lo social, verdadero y demostrable. 

A. Sobre los fundamentos de la 
"Sociología Comprensiva": El 
problema de la "causalidad" en la 
ciencias histórico-sociales y la 
síntesis weberiana de "compren­
der" ( Vertehen) y "explicar" 
(Erkliiren ). 

El problema fundamental de dar al 
estudio de lo social y de lo histórico 
un estatuto científico, en la teoría 
weberiana se centra en la posibili­
dad de lograr la síntesis entre "ex-

2 Lucien Goldmann, Introducción a la 
filosofia de Kant, 1974, Buenos Aires, 
Amorrortu. 
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plicación legal o nomológica" (cau­
sa) -que hasta entonces se creía 
asunto sólo de las ciencias sociales-y 
"teleología" (fin) -considerada como 
asunto exclusivo de la filosofía del 
espíritu o de la historia. En ese sen­
tido, el intento de la hermenéutica 
weberiana o "método comprensivo", 
apuntala su intención de dar unici­
dad al estudio científico de lo social 
a partir de la construcción del con­
cepto y enunciado causal de la "ac­
ción racional de acuerdo a fines" 
(Zweckrationales Handeln). 

La racionalidad, entendida como 
estrategia metodológica o procedi­
miento heurístico -contrario a la afir­
mación sustancial de la identidad del 
desarrollo con el de la verdad racio­
nal- tendrá así como objeto el estudio 
de las acciones "reales" del sujeto, tra­
tando de descubrir en ese actuar, la 
causa de su aparición o apuntala­
miento hacia un fin. Fin o "adecua­
ción de sentido" de la acción que 
otorga la explicación y el origen, es 
decir, la "causa" de su puesta en 
movimiento. 

La "comprensión hermenéutica", 
que construye a partir de la raciona­
lidad teleológica (fin) la "conexión 
de sentido" del "actuar racional" -en 
el enfoque de Weber-, hace uso para 
ello de "reglas empíricas del acon­
tecer", como resultado del conoci­
miento interesado en la "explicación 
causal" por leyes. Sólo por esta con-
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}unción de "explicación" (regularidad 
empírica) y "comprensión" (herme­
néutica de la comprensión de senti­
do), el estudio del actuar social­
histórico puede constituirse en una 
teoría científica válida. La ciencia 
histórico-social, hasta entonces de­
sarrollada por Dilthey y el histo­
ricismo, debe incorporar al método 
de la "comprensión interpretativa" o 
"hermenéutica", según Weber, el 
"método explicativo" o por leyes re­
gulares. Esta dirección conceptual es 
la que perfila el objetivo específico 
de la Sociología o "verstehende 
Soziologie" como ciencia capaz de 
construir y probar leyes empíricas 
del actuar racional, vuelto "compren­
sible'' en su "sentido" real y empíri­
co. El propósito de Weber al fundar 
una "sociología comprensiva" pue­
de articularse en tres momentos fun­
damentales.3El primero, atravesado 
por su crítica a la Escuela Histórica 
(Dilthey, Rickert, Burkhardt) se con­
centra en "Sobre algunas Categorías 
de la Sociología Comprensiva" de 
1913. El segundo, en la formulación 

3 Los artículos fundamentales de la 
metodología weberiana a Jos que hace­
mos alusión se encuentran reunidos en 
Max Weber, Ensayos sobre metodolo­
gía sociológica, 1978, Buenos Aires, 
Amorrortu. Así también en la primera 
parte de Economía y Sociedad, 1983, 
México, FCE. 

de los "Fundamentos metodológicos" 
y "Los conceptos sociológicos fun­
damentales" de 1918. El tercero, en 
el capítulo primero de Economía y 
Sociedad; la obra de Max Weber, 
más libre de valores y en la que el 
método de las definiciones formales, 
clasificaciones y tipologías -coinci­
diendo con H. Marcuse- llega a lo 
"orgiástico".4 

Al final de la exposición de estos 
pur.tos, el programa sociológico de 
Weber tiene la pretensión de haber 
resuelto las tensiones de su tradición 
gnoseológica, la división entre cien­
cia y filosofía, superando la doble 
causalidad kantiana (empírica y me­
tafísica) y el esfuerzo fallido de su 
unidad teleológico idealista -prac­
ticada por Hegel-; solucionar la 
oposición entre el cientificismo posi­
tivista y la hermenéutica del his­
toricismo; y replantear la relación 
entre consciencia y ciencia. La con­
ciencia puede ser ciencia explica­
tiva y no sólo "fenomenología filo­
sófica", descriptivo"vivencial" o 
existencial y la explicación del ac­
tuar humano puede realizarse sin ser 
sinónimo de conciencia comprome­
tida o "crítica de la economía políti­
ca". La sociología en serio -piensa 

4 H. Marcuse, "Industrialización y Ca­
pitalismo en la obra de Max Weber" en 
Ética de la revolución, 1969, Madrid, 
Taurus, p. 119. 
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Weber- tampoco es, en el mejor de 
los casos un ensayo literario, sino un 
intento metodológico de producción 
de interpretaciones con base en con­
ceptos construidos según el esque­
ma del "actuar racional de acuerdo 
a fines" o Tipos Ideales. La compren­
sión o explicación del actuar no im­
plica el vivenciar (hermenéutico) 
sino comprender las razones o el 
sentido de la acción. De ninguna 
manera este método de la "sociolo­
gía comprensiva", que implica la 
Deducción Trascendental de la rea­
lidad histórica y social, a través de 
la contrastación con el actuar racio­
nal de conceptos tipo, significa la 
adaptación de la vida a "lo racional" 
(vs. Hegel), sino la posibilidad de 
poder descubrir en su análisis la "co­
nexión de sentido" del actuar real 
con el "fin" (o representación de un 
resultado que pasa a ser la causa de 
una acción). 

El intérprete o sociólogo, dice 
Weber, debe comprender y explicar 
el curso de una acción histórica ob­
servando el comportamiento racio­
nal de acuerdo con la obtención del 
fin a través de un cálculo retrospec­
tivo de posibilidades ("¿qué habría 
pasado si .. ?"). No tiene por qué dedu­
cir el sentido de la acción de acuerdo 
con los estados psíquicos del actor, 
sino con las reglas "correctas" del 
actuar empírico; no podrá idear la 
acción sino con referencia a reglas 
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de experiencia que le son conocidas 
a él mismo y máximas de comporta­
miento en virtud de una eficacia 
comprobada. En este sentido la 
Comprensión (Verstehen) weberiana 
no es una cualidad esencializada y 
manifiesta del actuar humano, sino el 
producto de una estrategia metodo­
lógica "racionalista" del sociólogo 
para el análisis de la acción históri­
ca o social. El "actuar racional" no es 
un Dato, sino una construcción me­
todológica o Tipo Ideal. 

Ahora bien, la formación del Tipo 
Ideal no es la finalidad del método 
histórico o sociológico, sino un me­
dio heurístico comprensivo en la 
conceptualización y explicación 
causal de las acciones particulares 
que dieron pie a la constitución de 
un "hecho histórico" como objeto 
de conocimiento de la sociología. El 
concepto de "acción racional de 
acuerdo a fines", en este sentido, no 
debe confundirse con la "racionali­
dad instrumental" analizada por 
Horkheimer como el generalizado 
sentido de la historia. 5 

A través de esta hermenéutica 
te leo lógica, Weber intenta precisar 

5 En el caso de Weber se trata de una 
construcción conceptual, en el de 
Horkheimer de una tendencia empírica 
observable en la historia. Ver Max 
Horkheimer, Crítica de la Razón Ins­
trumental, 1972, Buenos Aires, Sur. 
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que la Sociología es la únic~ cien­
cia que puede dar cuenta del actuar 
humano entero, tanto de sus actos 
observables como de sus motivos in­
teriores. No se puede probar la com­
prensión de sentido de un actuar sino 
en referencia a la adecuación de sen­
tido universal y abstracto del actuar 
racional, a partir de los enunciados 
causales universales que el Tipo 
Ideal incluye. La "comprensión ex­
plicativa" o comprensión del actuar 
de acuerdo con un motivo, lleva a 
descubrir que el actuar del actor no 
es parte de la dimensión del azar sino 
una acción particular adecuada a un 
fin. De su "evidencia racional", sin 
embargo, no puede derivarse, ni 
mucho menos, ninguna validez cau­
sal. De manera que, en su proceso 
de análisis social, metodológica­
mente, la Sociología debe elaborar 
una hipótesis comprensiva, suscep­
tible de validación empírica. 

B. La Sociología y los Valores 

Uno de los momentos fundamenta­
les sobre los cuales se construye el 
esfuerzo de la "sociología compren­
siva" de Max Weber, se articula en 
tomo a la noción de Valor, concepto 
donde se sintetiza, a la vez que se 
juega en su totalidad, la posibilidad 
de establecer las bases de un cono­
cimiento "objetivo", como funda-

mento de las ciencias sociales. El 
problema del Valor en la sociología 
de Weber, desde mi punto de vista, 
refiere diversos aspectos, en su con­
junto, subordinados a la relación 
fundamental entre ciencia (social) y 
valores, o el lugar de los valores en 
su aplicación metodológica. En otras 
palabras, sus afirmaciones en torno 
al Valor se orientan con el fin de es­
pecificar sin lugar a -equívo-cos su 
nueva metodología científica. La 
precisión de su intencionalidad cog­
noscitiva no está al margen del con­
texto histórico de su época. La dis­
cusión respecto a lo que constituye 
un "hecho histórico", en medio del 
virulento contexto político de Res­
tauración o Revolución de su tiem­
po, no pudo sino signar la posición 
teórica de la intelectualidad alema­
na misma. Los historiadores consi­
deraron que esta discusión debía for­
mar parte de su dirimir propio. Pero 
esta actitud, que para ellos signifi­
caba dar relevancia a su hacer, para 
Weber es la causa de una de las con­
fusiones metodológicas más graves 
de la relación entre ciencia y valo­
res. El significado de los valores en 
la teoría del Weber alude -siguien­
do la lectura de Luis AguiJar al res­
pecto- a tres cuestiones específicas: 

1) a las funciones que juegan los 
valores en la ciencia y que breve­
mente, podríamos decir, se refieren 
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a la selección, conceptualización y 
explicación de los hechos de "rela­
ción de valor"; 2) a la pregunta so­
bre el condicionamiento de la cien­
cia por los valores, es decir, por la 
"objetividad" de los resultados cien­
tíficos y cuya respuesta correspon­
de a los "límites" de los valores en 
el método, en tanto que la verdad no 
depende de ninguna validez sino de 
la fecundidad científica, coherencia 
lógica y objetividad empírica; 3) a 
la cuestión de si el método, condi­
cionado por valores, pero a la vez 
capaz de producir resultados objeti­
vos, no tiene una cierta facultad de 
decisión sobre los Valores, es decir, 
sobre la validez de una ética profe­
sional o de un programa guberna­
mental o político.6 

De manera distinta a Kant, que 
consideraba la imposibilidad de cono­
cer lo Absoluto o "incondicionado", 
Rickert -y con él Weber- pensaba 
que el acceso a su conocimiento era 
posible a través del estudio de la "re­
lación de valor" de un "hecho histó­
rico" o social. La relación de valor, 
en tanto condición de posibilidad del 
conocimiento histórico reside, según 
Rickert, en "puntos de vista" o "cri­
terios" previos, predeterminados por 
la actividad racional, selección y 

6 Cfr. Luis Aguilar, Weber: la idea de 
ciencia social, 1989, Vol. Il, México, 
Porrúa. 

NOTAS 

ordenamiento de "datos" de explica­
ción que el "sujeto teórico" hace. Los 
"criterios trascendentales" o "valo­
res culturales" de este sujeto teórico 
son los que ponen en movimiento el 
conocimiento como proceso funda­
mentalmente selectivo y constructivo 
(Bildung) de presentación de un "he­
cho" como cognoscible. El conoci­
miento de la realidad cultural ("he­
cho histórico o social") parte de los 
"puntos de vista particulares" del 
investigador, que debe ~aber cómo 
relacionarlos con "valores culturales 
universales". Las "ideas de valor" 
del investigador o "fe" en la signifi­
cación de un contenido cultural, con­
vierten eso "individual" en objeto de 
conocimiento histórico. Sin esta es­
pecie de "inconsciente" o de valores 
subyacentes moviendo la investiga­
ción, no habría ningún conocimien­
to provisto de sentido acerca de lo 
real. Según Max Weber, estos valo­
res -que en su opinión, la filosofía 
kantiana había subsumido en las "ca­
tegorías" o "conceptos puros"- son 
la condición de posibilidad del co­
nocimiento. Empeñado en la reela­
boración de la filosofía kantiana, 
Weber advierte de manera aguda que 
en toda metodología estos "concep­
tos puros" o "valores" no son sino la 
"idea", psicológica e históricamen­
te determinada, moviendo el proce­
so de investigación; no sabemos bien 
de dónde procede ni cómo se formó 
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(no es asunto de la ciencia social, 
sino de la psicología) pero, incluso 
el materialismo histórico (marxis­
mo), en su opinión, procede valo­
rativa y selectivamente. Dicho de 
otra manera: no existe neutralidad 
posible en el proceso de significa­
ción cultural, ni siquiera en el plano 
más estrictamente científico. 

Las coincidencias de Weber con 
los neokantianos corren paralelas 
sólo hasta este punto; se separan a 
partir del momento en que, según 
Weber, en el caso de la ciencia, nin­
gún valor garantiza la validez de un 
hecho histórico. 

De manera opuesta a la lógica 
trascendental neokantiana, según la 
cual toda objetividad (histórica) y, 
por lo tanto, la ciencia, están condi­
cionadas por las "condiciones incon­
dicionales" de validez y objetividad 
en el conocimiento, Weber hace una 
afirmación distinta. Kant pensó que 
lo "incondicionado" eran las "formas 
puras de la Razón"; los neokantianos 
una jerarquía de valores dotados de 
validez racional absoluta y, en últi­
ma instancia, la cultura (occidental). 
Weber establece una nueva ruptura 
con su tradición y afirma que, para 
los fines cognoscitivos de la ciencia 
histórico-social es necesaria y sufi­
ciente la "función selectiva y orga­
nizativa conceptual de la empiria" 
por parte de los valores. Los valores 
o ideas de valor subjetivas relativas 

a la cultura social de la que partici­
pa el investigador -su actitud perso­
nal- se trascendentaliza o cobra "ob­
jetividad", a través de su actividad 
científica propia. Los valores son, 
por lo tanto, cognoscibles. No tras­
cienden la cultura, pero por lo mis­
mo, tampoco son Absolutos -como 
establece la filosofía kantiana- sino, 
como la cultura misma, cambiantes y 
contingentes. Los hechos significa­
tivos que el investigador establece, 
no son de ninguna manera simples 
expresiones de un "sujeto trascenden­
tal" o "conciencia enjuiciante", sino 
expresión de valores histórico-cul­
turales específicos y cognoscibles. 
El "valor" es la condición del cono­
cimiento pero no lo que valida un 
"hecho" social. A la vez, esta idea de 
"historicidad", en lugar de la idea 
de "incondicionalidad" en el cono­
cimiento, no significa, de parte de 
Weber, un relativismo científico o 
escepticismo7 respecto a los valores, 
opuesto al sistema de Kant, sino la 
afirmación de un tipo de creencia 
distinta; pues, el relativismo, según 
Weber, es una contradicción con la 
cientificidad. 

7 Tal y como diría Leo Strauss en su 
libro, Derecho Moral e Historia. Ver la 
Introducción de R. Aron a Max Weber, 
El político y el científico, 1986, Madrid, 
Alianza. 
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Si existe algún relativismo en 
Weber, éste no se dirime en relación 
a la intervención de los valores en la 
ciencia, sino con atención al méto­
do o procedimiento de prueba de la 
explicación causal. La validez lógi­
ca y empírica de los conceptos y 
enunciados de la sociología com­
prensiva deben ser tan consistentes 
que incluso puedan ser aceptados 
por aquellos que no compartan sus 
valores culturales ni ideas acerca de 
la cultura. No se trata de afirmar un 
valor absoluto, sino de demostrarlo 
absolutamente. Pero con esta afirma­
ción, se puede advertir ya que la 
cientificidad de Weber no deja de 
estar en la encrucijada que su pro­
pia tradición ilustrada le plantea. De 
una parte, influenciado por su tradi­
ción historicista, Weber rechaza Jos 
valores absolutos. Pero, inmerso en 
la ilustrada, alza un nuevo valor, uni­
do a la exigencia Absoluta de que el 
conocimiento compruebe su verdad. 

Nada tenemos que ofrecer, con 
los medios de nuestra ciencia a 
quien no juzgue valiosa esta 
verdad; y la fe en el valor de 
la verdad científica es un pro­
ducto de determinada cultura, 
no algo dado por naturaleza. 8 

8 Weber, Ensayos ... op. cit., p. 99. 

NOTAS 

De ninguna manera, Weber se 
imagina que su fe valorativa de la 
ciencia pueda estar en contradicción 
con su rol científico. Para él "está 
presente en todos nosotros" como fe 
en el futuro abierto "en la validez 
supra-empírica de ideas de valor últi­
mo y supremo". Si para San Agustín 
la fe "es la afirmación del hombre 
en momentos de catástrofe", inaugu­
rada ya por la tradición judea-cris­
tiana en el Libro Bíblico de Job, la 
expresión de fe de Weber, vuelve a 
reactualizar esta idea ante el pano­
rama caótico de la realidad irracio­
nal de significación posible e inago­
table de su época. Apenas si la luz 
de las ideas de valor supremas sobre 
una parte del acaecer histórico, la fe 
en la ciencia .,-en el caso de Weber­
puede iluminamos a fin de cobrar un 
sentido de orientación. Hasta qué 
punto supera Weber la metafísica 
kantiana, colocando en su lugar la 
posibilidad de una ciencia histórico­
social valorativa del espíritu, aún hoy 
es materia de debate. 

C. Sociología e ideología 

El problema de la ideología y su re­
lación con la ciencia, en el caso de 
Weber, no tiene la connotación epis­
temológica de "falsa conciencia de 
la realidad" de carácter marxista dog­
mático o cientificista althusseriano, 
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sino que, en tanto conjunto de inte­
reses de una cultura, clase social y 
sujeto teórico conforma también la 
práctica científica. Desde la perspec­
tiva de Weber, es equivocado creer 
que la ciencia social no tiene nada que 
ver con la ideología, cuando la prác­
tica científica está condicionada 
ideológicamente por Jos valores cul­
turales del investigador, en Jo que se 
refiere a la formación del concepto 
e incluso en la construcción de su 
hipótesis causal. Otro asunto es, sin 
embargo, la relación de la ciencia 
con la ideología en lo que se refiere 
al .fundamento de validez u "objeti­
vidad" de la explicación histórica. 
El proceso veritativo de confirma­
ción de una hipótesis causal, en la 
gnoseología weberiana no depende 
de los "intereses" y límites ideoló­
gicos de la conciencia sino de las 
"normas" estrictas del "pensamien­
to". Como no se puede saber de an­
temano si una ideología es científi­
camente productiva o no, o si se ha 
logrado obtener del investigador un 
punto de vista "puro" al inicio de la 
investigación, Jo que Weber propo­
ne es, más bien, la aplicación del 
método científico a toda valoración, 
tan rigurosamente, que lógica y 
empiria discriminen a la ideología 
productora de discursos no com­
probables, basados en convicciones 
o sentimientos subjetivistas. La ideo­
logía es la condición necesaria que 

abre la posibilidad de conceptos y 
enunciados causales sobre los obje­
tos de la historia; pero, no todas es­
tas posibilidades ideológicas pueden 
ser probadas como verdad científi­
ca, lógica. Las ideas que conforman 
una ideología o visión del mundo 
valorativa inmediata, preliminar, 
"interesada", al comienzo del proce­
so científico, deben quedar descar­
tadas en su proceso. 

Ningún punto de vista previo ga­
rantiza la validez de la investiga­
ción, menos aún, como afirma Georg 
Lukács -contemporáneo de Weber­
sólo la "conciencia de clase proleta­
ria", debido a su ubicación negativa 
en el proceso objetivo, da validez al 
conocimiento histórico. Para Weber, 
la diversidad de perspectivas ideo­
lógicas o valorativas de la cultura 
tienen que someterse al método cien­
tífico si quieren establecerse como 
científicamente verdaderas. La vali­
dez científica, en el caso de Weber, 
sólo se demuestra en ese ámbito 
específico. En el caso de la cien­
cia, el riesgo de ideologizarse se 
combate desde su interior mismo a 
partir del ejercicio de Jo que deno­
mina Kulturkritik cuyos resultados 

9 Punto de coincidencia de Popper con 
Weber. Ver Karl Popper, "La lógica de 
las ciencias sociales" en T. W. Adorno, 
La disputa del positivismo en la sociolo­
gía alemana, 1973, Barcelona, Grijalbo. 
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no tienen que ser necesariamente po­
sitivos o progresistas sino igualmen­
te críticos respecto de su desarrollo.9 

La idea interesante del autor es que 
la crítica de esta esfera sólo puede 
realizarse desde la autonomía de esa 
misma esfera y no por valoraciones 
ajenas a su tradición. La "crítica cul­
tural" no puede ser sino científica y 
en el mejor de los casos auto-crítica. 
Sin embargo, ya en este punto, Weber 
advierte que una de las consecuen­
cias de la profunda racionalización 
científica universal (técnico-admi­
nistrativa, burocrático-institucional) 
es su expansión a todos los ámbitos 
de la vida, incluida su instauración 
como valor fundamental dentro del 
ámbito científico mismo, lo que con­
lleva el privilegiamiento de la cul­
tura de fines derivados de los valo­
res actuales dominantes. Llegado a 
este punto, a través de su propio 
método, Weber muestra en su análi­
sis Economía y Sociedad ( capitalis­
ta), la tendencia a la irracionalidad 
de un sistema productivo centrado 
en el valor de la valorización del 
valor, al margen de las aspiraciones 
más profundas de racionalidad y hu­
manidad de la Ilustración del siglo 
XVIII. Sin embargo, dado que su 
propia metodología ha establecido 
también la imposibilidad para la 
ciencia de proferir "juicios de Va­
lor", científicamente, no podrá tomar 
una posición político-crítica frente 

NOTAS 

al capitalismo; pues, como científi­
co, no puede valorar ni positiva ni 
negativamente el desarrollo del ca­
pitalismo en la realización de la vida 
humana. Antes bien, dado que la 
única valoración posible de la ciencia 
es la técnica (technische Wertung) 
-que equivale a la comprensión de 
un actuar a través del establecimien­
to de la idoneidad y eficacia causal 
de medios para la obtención de un 
fin- su proceso de investigación 
científico cultural se detiene en su 
propia auto-crítica, a punto de con­
vertirse -como acertadamente seña­
la Marcuse- en apología de la razón 
dominante o instrumental. Esta si­
tuación límite de auto-censura me­
tódica de la sociología de Weber se 
expresa aún con más evidencia, si 
prestamos atención a la manera en 
cómo en su pensamiento aparece la 
relación entre sociología y política. 

D. Sociología y política 

En el caso de Max Weber, la rela­
ción entre ciencia y política alude 
directamente a dos preguntas, la pri­
mera, acerca de si es posible, cientí­
ficamente, la crítica de la práctica 
política, incluida su forma de legis­
lación y ejercicio de poder; la segun­
da, sobre si más allá del ámbito jurí­
dico-legislativo, es posible que la 
ciencia pueda formular "juicios de 
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valor" en relación con los principios 
últimos de la acción que norman la 
actuación política de los ciudadanos, 
el Estado y las tendencias políticas 
todas. Es decir, si existe alguna re­
lación entre la ciencia y la ética y, 
por lo tanto, la posibilidad de una 
"ciencia ética sobre bases empíricas" 
o si la ciencia debe establecerse so­
bre bases valorativas, sin relación 
con el poder político. 

La elaboración del pensamiento 
de Weber respecto a estos puntos se 
resuelve en los artículos "El sentido 
de la Werifreiheit de las ciencia so­
ciales y económicas" (1917), "Cien­
cia como Vocación" y "Política 
como vocación". 10 A lo largo de su 
exposición, la pregunta kantiana so­
bre la razón práctica -"¿qué debo 
hacer?"- se resuelve en definitiva al 
margen de lo que efectivamente 
"puedo saber". La ciencia empírica 
no puede establecer normas ideales 
u obligatorias de comportamiento 
moral práctico, ni auto-fundarse a 
sí misma. La única valoración acce­
sible para la ciencia, especifica 
Weber, se refiere a un juicio sobre 
la adecuación causal con base en "re­
gularidades empíricas". Ni el enjui­
ciamiento del fin de la acción, ni la 
decisión de los medios para la ob-

10 Max Web~r, El político y el científico, 
op. cit. 

tención del fin puede ser materia de 
valoración de la ciencia. 

Desde su tradición ilustrada, 
Weber piensa que la "racionalidad" 
es la posibilidad de desarrollo de la 
sociedad moderna. Sin embargo, su 
propio esquema conceptual le hace 
advertir que la materialización de 
este valor en normas e instituciones 
es resultado de enfrentamientos de 
poderes y juegos de fuerza, donde 
la razón no tiene nada que ver. En el 
ámbito de la política, la razón se 
desdibuja como la fuerza poderosa 
en la que una vez confió la moder­
nidad y su proyecto de racionalidad 
ilustrada. La ciencia no puede esta­
blecer las validez de un orden social 
respecto de otro, ni la inteligencia 
puede asumir que posee la fuerza 
para oponerse a las "grandes deci­
siones" irracionales aún porvenir. El 
pensamiento ilustrado de Weber se 
circunscribe así como expresión de 
la propia ambigüedad moderna fren­
te a sí misma, que señala que la sali­
da a la irracionalidad es el pensa­
miento racional, a la vez que observa 
que esa misma racionalidad, aban­
donada a su propia fuerza, conduce 
a la catástrofe, punto de coinciden­
cia clave con la filosofía de la histo­
ria expuesta ya como crisis de la 
cientificidad y su racionalidad por 
Adorno y Horkheimer en 1944. El 
desarrollo de su método exige a 
Weber la diferenciación entre cien-
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cia y política, a la vez que observar 
los límites de la ciencia en relación 
con la política. Aspecto que le per­
mite también, sin cuestionar la vali­
dez de la razón científica, seguir pen­
sando que es ésta la única vía de 
evolución social -modema- preci­
samente amenazada por la política de 
la racionalidad instrumental, dejan­
do en la sombra los límites irracio­
nales que su propia inserción espe­
cializada en este discurso iluminista 
proyecta sobre el científico. 

Luego de cincuenta años, la teo­
ría de Weber se presenta como obje­
to de reelaboración en una de la teo­
rías sociológicas más sobresalientes 
de las últimas décadas. Más weberiano 
que Weber, Habermas en su Teoría 
de la acción comunicativa, observa 
como problema central de la moder­
nidad la separación aguda y cada 
vez más especializada de esferas de 
valor ya señaladas por Kant (cien­
cia, moral y estética). La problemá­
tica fundamental de la sociología 
habermasiana es el problema de la 
"integración social" de esferas socia­
les (y no la diferencia entre ciencia 
y política). Para resolver esta cues­
tión, Habermas alude a la necesidad 
de pasar del "paradigma de la con­
ciencia" al "paradigma del lengua­
je". La modernidad no puede ser 
analizada en su complejidad si la ac­
ción humana se comprime en su for­
ma cognoscible a "acción racional 

NOTAS 

de acuerdo a fines" como la única 
que otorga sentido a la acción. La 
trascendentalización de los valores, 
que para Weber se realizaba en el 
proceso de investigación mismo, en 
Habermas aparece en su realización 
lingüística. Si en Weber, el origen 
del Valor como mecanismo incons­
ciente del quehacer científico es in­
cognoscible o simplemente queda al 
margen del examen sociológico, 
Habermas establece, en cambio, que 
la racionalidad del lenguaje supone 
un trabajo previo con el inconscien­
te, es decir, su transformación en 
racionalidad. Puede afirmarse que 
las elaboraciones teóricas y metodo­
lógicas del pensamiento de Weber 
constituyen en el mundo moderno, 
cada vez más relativista y escépti­
co, un momento imprescindible para 
toda pretensión de ciencia social. La 
"objetividad" de la racionalidad de 
la acción comunicativa, lo mismo 
que las reflexiones contemporáneas 
sobre la viabilidad de los procesos 
democráticos serían, por ejemplo, 
difícilmente pensables sin Weber. La 
pretensión de validez científica, "ob­
jetividad" y "racionalidad" de la so­
ciología de Weber en su análisis de 
la modemidad era, sin embargo, la 
base de una visión, por decirlo así, 
pesimista de la cultura, avanzando 
tendencialmente hacia el ocaso de su 
propia catástrofe. No es éste el caso 
de la teoría de Habermas, cuyo diag-
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nóstico optimizador de la moderni­
dad, luego de una pretendida correc­
ción a los fundamentos sociológicos 
weberianos, pese a los desastres del 
siglo, da por resultado un horizonte 
histórico aún redimible por la vía 
operativa de una racionalidad lin­
güística. "En definitiva -quizá vol­
vería a decir Weber- nada ha perju­
dicado más el interés de la ciencia 
que el que no se quieran ver los he­
chos incómodos y las realidades de 
la vida en su dureza. "11 

11 Max Weber, Ensayos ... op. cit., p. 47. 

©ITAM Derechos Reservados. 
La reproducción total o parcial de este artículo se podrá hacer si el ITAM otorga la autorización previamente por escrito.

Estudios 44, primavera 1996.



NOTAS 

APROXIMACIÓN AL PENSAMIENTO 
FILOSÓFICO DE AGUSTÍN BASAVE 

Introducción 

1. Águstín Basave Fernández del 
Valle nació en Guadalajara, Jalisco, 
el3 de agosto de 1923. Obtuvo el gra­
do de doctor en derecho en la Univer­
sidad Complutense de Madrid, y el 
doctorado en filosofía en la Univer­
sidad de Yucatán. 

Entre sus actividades destacan 
las de notario público, diplomáti­
co, profesor, conferencista y fecun­
do escritor. 

2. Ha publicado varios libros, los 
cuales pueden clasificarse, a nues­
tro entender, en cuatro grupos: a) 
obras filosóficas que contienen, ex­
clusivamente, su pensamiento: Filo­
sofia del derecho internacional; Fi­
losofia del hombre; Filosofía del 
Quijote; Ideario filosófico; La sin­
razón metafisica del ateísmo; Me­
tafísica de la muerte; Teoría del 
Estado -fundamentos de filosofía 
política-; Teoría de la democracia; 
Tratado de metafísica-Teoría de la 

* Escuela de Filosofía, Universidad La 
Salle, México. 

Enrique Aguayo* 

Habencia-; Tratado de filosofía. 
Amor a la sabiduría como prope­
déutica de salvación; Vocación y es­
tilo de México. Fundamentos de 
mexicanidad. b) biografías: Fisono­
mía de Hernán Cortés ante la juven­
tud actual; La escuela iusfilosófica 
española de los siglos de oro; La 
cosmovisión de Franz Kqfka; Pen­
samiento y trayectoria de Pascal; 
Samuel Ramos, Miguel de Unamuno 
y José Ortega y Gasset; José Vascon­
celos, el hombre y su sistema. e) tex­
tos: Breve historia de la filosofía 
griega; El romanticismo alemán-

' 
Existencialistas y existencialismo. 
d) otros estudios: Ser y quehacer de 
la Universidad, Visión de Andalucía; 
Visión de los Estados Unidos -voca­
ción y estilo del norteamericano. 

3. El sistema filosófico del Dr. 
Basave hállase inscrito dentro de la 
filosofía cristiana. Por eso para él 
la filosofía es propedéutica de salva­
ción. 1 La define como, "una expli-

1 Cfr. Basave, Tratado de Filosofia. 
Amor a la sabiduría como propedéutica 
de salvación, 1995, México, Limusa, p. 23. 
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cación fundamental de la realidad 1. Contingencia 
entera y una sabiduría vital de los 
últimos problemas humanos".2 Su 
sistema filosófico se denomina inte­
gralismo metafísico antroposófico 
dentro de una filosofía como prope­
déutica de salvación. 

4. El leitmotiv de la filosofía 
basaviana, a nuestro parecer, lo inte­
gran dos temas: la antroposofía osa­
biduría del hombre; y la metafísica de 
la habencia. Ambos temas iluminan 
los diversos tópicos sobre los que ha 
reflexionado nuestro autor, a saber: 
derecho, antropología jurídica, estéti­
ca, filosofía del lenguaje, axiología, 
ética, historia, educación, religión 
epistemología, sociedad, cultura, 
ciencia, técnica, etc. 

l. Metafísica antroposófica 

En su metafísica antroposófica 
nuestro filósofo estudia la estructu­
ra del modo de ser del hombre, cu­
yos elementos son: la contingencia, 
la composición cuerpo y espíritu, la 
dialéctica humana y el hombre como 
ser-para-la-salvación. Este último 
tema da paso a la demostración de 
la existencia de Dios. Expongámos­
los brevemente. 

2 !bid., p. 13 y 125. 

El hecho de buscar el origen de la 
vida humana nos lleva a considerar 
que el hombre es contingente, esto 
es, dice Basave, "un ser que de por 
sí es capaz de ser o no ser"? 

La contingencia, dice nuestro fi­
lósofo, significa "indiferencia, nula 
posibilidad, insuficiencia radical 
para empezar a ser y seguir siendo";4 

por eso, según él, "nuestra posición 
de contingentes está entre dos extre­
mos, entre la imposibilidad absoluta 
de ser y la necesidad abso Juta de ser". 5 

Consideramos que "la imposibi­
lidad absoluta de ser" es la ausencia 
total de realización porque lo que no 
existe no puede actuar; de nada pue­
de ser causa, de donde se sigue que 
el hombre,per se, nunca podrá exis­
tir. Por tanto "contingencia es nula 
posibilidad". Mas la persona existe, 
pero por otro, porque es posible que 
así suceda. La posibilidad necesaria­
mente se encuentra en una realidad 
y el hombre, en última instancia, 
existe porque Dios le ha dado el ser. 
Con relación a Él, la persona se aleja, 

3 Cfr. Basave, Tratado de Metafisica. 
Teoría de la Habencia, 1982, México, 
Limusa, p. 258. 

4 Cfr. Tratado de Filosofia, p. 78. 
5 Cfr. Tratado de Metafisica, p. 384-5; 

Filosofia del Hombre, 1980, México, 
Espasa-Calpe Mexicana, p. 78 y 81. 
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por así decirlo, de la imposibilidad 
per se para hallarse en la posibili­
dad per aliud. En este aspecto, el 
hombre en cuanto existente real se 
ha distanciado de la posibilidad de 
ser; está fuera de ella y, por ende, no 
puede regresar y permanecer allí 
para que nuevamente comience a ser. 
Por consiguiente, ya siendo, la per­
sona no puede hallarse en la impo­
sibilidad absoluta per se ni en la 
posibilidad per aliud. 

La "necesidad absoluta de ser" es 
la exclusión total de posibilidad y 
contingencia. La necesidad absolu­
ta es de Dios: Él es el Ser necesario, 
el Ser por sí, y por experiencia el 
hombre no puede predicar de sí mis­
mo esa necesidad. 

2. Composición cuerpo y espíritu 

Basave considera que la persona 
humana está integrada por cuerpo y 
espíritu. La existencia del cuerpo es 
obvia, la del espíritu no. Nuestro 
autor reflexiona fenomenológica­
mente sobre el cuerpo, mas al pre­
sente, interésanos destacar solamen­
te lo que él piensa de la existencia 
del alma y cómo la demuestra, así 
como su inmortalidad. 

Basave ha formulado su propio 
argumento para demostrar que el 
alma existe y es inmortal. Dice que 
tal prueba está fundada en el afán 

NOTAS 

de plenitud subsistencia! ínsito en la 
naturaleza humana y que desborda 
los límites espacio-temporales. El 
meollo del argumento es esta afir­
mación basaviana: "todo ser huma­
no, en cuanto es, no sólo tiende a 
perseverar en su ser, como lo afir­
mó Spinoza del ser en general, sino 
a ser más, a ser en plenitud". 6 De 
aquí que perdurar en la existencia le 
es connatural al hombre; está inscrito 
en su ser. Muestra de ello es su de­
seo de vida, cada vez más y mejor. 
Empero en esta vida únicamente 
obtiene plenitudes relativas, por eso 
se afana constantemente. 

Ahora bien, la persona experi­
menta la necesidad de una plenitud 
absoluta y no se conforma con sus 
logros relativos. Porque vive esta 
confrontación (la plenitud absoluta 
frente a la plenitud relativa) intuye 
que fuera de este mundo puede ob­
tener totalmente la plenitud deseada, 
pues de lo contrario sería absurdo que 

· sintiera algo que jamás alcanzaría. 
Todo esto nos presenta el Dr. 

Basave en su argumento, y aquí con 
sus palabras: 

Nuestro espíritu encarnado se 
afana por la plenitu.d subsisten­
cia/. Este afán desborda los lí­
mites del espacio y del tiempo. 

6 Cfr. Tratado de Filosofía, p. 148. Sub. 
del autor. 
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La relativa plenitud lograda es 
un acicate para alcanzar la ple­
nitud absoluta. Fuera de la 
Plenitud de plenitudes, nada 
satisface ese afán de plenitud 
subsistencia/. Esta trascenden­
cia del tiempo mundanal y finito 
revela la espiritualidad inmor­
tal del alma. Más aún: nuestro 
concreto afán de plenitud sub­
sistencia! y las relativas pleni­
tudes logradas se nutren, en 
cierto modo, de la Plenitud de 
plenitudes. Nuestras plenitudes 
singulares expresan y consu­
men, en la medida de sus posi­
bilidades, la Plenitud absolu­
ta. Las plenitudes singulares 
consumen, sin agotar, la Pleni­
tud universal y absoluta. Consi­
guientemente, esa potencia hu­
mana de plenitud universal, que 
desborda los límites espacio­
temporales, exige, por su mis­
ma estructura ontológica, la 
inmortalidad personal. 7 

3. Dialéctica humana 

Consiste, según nuestro autor, en la 
influencia recíproca de dos realida­
des coexistentes entitativamente en 

7 Cfr. Basa ve, Metafísica de la Muerte, 
1973, México, Jus, p. 173-4; Tratado de 
Metafísica, p. 328. Sub. del autor. 

el hombre a la manera, dice él, del 
contrapunto musical. Tales realida­
des son: desamparo ontológico y 
anhelo de plenitud subsistencia}, 
ambas con su correspondiente psi­
cológico: angustia para el primero y 
esperanza para el segundo. Estas dos 
realidades serían opuestas pero se 
presuponen mutuamente. Por el des­
amparo el hombre conoce su afán de 
plenitud y éste existe sólo en fun­
ción de superar a aquél.8 

4. Filosofia como propedéutica de 
salvación 

Si el afán de plenitud subsistencia} 
es lo que perdura, entonces para 
Basave el hombre es, a diferencia de 
Heidegger, un ser-para-la-salvación. 

En el orden filosófico Basave de­
fine la salvación fenomenológica­
mente, como el 

cabal cumplimiento de la voca­
ción personal, fidelidad a nues­
tra dimensión axiotrópica, es­
clarecimiento y realización del 
dinamismo ascensional de nues­
tro espíritu encamado, abertura 
y encaminamiento a la plenitud 
subsistencial.9 

8 Cfr. Tratado de Filosofía, p. 122-4. 
9 Ibid., p. 27 y 125. 
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Analicemos sucintamente esta 5. Dios 
definición. Primero "El cabal cum-
plimiento" se refiere a que cada 
hombre debe realizar sus propios 
proyectos de acuerdo a sus gustos y 
aptitudes, carácter y temperamento, 
etc.; debe configurar y actualizar sus 
facultades para que llegue a ser lo 
que puede y quiere ser. Mas debe 
tener en cuenta que todas las perso­
nas tienen una vocación universal, por 
la cual tienden a poseer el Bien. Con­
secuentemente, cada hombre tiene 
que esforzarse por compaginar su 
vocación personal con la vocación 
universal, de suerte que todo lo que 
haga lo lleve a obtener su salvación. 
Segundo: la "fidelidad ... " es el de­
sarrollo individual de los valores. El 
axiotropismo consiste en los afanes 
humanos por lo valioso: la verdad, 
el bien, la belleza. Éstos, en grado 
infinito, se identifican con Dios. Por 
ende, el axiotropismo, dice Basave, 
da paso al teotropismo, porque el 
Valor de valores es Dios. Tercero: 
"el esclarecimiento ... " es la tenden­
cia humana a la plenitud subsis­
tencia!, a la felicidad suprema que 
está en Dios. Cuarto: la "abertura ... " 
radica no sólo en poseer ese deseo 
de infinitud y trascendencia, sino, 
además, hay que efectuarlo, hay que 
satisfacerlo de la mejor manera: di­
rigiéndose hacia Dios. 

Nuestro autor ha formulado su pro­
pio argumento para demostrar la 
existencia de Dios. 

Quisiera ensayar por mi parte, 
una nueva vía de acercamiento 
a Dios. Descubro, en mi ser, un 
desfiladero hacia la nada y una 
escala hacia lo absoluto, por­
que soy una misteriosa amalga­
ma de alma y cuerpo, bruto y 
ángel, tiempo y eternidad, nada 
prehistórica y destino supra­
temporal. Mi afán de plenitud 
subsistencia! existe sólo en fun­
ción de superar mi desamparo 
ontológico. Y mi desamparo on­
tológico se hace tan sólo paten­
te porque tengo un afán de ple­
nitud subsistencia/. La plenitud 
lograda es siempre relativa y 
está amenazada por el desam­
paro. Pero, a su vez, el desampa­
ro se ve corregido, amparado en 
parte, por el afán de plenitud 
subsistencia! que se proyecta 
con toda su intención significa­
tiva. Este afán de plenitud 
subsistencia!, aunque se dé en 
el tiempo, no está sometido al 
tiempo. Trátase de un testimo­
nio irrecusable de la egregia 
vocación humana, de una hu­
milde sumisión del hombre in-
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tegral a su interioridad abierta 
al ser y a la Deidad. 
Mi afán de plenitud subsisten­
cia!, con toda su significación 
"metahistórica" participa de la 
plenitud absoluta, primera y 
trascendente. En otras pala­
bras: mi afán de plenitud sub­
sistencia!, que se me presenta 
coexistiendo orgánica y dialéc­
ticamente con mi desamparo 
ontológico, con mi insuficiencia 
radical, en forma parecida al 
contrapunto musical, implica la 
Plenitud Subsistente e Infinita 
de donde proviene, precisamen­
te, mi concreto afán de pleni­
tud que se da en el tiempo. Si 
existe nuestro afán de plenitud 
subsistencia! -y esto es un he­
cho evidente- existió siempre 
una Plenitud subsistente, por­
que si no hubiera existido, no 
se darían nuestros concretos 
afanes de vida y de más vida. 10 

11. Metafísica de la habencia 

Para el Dr. Basave el objeto de estu­
dio de la metafísica no es el ser, sino 
la habencia. Mas antes de exponer 
su concepto de habencia, veamos lo 
que el piensa del ser y del ente. 

10 !bid., p. 82 y 125. Sub. del autor. 

l. Concepto de ser y ente 

Al decir de Basave, "el ser es la 
presentidad situacional, respectiva 
del'hay"', 11 lo que significa, a nues­
tro juicio, que la categoría del ser 
expresa solamente lo que un ser es en 
un momento determinado (el presen­
te), cuando, valga la expresión, se 
diferencia de la nada, porque, afir­
ma nuestro filósofo, "el sentido pri­
mordial del 'ser' es 'existir"'. 12 

El ente es "lo concreto que está 
siendo" .13 Por ejemplo: este bolígra­
fo con el que ahora escribo es un 
ente, el anillo que tengo en mi mano 
izquierda y aun la mano son entes, 
el perro que en este momento ladra 
en la calle es un ente, yo mismo soy 
un ente. 

De un conjunto de entes se abs­
trae el concepto de ser. Por eso dice 
Basave que "se da el ser en los en­
tes".14 

Ahora bien, "el ser no es el hori­
zonte en el que aparecen los entes", 
por tanto no debe sustantivársele. 15 

Si el ser no es sustantivo, entonces 
¿cuál es el fundamento de los entes 
y del mismo ser? 

11 Cfr. Tratado de metafisica, p. 26. 
Sub. del autor. 

12 !bid., p. 40 y 41. 
13 !bid., p. 41. 
14 !bid., p. 40. 
15 !bid., p. 41 y 26. 
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2. Concepto de habencia 

Nuestro filósofo explica su pensa­
miento exponiendo las definiciones 
etimológica y real de habencia; la 
habencia como fundamento del ser 
y de los entes; los elementos de su 
método y sus principios. 

A) Definición etimológica 

Basave se ve precisado a crear un 
neologismo que exprese su intuición 
central: la habencia, palabra sus­
tantiva derivada del verbo haber, 
cuyo sentido etimológico consiste en 
designar "todo cuanto hay, hubo y 
habrá". 16 

B) Definición real 

La habencia debe entenderse "como 
ofertividad contextua/, como presen­
cia sintáctica plural e ilimitada, como 
urdimbre omnienglobante de entes 
reales, entes ideales, entes posibles 
y entes ficticios con todas sus reali­
zaciones, implicaciones, complica­
ciones y confluencias". 17 Explique­
mos brevemente esta definición. a) La 
ofertividad contextua! significa que 

16 !bid., p. 32. Sub. del autor. 
17 !bid., p. 28; Tratado defilosojla, p. 

65. Sub. del autor. 
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dentro de la habencia aparece el ser 
finito, que es el elemento constituti­
vo del ente; éste aparece ilimitada­
mente en el sentido de que se da múl­
tiples veces, al grado de que cada 
hombre jamás llega a conocer todas 
esas manifestaciones. b) Los entes 
se nos presentan de un modo sintác­
tico, es decir, todo lo que conocemos 
o podemos conocer, está de manera 
ordenada y en función de algo; y e) 
la habencia es urdimbre omnien­
globante, pues ella envuelve todo 
aquello que, en el ámbito de lo limi­
tado, puede haber: entes reales (los 
materiales y espirituales), ideales 
(números, conceptos), posibles (está 
medio nublado, luego puede llover) 
y ficticios (el centauro, la medusa). 

C) La habencia como fundamento 
del ser y de los entes 

La habencia, según Basave, es "el 
modo primario de entrar en presen­
tación dentro del contexto", 18 es de­
cir, la habencia es el "campo" en el 
que ha de manifestarse el ser, el cual, 
a su vez, "es la primera epifanía de 
la habencia",19 o sea, el hombre co­
noce la habencia por dos razones: 
porque está instalado en ella y por-

18 !bid., p. 26. 
19 !bid., p. 26-7 y 41. 
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que el conocimiento del ser lo lleva 
al conocimiento de la habencia.20 

D) Método 

El análisis de la habencia es com­
plejo. Por eso, nuestro filósofo inte­
gró cuatro métodos. a) Inducción. El 
punto de partida de la metafísica 
habencial es "la intuición sensible de 
las cosas, de los haberes, de la ha­
bencia". b) "Consentimiento de la 
habencia". Es "una actitud intelec­
tual de respeto a los entes y de la 
habencia misma, y de una actitud del 
querer que se defina". Esta actitud 
de respeto es necesaria porque el 
análisis de la habencia desemboca, 
necesariamente, en Dios, de suerte 
que el respeto es hacia Él porque es 
el ser fundante de todo cuanto hay. 
e) Analogía de atribución intrínseca. 
"Trátase de una forma de analogía 
ontológicamente fundamental, por lo 
que respecta a la causa eficiente y a 
la causa ejemplar. Los entes finitos 
cambian de sentido de su ser, pero 
no obstante mantienen cierta seme­
janza, cierta unidad, cierta conexión 
fundamental. Gracias a la analogía, 
dice Basave, comprendemos los en­
tes en el campo de la habencia". Y 
d) hermenéutica. "El análisis meta­
físico se ejerce sobre dos ámbitos: 

20 !bid., p. 30-1 y 41. 

la habencia patente, manifestada, 
formada, y la habencia latente, vir­
tual, posible".21 

E) Principios 

Nuestro pensador ha descubierto 
cinco principios metafísicos de la 
habencia.22 l. ''principio de presen­
cia: todo cuanto hay está de algún 
modo presente", porque, creemos 
nosotros, la existencia exige presen­
tación: las cosas sólo se descubren e 
iluminan en tanto están ante alguien. 
La presencia, dice nuestro autor, tie­
ne cinco formas de darse: respecti­
vidad o correspondencia a personas 
y cosas, taleidad o naturaleza gené­
rica, calidad o índole específica, 
modalidad o forma de presentarse, 
y cualidad o atributos con que se 
presenta el ente; 2. ''principio de 
participación: inclusión de las par­
tes en el todo por una vinculación 
espacio-temporal, y entes que son en 
la medida en que se parecen parcial­
mente al Ser Absoluto"; 3. ''princi­
pio de sentido: todo cuanto hay es 
pensable con disposición tendencia! 
y conexa", ya que se puede reflexio­
nar sobre el cosmos y sobre sí mis­
mo (afán por intentar explicarlo 
todo); 4. ''principio de contexto: 

21 !bid., p. 69, 70 y 75. 
22 Idem. 
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todo cuanto hay se ofrece en marco 
lógico y en marco existencial", es de­
cir, los seres tienen cierta unidad o 
trabazón entre sí; 5. ''principio de 
sintaxis: todo cuanto hay se presen­
ta articulado en función de algo", o 
sea, todo posee una razón de existir 
(aunque a veces el hombre la desco­
nozca), por lo que la habencia tiene 
y es dadora de sentido, rechazando 
así el absurdo. 

Conclusión 

Podemos estar o no de acuerdo con 
sus tesis, mas es claro, al menos para 
nosotros, que el Dr. Agustín Basave 
es uno de los pensadores mexicanos 
contemporáneos que ha hecho valio­
sas aportaciones al patrimonio cul­
tural, pues no sólo replantea algunos 
temas desde la filosofía cristiana, 
sino que también los expone desde 
su particular cosmovisión, como es el 
caso de la metafisica de la habencia. 

Su estilo literario es claro, senci­
llo y profundo, lo que facilita la com­
prensión. Esto puede verificarse en 
su reciente libro: Tratado de filoso­
fía. Amor a la sabiduría como prope­
déutica de salvación, que viene a ser 
como una síntesis del pensamiento 
basaviano. 

NOTAS 
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RESEÑAS 

Los dos trabajos que a continuación publicamos fueron leídos por sus 
autoras en ocasión de la presentación del libro de Raúl Figueroa Esquer 
-profesor del Departamento Académico de Estudios Generales- La 
Guerra de Corso de México durante la invasión norteamericana, 1845-
1848, celebrada recientemente en la sede del ITAM Río Hondo. 

Raúl Figueroa Esquer, La Guerra de Corso de México durante la in­
vasión norteamericana, 1845-1848, México,1996, ITAM-PARMEC, 
188 p. 

Ágradezco al Instituto Tecnológico Autónomo de México, que cumple 
en este año su quincuagésimo aniversario, y muy especialmente a mi amigo 
y colega doctor Raúl Figueroa, el haberme invitado a presentar, junto con 
los distinguidos maestros que me acompañan, la obra La Guerra de Corso 
de México durante la invasión norteamericana, 1845-1848. El dar a cono­
cer un libro es siempre motivo de satisfacción y si el libro es bueno, como 
es el caso, el gusto resulta mayor. 

Puesto que toda presentación tiene como objeto invitar al público a leer 
la obra, empezaré por señalar su originalidad. El tema que toca, que es el de la 
guerra de corso, es poco conocido del público en general y rara vez aborda­
do por los historiadores del siglo XX. Lo que hace que el objeto de estudio 
sea aún más pintoresco, es presentamos a un país, el nuestro, que creyó que 
podía llevar a cabo este tipo de guerra naval. En efecto, si pensamos en las 
grandes potencias marítimas, como Inglaterra o los Estados Unidos, que 
contaban con un gran número de capitanes de buques y gente de mar, era 
casi inevitable que algunas tripulaciones decidiesen aprovechar las guerras 
para su propio beneficio, como lo da a entender el término, inglés "privateer" 

115 
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para corsario. Pero no siendo éste el caso de México, que se aventuró en tal 
género de empresa sin contar con condiciones del tipo, valía la pena averi­
guar de donde surgió la idea y cómo se realizaría. Eso es justamente lo que 
ha hecho Raúl Figueroa Esquer. 

El autor divide su libro en dos partes: el propio discurso histórico, donde 
expone el resultado de sus investigaciones, y un interesante apéndice docu­
mental que apoya dicha narración. Ésta se divide a su vez en cuatro capítu­
los a lo largo de los cuales Figueroa va explicando cómo a nuestros compa­
triotas de mediados del siglo pasado, en vistas de la inminente invasión 
norteamericana, les surgió la idea de llevar a cabo una guerra de corso en 
contra de los navíos mercantes norteamericanos; cómo se puso en marcha 
el proyecto, los avatares por los que pasó, cómo las esperanzas se vinieron 
abajo, ya que sólo se pudo armar un corsario en Barcelona, y finalmente los 
problemas que ello trajo con el gobierno español. La narración de todo este 
embrollo es, además, amena, lo que hace que la lectura sea fácil sin que ello 
signifique que se trata de un libro superficial, ya que salta a la vista la 
sólida investigación de archivo que hay detrás del discurso histórico. 

Otra de las virtudes del libro es, tal y como lo apunta el autor, que "cons­
tituye un avance en el estudio de las grandes coordenadas internacionales 
en las que tuvo lugar la invasión norteamericana a México". En efecto, los 
análisis más recientes sobre "la mal llamada guerra del 4 7", tal y como se lo 

116 he oído decir repetidamente a mi amiga y maestra, la doctora Josefina 
V ázquez, nos muestran que aquella contienda no fue sólo un problema 
binacional sino que tuvo una indudable trascendencia internacional. 

Como sabemos, el tema de la tesis doctoral que Figueroa Esquer escribió 
y presentó en la Universidad Complutense de Madrid fue España ante la 
guerra entre México y los Estados Unidos, 1844-1848, investigación que 
lo convierte en un especialista de la relación bilateral México-España al 
mediar el siglo XIX. El que ésta sea también mi especialización -si bien en 
un período un poco posterior al analizado por Raúl- explica el porqué me 
encuentro en esta presentación de un libro que se refiere a la guerra entre 
México y los Estados Unidos. Por ello es que me voy a permitir hacer algu­
nas reflexiones surgidas de la lectura de este libro en torno al tema que es 
centro de interés de Figueroa y mío. Sobra señalar, además, que ante dos 
grandes especialistas de la guerra entre México y los Estados Unidos, como 
son la doctora V ázquez y el maestro Ve lasco, no puedo más que refugiarme 
en mis conocimientos sobre México y España y referirme un poco a ellos. 
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La primera cuestión que queremos comentar es la que se refiere a los 
corsarios. Figueroa Esquer nos dice que "el corso marítimo es una empresa 
naval de un particular contra los enemigos de su Estado, realizada con el 
permiso y bajo la autoridad de la potencia beligerante, con el exclusivo 
objeto de causar pérdidas al comercio enemigo y entorpecer al neutral que 
se relacione con dichos enemigos", dándonos a entender que toda patente 
de corso estaba regulada por una serie de leyes y usos de guerra, y que la 
existencia de los corsarios estaba legalmente aceptada. Todos sabemos que, 
en la práctica, la frontera entre el pirata y el corsario era muy borrosa, por 
lo que las más de las veces, de hecho, el segundo se tomaba en el primero. 
Este tipo de guerra marítima había tenido gran auge durante la Edad Media 
y aun en la Edad Moderna. En lo que se refiere a España, es bien sabido que 
fue una protagonista importante en la guerra de corso durante aquellos dos 
períodos, si bien en campos contrarios. En efecto, así como durante el me­
dievo los barcos de la Confederación catalana-aragonesa actuaron como 
corsarios y aún como piratas a lo largo y ancho del Mediterráneo, en la 
Edad Moderna las condiciones cambiaron. Castilla era ahora dueña de un 
rico imperio ultramarino que despertó la codicia de varias naciones euro­
peas, por lo que sus flotas se vieron constantemente amagadas y atacadas 
tanto en el océano Atlántico como en los Mares del sur por corsarios y 
piratas ingleses, franceses y holandeses. Además, en el mismo Mediterrá-
neo, en donde antaño los corsarios catalanes y mallorquines habían hecho 117 

la ley, España era ahora víctima de los piratas berberiscos y turcos, que 
tenían su centro de operación en Argel y Orán, puerto este último que, 
como vemos en el libro de Raúl Figueroa, aún a mediados del siglo XIX 
seguía con la actividad de armar corsarios y de contrabandear armas. 

La Guerra de Corso de México durante la invasión norteamericana, 
1845-1848 nos muestra que si bien para la época de que se ocupa, la paten­
te de corso ya había entrado en desuso y era considerada por muchos como 
una práctica ilegal, algunos países la seguían empleando como arma de 
último recurso, como fue el caso del nuestro durante la guerra con su 
prepotente vecino del Norte. Para esas fechas, varias naciones ya habían 
firmado tratados por los que se prohibía explícitamente este tipo de guerra. 
Ése fue el caso de España y los Estados Unidos de Norteamérica, que lo 
habían acordado por medio del Tratado de 1795. A pesar de ello, como bien 
nos dice nuestro autor, tan pronto surgieron los brotes de insurgencia en 
Hispanoamérica, los norteamericanos armaron buques en corso que apoya-
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ron la lucha emancipadora en contra de la metrópoli española, por lo que 
resultó evidente que estos tratados eran desconocidos por sus propios fir­
mantes cuando así les convenía, lo que confirma la regla de que la política 
internacional se guía por los intereses y no por los principios. 

Figueroa Esquer apunta que la rivalidad entre España y los Estados Uni­
dos en el continente americano hizo que ambos países tuvieran que llevar a 
cabo una política muy cautelosa respecto a la guerra de corso emprendida 
por el gobierno mexicano. El primero porque sabía cuánto codiciaban los 
Estados Unidos, Cuba y Puerto Rico, las únicas dos colonias españolas 
conservadas en el Caribe, que podría fácilmente perder si se descuidaba. 
Mientras que los norteamericanos, que tenían un comercio abundante con 
la Perla Antillana -el autor nos dice que más de la mitad de los buques que 
llegaban a Cuba eran norteamericanos- sabían que aquellas islas podían 
ser excelentes apostaderos de piratas que persiguiesen al comercio norte­
americano. El interés del gobierno español por salvaguardar sus colonias 
hizo que asegurase a los Estados Unidos, en octubre de 1845 y en febrero 
de 1846, que observaría la más estricta neutralidad si estallaba la guerra 
con México. A pesar de dichas promesas, el presidente James Polk temía 
que España asumiese una "neutralidad benévola", que implicaría algún tipo 
de ayuda a su antigua colonia. 

La interesante investigación realizada por Miguel Soto respecto a los 
118 proyectos españoles de establecer una monarquía en México en 1845 y 

1846,1 nos muestra que efectivamente Polk no estaba tan equivocado, ya 
que en las mismas fechas en que el gobierno español aseguraba al norte­
americano que asumiría una postura totalme!lte neutral, Salvador Bermúdez 
de Castro, ministro plenipotenciario de España en México, se encontraba 
conspirando en nuestro país para establecer un monarca español. En este 
sentido es interesante apuntar que Figueroa nos dice que el 27 de agosto de 
1845 Ángel Calderón de la Barca, representante de España en Washington, 
anunciaba al Ministerio de Estado en Madrid la inminente guerra entre 
México y su vecino del Norte. Ese mismo día Salvador Bermúdez de Cas­
tro, representante español en México, escribía a Madrid que era el momen­
to oportuno para establecer una monarquía en México con un príncipe de la 
casa real de España. 

1 Miguel Soto, La conspiración monárquica en México, 1845-1846, 1988, México, 
·Eosa. 
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Creemos que vale la pena detenernos un poco en esta conspiración, pues 
ella nos ilustra sobre cómo comprendían los españoles la "neutralidad". 
Bermúdez de Castro explicaba a Madrid que tenía el apoyo del general 
Mariano Paredes y Arrillaga, quien a su vez contaba con un ejército de 
doce mil hombres y con el apoyo de la "gente de orden" de México, que 
estaba cansada del caos político en que vivía el país y temía que éste acabase 
absorbido por los Estados Unidos. Para el representante español y su socio 
mexicano en la intriga, don Lucas Atamán, la única esperanza que le que­
daba a México para mantener la integridad de su territorio ante el peligro 
expansionista norteamericano era establecer una "barrera inexpugnable" 
que consistía en que hubiese sistemas políticos distintos en cada uno de los 
dos países: una república en los Estados Unidos y una monarquía en Méxi­
co. Recordemos que Paredes Arrillaga dio un golpe de estado en contra del 
general José Joaquín de Herrera, presidente de la República, argumentando 
que su política hacia los Estados Unidos era demasiado tímida y que lo que 
había que hacer era impedir la anexión de Texas, emprendiendo las hostili­
dades. La pareja conspiradora, Bermúdez de Castro y Atamán, al darse 
cuenta de la enorme popularidad de la causa belicista, renunciaron a sus 
ideas iniciales que eran de paz y decidieron seguir la actitud agresiva y 
nacionalista del intrépido general, al que se unieron en sus instigaciones en 
pro de la guerra con los Estados Unidos. Finalmente el gobierno de Herrera 
cayó el 30 de diciembre de 1845. No cabe aquí detenernos en todas las 119 
intrigas políticas habidas en aquellos meses, solamente señalaremos que una 
vez instalado Paredes en el poder, los conspiradores esperaban que llevase 
adelante su proyecto monárquico. Sin embargo, la postura del nuevo presi-
dente fue muy ambigua y finalmente se inclinó por la forma republicana de 
gobierno. La conspiración monarquista había fracasado pero México se 
encontraba en guerra con su vecino del Norte. 

Si bien es evidente que no fue sólo esta conspiración la que desató la 
guerra, creemos que viene al caso recordarla puesto que el mismo Bermúdez de 
Castro reconoció ante el Ministerio de Estado en Madrid que él había em­
pujado a Paredes y a la opinión pública hacia la guerra, porque no había 
otra salida posible y porque temía que una solución pacífica haría peligrar 
el éxito del proyecto monárquico. Vemos así el papel que España jugó en 
aquel año tan difícil para México que fue el de la preguerra, y comprende­
mos porqué el gobierno de Polk estaba tan preocupado por esta posible 
"neutralidad benevolente". 
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Otra de las reflexiones que me he hecho a lo largo de la lectura del libro 
del doctor Figueroa gira en torno al problema de la nacionalidad de los dos 
protagonistas más importantes de esta historia, que fueron Juan Nepomuceno 
de Pereda, encargado de realizar la misión secreta de armar la guerra de 
corso y Sebastián Blanco, cónsul de México en Barcelona, que tan dispues­
to estuvo a llevar el proyecto hasta sus últimas consecuencias. Dicho sea de 
paso, todos los demás actores, básicamente los ministros de Estado y los 
secretarios de Relaciones Exteriores tanto mexicanos como españoles, cam­
biaron tan frecuentemente -ya que los respectivos gobiernos caían y subían 
con tanta facilidad en ambos países- que es difícil guardar en la mente cuál 
de ellos estaba a cargo del asunto en tal o cual momento. 

Recordemos que respecto a Pereda, Bermúdez de Castro decía que "era 
español de nacimiento aunque uno de los patriotas más exaltados de Méxi­
co y que había tomado parte, aunque de forma secundaria, en todos los 
trastornos de la República". Y en cuanto a Blanco, Figueroa Esquer señala 
que en tanto que español de nacimiento "por más que se hubiese nacionali­
zado mexicano, consideraba que el gobierno de la tierra que le había visto 
nacer no debería de permanecer impávido ante la suerte de México". Estos 
señalamientos nos llevan a preguntamos ¿qué tan español era Pereda y qué 
tan mexicano era Blanco? 

Si nos ubicamos en el México recién independizado nos daremos cuenta 
120 de lo dificil que fue para los peninsulares radicados en él el asumir una 

nueva nacionalidad. La transición de colonia a país independiente es un 
proceso largo y difícil y que no se resuelve con la mera declaración de 
independencia. Cuando el país colonizado ha vivido trescientos años bajo 
el gobierno de la metrópoli y ha adoptado la lengua y las costumbres de 
ésta, como fue el caso de México, los individuos atrapados en este proceso 
se enfrentan a un serio problema de identidad. Éste fue el gran dilema de 
los españoles en nuestro país, muchos de los cuales tardaron en definir su 
nacionalidad. Esta confusa situación se vio agravada por la ausencia de una 
legislación precisa. Recordemos que por los Tratados de Córdoba todos los 
peninsulares radicados en México se convertían en ciudadanos mexicanos; 
a pesar de esta afirmación, en 1827 y 1828 se dieron las leyes de expulsión 
de los españoles, cuyo alto número de excepciones admitido en su aplica­
ción, mostró que la cuestión de la ciudadanía no había quedado clara para 
los promulgadores ni para los afectados. Esta situación no empezó a 
regularizarse hasta 1840, fecha en que llegó Ángel Calderón de la Barca, 
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primer plenipotenciario español y la legación española pudo representar 
los intereses de sus nacionales. Las negociaciones culminaron en agosto de 
1842 con la aceptación, por parte del gobierno mexicano, de que quedara a 
criterio de los propios españoles radicados en México el optar por una u 
otra nacionalidad, dándoseles un plazo de seis meses para definir su situa­
ción. Al mismo tiempo se aclaró que si se decidían por la española, se les 
aplicarían en todo punto las leyes de extranjería, lo cual les impediría la 
posesión de bienes raíces en México. Estas condiciones eran tan contrarias 
a los intereses de los afectados, que el decreto parecía dar razón a los que 
persistían en la ambigüedad. 

Es evidente que éstas fueron las condiciones que vivieron Juan Nepo­
muceno Pereda y Sebastián Blanco. El primero, nacido en España y conser­
vando aún su nacionalidad de origen, se identificó tanto con el país que 
había adoptado como propio, que estuvo dispuesto a servirlo en misiones 
casi imposibles, tal y como nos lo expone en su libro Raúl Figueroa. Mien­
tras que Blanco, español de nacimiento y mexicano por naturalización, aca­
bó sintiéndose tan hijo de México que no pudo comprender cómo España 
abandonaba en su enfrentamiento con los Estados Unidos a un país que 
luchaba por sobrevivir y por consolidarse como una nación. 

He aquí algunas de las reflexiones que me ha suscitado la lectura de La 
Guerra de Corso de México durante la invasión norteamericana, 1845-
1848. Siento haberme extendido demasiado y espero haberles suscitado el 121 

interés por acudir a esta obra que estoy segura leerán con el mismo gusto 
que a un libro de Salgari. Muchas gracias. 

* * * 

ANTONIA PI-SUÑER 
Facultad de Filosofía 

y Letras, UNAM 
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La guerra de 1847 costó a México algo más de la mitad de su territorio 
y ha sido, es y será factor eterno de enrarecimiento en las relaciones de 
nuestro país y los Estados Unidos. Sin embargo, conocemos de ella más 
lugares comunes que hechos concretos. Cuesta trabajo hacerse una compo­
sición del México de entonces, del sentir de sus habitantes y de sus líderes, 
de sus intentos por salir airosos de un conflicto entre desiguales. 

Un episodio casi desconocido de aquellos entonces es el de la guerra del 
corso o intento del gobierno mexicano por conseguir armadores de distin­
tas naciones que, a cambio de la nacionalidad mexicana y las posibilidades 
de vender la mercancía del barco capturado, hicieran las labores de los 
corsarios y estorbaran el comercio marítimo de la Federación Americana, 
estrategia con la que ésta y Gran Bretaña habían ayudado, poco más de dos 
décadas antes, en la época de la Independencia, a los países latinoamerica­
nos en contra de España, la madre patria. 

Como antecedente importante, hay que consignar que Nueva Orleans 
fue entre 1815 y 1821, uno de los puertos en los que Estados Unidos permi­
tió el armamento en corso de buques que luchaban contra los españoles, 
espectáculo que no escapó a Juan Nepomuceno Almonte, el hijo de José 
María More los, quien estaba llamado a ser un polifacético político, y quien 
concibió la idea de repetir la hazaña enmedio de las tensiones que ya se 
sentían en 1844, cuando la expuso a diversos diplomáticos mexicanos, en 
su calidad de ministro de México en Washington. En 1846 la llevó a cabo. 
Era para entonces Ministro de Guerra y Marina de la administración del 
General Salas. Para realizarla dispuso de la mano del santanderino Juan 
Nepomuceno Pereda, quien llegó a ser uno de los patriotas más exaltados 
de México. 

Con su seriedad acostumbrada, el sonorense Dr. Raúl Figueroa hizo una 
acuciosa investigación, para darnos todos los pormenores de tan curioso y 
desconocido acontecimiento, que trajeron trabajos sin cuento al Sr. de Pereda 
y que se tradujeron en que después de recorrer un largo camino, México 
tuviera al fin su corsario, el «Único». 

A propósito de las labores de Pereda, el historiador hace un análisis pro­
fundo de las relaciones de México con diversos países y de la Federación 
Americana con los mismos. Asimismo, repasa el papel de Cuba, en esos 
tiempos aún colonia, como pieza básica de las relaciones entre España y 
Estados Unidos y deja entrever, como elemento fundamental para entender 
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al sistema político mexicano actual, lo que pasaba en un país que en reali­
dad no contaba con una autoridad indiscutible e indiscutida, cuya élite ca­
recía de la habilidad necesaria para ponerse a tono con el momento, tomando 
acciones que en un tiempo anterior hubieran tenido éxito garantizado, pero 
que ya en la época de esta guerra que resultó ruinosa para México no tenían 
razón de ser. 

¿Qué desenlace tuvo la historia del «Único»? ¿Qué pasó cuando logró 
capturar a la corbeta estadounidense «Carmelita»? ¿Qué actitudes tomaron 
los gobiernos implicados en el hecho? Las respuestas a estas y otras pre­
guntas se encuentran en el cuerpo de la investigación, labor que es corona­
da con unas conclusiones breves y sencillas, de una hoja y media, y que dan 
pie a profundas reflexiones. Finalmente, la obra está dotada de un apéndice 
documental muy valioso para los historiadores y curioso para los legos: el 
«Reglamento para el corso de particulares en la presente guerra», textos a 
propósito de la Misión Secreta del Sr. Pereda, según la noticia que sobre el 
«corsario mexicano» da el New York Herald en junio de 1847 y un listado 
impresionante de fuentes y bibliografía. Asimismo, en el cuerpo del libro 
se encuentran textos tan curiosos como el que dijera el Presidente James K. 
Polk al Congreso estadounidense en su Segundo Mensaje Anual a propósi­
to del asunto: 

Inmediatamente después de que el Congreso hubo reconocido la 123 
existencia de la guerra con México, mi intención se encaminó al 
peligro que pudieran armarse corsarios en los puertos de Cuba y 
Puerto Rico para pillar el comercio de los Estados Unidos, y llamé 
especialmente la atención del gobierno español sobre el artículo 14 
de nuestro Tratado con esa potencia de fecha27 de octubre de 1795, 
conforme al cual los ciudadanos y súbditos de una y otra nación 
que aceptaran comisiones o patentes de corso para operar como 
corsarios contra el otro, serían castigados como piratas. 
Tengo el placer de informar a ustedes que he recibido seguridades 
del gobierno español que este artículo del Tratado será fielmente 
cumplido por su parte ... Dada la buena fe de España estoy plena­
mente satisfecho que este Tratado será cumplido tanto en su espíritu 
como en su letra, mientras que los Estados Unidos, por su parte, 
cumplirán fielmente con todas las obligaciones que a ellos les im­
pone. 
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Se han recibido recientemente informes en el Departamento de 
Estado que el gobierno mexicano ha enviado a La Habana patentes 
de corso en blanco y certificados de naturalización en blanco, fir­
mados por el general Salas, actual jefe del gobierno mexicano ... 
Como los requisitos que se requieren por la costumbre de las na­
ciones civilizadas para comisionar corsarios y reglamentar su con­
ducta, no parece que se hayan observado, y como las patentes están 
en blanco para llenarse con los nombres de ciudadanos y súbditos 
de todas las naciones que estén dispuestos a comprarlas, el proce­
dimiento en su conjunto sólo puede interpretarse como una invita­
ción a todos los piratas de la tierra que estén dispuestos a pagar por 
el privilegio de emprender cruzadas contra el comercio norteame­
ricano. 
A nuestros tribunales de justicia tocará decidir si en semejantes 
circunstancias estas patentes mexicanas de corso y represalias, pro­
tegerán contra las penas de la piratería a quienes las acepten, come­
tiendo tropelías en alta mar bajo su autoridad ... 
Aun cuando no veo una gran amenaza de actividades de piratería 
en contra de los Estados Unidos ... Nuestra armada estará en alerta 
constante para proteger nuestro comercio. Además, en caso que los 
navíos norteamericanos fuesen considerados como presas, la más 

124 · estricta vigilancia será ejercida por nuestra escuadra bloqueadora 
para impedir que los corsarios lleven los navíos a puertos mexica­
nos, y no es sabido que nación alguna estaría dispuesta a violar su 
neutralidad por permitir que dichas presas sean condenadas y ven­
didas dentro de su jurisdicción ... Se procurará valerse de todos los 
medios adecuados para la protección de nuestro comercio. 

LUZ MARÍA SILVA 
Departamento Académico de 

Estudios Generales, ITAM 
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Los dos escritos que cierran esta edición fueron leídos por sus autoras 
en fecha reciente, con motivo de la presentación de la novela de Julián 
Meza -Director de ESTUDIOS- Un famélico en busca de salvación, 
realizada en la planta Río Hondo del ITAM. 

Julián Meza, Un famélico en busca de salvación, 1996, México, 
CONACULTA-El Equilibrista, 215 p. 

La salvación no son los otros 
Mi miedo es libre y 
manifiesta mi libertad, 
pongo toda mi libertad 
en mi miedo. 

J.-P. Sartre 

Con ésta su quinta novela: Un famélico en busca de salvación, 1 Julián 
Meza confirma la fuerza y la determinación de su escritura novelística. Se 
suma esta novela a su anterior producción: El libro del desamor (1967), La 
huella del conejo (1991), El arca de Pandora (1993) y La saga del conejo 
(1993) y, simultáneamente, se desprende de un núcleo que gira en tomo a 
preocupaciones temáticas como son la mirada "otra" puesta sobre las pági­
nas de la historia y la revisión sarcástica de algunos episodios de la vida 
contemporánea. Si bien no se ha perdido esa veta sarcástica e irónica que 
tiñe las anteriores novelas, el tono se ha transfigurado, dando lugar a un 
texto marcado por una neutralidad sorpresiva, que nos sirve de indicio para 
penetrar en el enigma que la novela plantea. Porque, sin lugar a dudas, Un 
famélico en busca de salvación ha sido escrita para situamos en el enigma, 
uno de los más graves de nuestra condición actual. La novela comienza, de 
hecho, con un enigma sugerido por su título y por su epígrafe: Qui vivra 

1 J. Meza, Un famélico en busca de salvación, 1996, México, CNCA-El 
Equilibrista, (en adelante se citará en el texto entre paréntesis). 
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verra, para concluir con un final que no bosqueja un desenlace de la histo­
ria y coloca al lector/lectora en la encrucijada de elegir un desenlace: el 
menor mal posible, o bien tomar partido por alguno de los dos polos que 
representan cada uno de los personajes. 

A Julián Meza novelista le complace invertir los términos de las 
ecuaciones lógicas y, a partir de esos aparentes contrasentidos, ir constru­
yendo el sentido en sus textos. Así, en La huella del conejo donde dice 
América, él escribe: ballena, y donde dice ballena, él escribe: Jascoyne. En 
Un famélico en busca de salvación pone los principios novelísticos de ca­
beza. Ya no se trata más de las novelas latinoamericanas de los años sesenta 
y setenta, en las cuales los novelistas de este continente americano explora­
ban con ojos ávidos las tierras europeas para regresar y descubrir con ojos 
de extranjeros los ríos, las montañas, las selvas americanas; no, ahora la 
historia se cuenta desde una perspectiva europea y desde miradas eminen­
temente francesas, en una focalización que pretende iluminar los hechos 
desde una pureza impecable, desde la pretensión de verdad de aquellos que 
creen imposible equivocarse sobre los valores de los "verdaderos franceses". 

En la Francia de nuestros días, se desarrollan una serie de historias que 
giran en tomo a una idea eje: la xenofobia. Sin embargo, no se delinea una 
novela de tesis. El autor ha rehuido con maestría la posibilidad de construir 
un discurso condenatorio y retórico en contra de este aspecto de la condi-

126 ción llamada posmodema. Por el contrario, su elección narrativa radica en 
un punto de vista fluctuante, que se focaliza en un personaje que no tiene 
nombre, pero que va adquiriendo identidad a medida que el relato avanza. 
Comienza por ser el yo que habla en la primera parte, el abandonado, el 
desempleado. Desde la visión de Poquelin, el segundo narrador, ese hom­
bre se denomina "el loquito", "el lunático", "el maniático". Al final, se de­
fine a sí mismo como "el polemarca", esto es, "el magistrado encargado de 
la administración de la guerra" (p. 207). Así, la novela va y viene de la 
mirada de ese yo que odia a los extranjeros, al yo de Poquelin, que encama 
la mirada pretendidamente universal del hipócrita francés que organiza el 
simulacro y vive a expensas de las falsificaciones. En la cuarta parte, la que 
cierra la novela, se alternan estas visiones hasta llegar a la confrontación 
final de los dos hombres y las dos cosmovisiones, donde parece que no 
habrá rii vencedores ni vencidos. La verdad ha quedado diluida entre las 
líneas de un texto que se erige a partir de una paradoja. El principio de 
construcción simulado es el diálogo, puesto que la novela se desarrolla con 
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la suma de diálogos que de hecho no establecen una comunicación eficien­
te. El desempleado pretende comunicarse con Poquelin y con su ex-amante 
Sylvie y sólo logra hablar con ellos en su imaginación. La comunicación se 
presenta como un monólogo con figuras ausentes o con los subalternos: el 
conserje y los vecinos, lo que se reduce a la incomunicación. Poquelin ha­
bla con sus amigos, pero la conversación es trivial y vacía. Centra sus re­
flexiones y comentarios en el otro, el xenófobo, que se convierte así en su 
tema obsesionante. 

La historia se despliega mediante este falso dialogismo, que nos remite a 
la condición de vida de ambos personajes. Se trata apenas de una "rebana­
da" de su cotidianidad, escasos tres días en los que ocurren algunos hechos 
que pueden ser considerados catastróficos, pero que desde la mirada del 
personaje sin nombre representan su posibilidad de ascenso a la calidad de 
polemarca: "Hasta hace dos días fui un fracasado; desde entonces empecé a 
ser un triunfador" (p. 207). 

Julián Meza ha consolidado en ambos personajes dos estereotipos ¿fran­
ceses?, más bien diríamos dos modelos del comportamiento humano con­
temporáneo. El resultado de la fusión de esas dos visiones, que se entrete­
jen, se entrelazan y se desencuentran en las estaciones del metro, en Jos 
barrios parisinos, en los cafés, en La Coupole, es la consolidatién de la 
intolerancia como matriz de las catástrofes por venir. Intolerante se mues­
tra el loco que desprecia a todos aquellos que no sean franceses; destila su 
veneno en contra de los árabes, los sudacas y los negros, sin caer en la 
cuenta de sus propios orígenes, de las mezclas que su sangre entraña. Por 
ello, el capítulo 25 en la tercera parte ironiza sobre esta actitud desca­
lificadora. En un parque, el Joco discute contra un viejo gaullista, que sí 
entiende la función importante que han cumplido los extranjeros para la 
construcción de Francia. El capítulo se cierra con la reflexión del Joco so­
bre la peculiaridad de su historia personal, que guarda "algo profundo y 
oscuro" (p. 151) y nos prueba que la pureza de su "francesidad" no existe; 
es un simulacro, o bien una falsificación, como las pinturas con las que 
Poquelin comercia. 

Poquelin, a su vez, corporiza otro tipo de intolerancia: la de aquel que se 
siente seguro en su posición, la del "clásico" francés, ya que por algo osten­
ta el nombre de Moliere: Jean Baptiste Poquelin, y su racionalidad se vierte 
en una farsa, en un engaño. Desprecia al loco, pero su conducta y su moral 
tampoco representan una salida, una salvación en ese contexto. 
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En medio de esas dos intolerancias, yace el cadáver de una mujer que ha 
muerto por una confusión. Simbólicamente, ella ocupa el lugar del otro, del 
marginado, y su muerte hace aflorar las contradicciones ideológicas de los 
personajes. En la secuencia narrativa del relato sobre la muerte de esa mu­
jer se condensa la intertextualidad de la novela. El criminal confiesa que la 
mató y que al mismo tiempo "es como si( ... ) no la hubiera matado. Cometí 
un crimen que no quería cometer" (p. 206). Encontramos allí la consecu­
ción de un "acto gratuito" y lo remitimos al primer signo del texto, su título: 
Un famélico en busca de salvación. Numerosas pistas textuales permi­
ten la interpretación de la novela como un texto posexistencialista o 
neoexistencialista, a gusto del optimismo o pesimismo de los lectores y 
lectoras. Así, los espacios nos vinculan con la época y el espíritu de las 
discusiones suscitadas por los filósofos existencialistas: "Vamos a comer 
en el mismo lugar en donde hace algunos años encontré por primera y últi­
ma vez a Jean-Paul Sartre ... " (p. 181). La vida del polemarca se asemeja a 
los inútiles ires y venires sin sentido, sin objetivo, de Roquentin en La 
náusea de Jean-Paul Sartre. El loco se convierte a sí mismo en un turista en 
París. Como desempleado, puede deambular por calles y estaciones del metro 
sin rumbo fijo, la única cúspide de sus itinerarios es el Sacré-Coeur, desde 
donde puede contemplar la ciudad en compañía de otros metecos. 

En esta relación intertextual, también adquieren importancia las referen­
cias directas. El crimen, el acto gratuito, se enuncia como un hecho tomado 
de la 1 iteratura: 

-¿A qué jugabas? ¿Te creías el Mersault de El extranjero? 
-No bromees. Te repito que no sé por qué la maté. Te aseguro que 

no me propuse hacerlo (p. 197). 

El ritmo textual, influido por la rapidez de los diálogos, logra poner al 
lector en una situación de angustia ¿existencial? y Jo impele a acelerar la lectura 
con intención de llegar al final del relato, de conocer el camino de la salva­
ción. Y este camino no es otro que la literatura, como lo fue para Sartre y 
Beauvoir: "ambos buscaban en el arte una 'especie de salvación', pero mien­
tras Sartre creía en la Belleza, su compañera otorgaba a la Vida un valor 
supremo".2 

2 P. de Boisdeffre, Metamorfosis de la literatura 3, 1967, Madrid, Guadarrama, 
(Punto Omega, 64), p. 96. 
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En la novela de Julián Meza no son ni la Belleza ni la Vida los elementos 
que refuerzan los poderes de la salvación. Tras el acto gratuito se cierne el 
poder aniquilador del hombre y, en su libertad, se esconde lapars destruens 
humana, la posibilidad de negación que vuelve la salvación un mero simu­
lacro, una farsa y una falsificación. Tal pareciera que Julián responde a una 
invitación de Louis Ferdinand Céline en Viaje al fin de la noche: "La raza, 
eso que tú llamas raza francesa, no es más que esa gran pila de apolillados 
como yo, fugitivos, piojosos, vencidos que fracasaron ... "; una invitación a 
describir esa raza desde dentro, con una visión francesa y que desarticula la 
posibilidad de encontrar en la relación solidaria con los otros una salida, 
una salvación. Por ello, el loco ansía: "¡Si tan sóló tuviéramos un polemarca, un 
hombre capaz de echar fuera a los extranjeros y poner un poco de orden en 
este jodido país!" (p. 154), lo cual lo condena al solipsismo, al abandono de 
Sylvie, al rechazo de Poquelin, al horror frente a la muerte de la joven 
francesa, pero le asegura la complicidad del hombre de la calle y la del 
inspector de policía, con lo que el poder burocrático se refuerza en su creencia 
relativa a la pureza del ciudadano, francés o del mundo, frente a todos los 
extranjeros que deberán ser aniquilados. Se desata el poder aniquilador del 
hombre. 

Por ello, cuando en días pasados, tras la evacuación de Saint Bemard, 
leemos en los periódicos que Francia ya ha enviado 25 vuelos especiales de 
transporte de indocumentados en lo que va de la administración del primer 
ministro Alain Juppé, no podemos menos que pensar en el acierto del epí­
grafe que Julián eligió para su novela, tomado de la pluma de Rabelais: Qui 
vivra verra. Dura lección la que nos ofrece Julián Meza en una ágil novela. 

LUZELENA GUTIÉRREZ DE VELASCO 
Programa Interdisciplinario de Estudios 

de la Mujer, El Colegio de México 

*** 
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Un famélico a la meza 

De las cuatro novelas que Julián Meza ha publicado hasta el momento, Un 
famélico en busca de salvación es, sin duda, la que refleja más fielmente a 
su autor. Y lo refleja en más de un sentido, pues en ella no sólo está presen­
te el conocimiento que Julián tiene de París, la cultura y la personalidad de 
los franceses, sino otros aspectos -algunos de ellos extraliterarios o incluso 
biográficos- en los que vale la pena detenemos. Me explico. 

Grosso modo, Un famélico en busca de salvación trata de un francés 
desempleado que, tras recorrer diversas calles, bares y restaurantes de París 
en búsqueda de un amigo que le ha prometido empleo, comete un asesinato 
y, descubre, con ello, que este acto ha sido la expresión más acabada y 
perfecta de su xenofobia. La novela fue escrita originalmente en Francés, 
hace dos o tres años, durante la estancia de Julián en París, y él mismo la 
tradujo al castellano algunos meses más tarde y ya de regreso a México. La 
idea y la hechura de la novela nacieron allí, en particular, en la mesa que 
Julián acondicionó en la cocina de su departamento en París. Este hecho es 
fundamental para explicamos el título que el autor dio a su obra, pues, 
como se explica perfectamente en la contraportada del libro, famélico sig­
nifica hambriento y, en su segunda acepción, remite a un personaje sin nom­
bre que (como Julián) llega tarde a sus citas, añora épocas pasadas y recorre las 
calles de París (léase México) criticando sin el menor remilgo todo lo que 
encuentra a su paso. 

A lo anterior debemos agregar lo siguiente: Julián es un gourmet que 
viajó a París acompañado de sus dos hijas, Maiala y Ana Pauta (quienes, 
por cierto, no saben cocinar), y tuvo que encargarse de la compra en el 
mercado, de hacer la comida y de lavar los platos. Así que, si durante el día 
su vida giraba alrededor de la comida (imaginemos a Julián pensando: "Las 
niñas no han comido todavía", "¿qué comeremos hoy?", "en este mercado 
la ternera está más barata que el filete", "¡niñas, cuidado con el Opinel 
porque se pueden cortar!"), por la noche estaba rodeado de cacerolas, pla­
tos, vajillas y cuchillos. Esto explica que en la novela el personaje central 
haga un recorrido por los restaurantes y bares de París y que, para colmo de 
casualidades, cometa el asesinato, justamente, con un Opine l. 

La novela también responde a otra característica, esencial para quienes 
conocemos a Julián y nefasta para quienes no lo quieren ni lo conocen. 
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Tanto sus amigos como sus enemigos lo llamamos Julién Mezá, pues nos 
parece un tanto sofisticado y excéntrico que sea un pensador francés nacido 
en Orizaba, Veracruz. En una entrevista que Armando Pereira le hizo a 
Meza a propósito de ésta y otras cuestiones, Julián comentó: "En algún 
momento la gente pensó que me insultaba al cambiarme el nombre y el 
apellido, al decirme Julién Mezá. Recuerdo una polémica que tuve con 
AguiJar Camín en Uno más uno en donde Héctor dirigía sus cartas a Julién 
Mezá. Para mí fue muy divertido. Yo le respondí llamándole Héctor 
Ilhuicamina porque con su actitud Héctor quería decirme que él era más 
mexicano que yo, porque yo era afrancesado y él, en cambio, era muy mexi­
cano, y por lo tanto, pensé yo, muy Ilhuicamina ( ... )Esto me divierte por 
una sencilla razón: tengo una debilidad enorme por Francia que no me hace 
sentirme mal, ni me hace pensar que soy menos mexicano que otros; al 
contrario, creo que conozco mi idioma mucho mejor que muchos mexica­
nos que pretenden ser escritores. Además, en Francia( ... ) viví en un mundo 
que se volvió muy importante para mí en otros aspectos, pues es un país 
cuya cotidianidad me agrada, en donde hice grandes amistades con gente 
sencilla a la que nuestros vanidosos turistas consideran pedante, grosera, 
xenófoba. Es el único país que conozco con una cocina y una bebida de 
primera."1 

Para quienes dudaban del conocimiento que Julián decía tener de París, 
Un famélico en busca de salvación será, estoy absolutamente segura, un 
golpe al hígado, pues no hay sitio, plaza, parque o avenida de Parí:> que 
Julián desconozca. Pero no son sólo los lugares, son los platillos, los olo­
res, las costumbres, las expresiones, los personajes que habitan esa "Ciu­
dad de la luz" los que, de pronto y como por arte de magia, se despliegan 
frente a nosotros como un abanico de papel, con sus dobleces, muecas y 
calamidades cotidianas. Quiero también pensar, pues desconozco la ver­
sión francesa, que Julián Meza o Julién Mezá decidió escribir el original en 
francés para probarnos a todos y a sí mismo que no sólo domina la lengua 
igual o mejor que el castellano, sino que, independientemente de la lengua 
o de la nacionalidad que se tenga, un escritor debe preocuparse por escribir 
bien o, para decirlo con sus palabras, "debe buscar la página perfecta" .2 

1 Entrevista de Annando Pereira, "Julián Meza: En busca de la página perfecta", 
en Sábado, núm. 766,junio 6 de 1992, p. 3. 

2 !bid., p. 4. 
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Por supuesto, sé que muchos críticos dirán con altas dosis de ironía que 
el libro de Julián es la primera novela escrita en París por un mexicano y 
traducida del francés al castellano por el propio escritor, pues ¿para qué 
tomarse tanto trabajo? También sé que sus enemigos dirán que se trata de 
una radiografía de los macabros sentimientos xenofóbicos de Julián Meza, 
sentimientos que, por lo demás, él se ha atrevido a hacer públicos durante 
las borracheras en casa de la Beba o en mi casa y que en más d.e una ocasión 
han hecho que nuestros invitados y demás amigos (la mayoría mexicanos y 
sudamericanos) salgan de nuestras casas, maltrechos y siempre envueltos 
en sus respectivos emblemas patrios. Yo nunca he ido con Julián a París y, 
a pesar de los innumerables cursos que he tomado en el IFAL, mi francés 
sigue siendo francamente ridículo. Incluso les puedo contar que muchas de 
las discusiones que he tenido con él han sido a propósito de su malinchismo 
y de mi nacionalismo de china poblana. Pero lo cierto es que, gracias a su 
xenofóbico personaje, Julián hace en su novela una de las más fuertes críti­
cas a los franceses y a la sociedad francesa. Se dice fácil, pero no "es de 
sabios cambiar de opinión", sino meterse de lleno a una cultura ajena y 
hacerla propia mediante el estudio, la crítica y el análisis. Eso es lo que 
debemos celebrar de Julián y su famélico. 

CLAUDIA ALBARRÁN 
Centro de Lenguas, ITAM 
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porque tenemos el valor 
de enfrentar 
una hoja en blanco ... 

en unomásuno tenernos un 
compromiso con nuestro lector, 
por eso le ofrecemos todo un año 
de información con el más 
detallado análisis desde 
di versos puntos de vista, por 
sólo 200 nuevos pesos ... 

¡ ¡ ¡ suscribase al 563-99-11 ! ! ! 

unomásuno 
Lectura inteligente. 
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nNnLOGÍn 
Revista de Filosofía. 

ANALOGIA es una revista de investigación y difusión filosófi­
cas del Centro de Estudios de la Provincia de Santiago de Méxi­
co de la Orden 1de Predicadores (Dominicos). ÁNALOGIA 
publica artículos de calidad sobre las distintas áreas de la fi­
losofía. 

Director: Mauricio Beuchot. Consejo editorial: Ignacio An­
gelelli, Tomás Calvo, Roque Carrión, Gabriel Chico, Marcelo 
Dascal, Gabriel Ferrer, Jorge J. E. Gracia, Klaus Hedwig, Eze­
quiel de Olaso, Lorenzo Peña, Philibert Secretan, Enrique Vi­
llanueva. 

Colaboraciones (artículos, notas, reseñas) y pagos enviarse a: 
Apartado postal 23-161 
Xochimilco 16000 México, D.F. 
MEXICO 

Peridiocidad semestral. Suscripción anual (2 números): 35 US dls. 
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